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Avila, por razón de su origen militar, se halla situada 
sobre una loma rocosa que domina al bellísimo Valle 
Ambles, entre cuyas tierras de pardos y verdes remiendos, 
se desliza, a modo de plateada serpiente, el modesto río 
Adaja. 
La parte superior de la loma está ocupada por el re-
cinto amurallado, extendiéndose la población laderas 
abajo, como si la ciudad fuese un vaso de piedra del que 
rebosara su contenido. 
Median entre Avila y la capital de España, 111 kiló-
metros por carretera y 113 por ferrocarril; siendo la altura 
con relación al mar, 1,127,9 mts. en el centro de la ciudad. 
La actual población abulense, es de 15.000 habitantes; 
habiendo alcanzado en otras épocas, al decir de algunos 
historiadores, la cifra de 16.000. 
Su clima es excesivamente frío en invierno, lo cual la 
permite presentar frecuentemente, los más grandiosos es-
pectáculos de nieve. 
En verano ofrece deliciosas temperaturas, y un campo 
bravo de la más variada flora silvestre, dominando can-
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tuesos, menta, tomillos, y otras plantas aromáticas que 
embalsaman la atmósfera. 
En todo tiempo es un sanatorio del cuerpo, por sus 
excelentes alimentos, finas aguas y aires libres y secos. 
Un sanatorio del alma, por su ambiente místico, conven-
tual, que invita a todas las virtudes. Un sedante del espí-
ritu, por su amable paz de remanso, en el dinamismo 
social contemporáneo. Además, Avila es un imponderable 
museo de arte, un libro interesantísimo de historia, un 
sabroso escenario de típicas costumbres, y, sobre todo, 
cuna de Santa Teresa de Jesús, donde se conservan las 
más preciosas huellas de su vida. 
Su condición de pequeña población, a la par que de 
capital de provincia, la exime de las molestias infinitas de 
las grandes urbes, con todas las ventajas de ellas. 
En el orden cultural, cuenta con Instituto de Segunda 
Enseñanza; Escuela Normal de Maestras y Maestros; Aca-
demia Militar de Clases; Seminario; Escuela de Artes y 
Oficios Artísticos; varios Grupos escolares; Museo provin-
cial de Bellas Artes; Museo de la Catedral; Museo de 
Ciencias naturales y Biblioteca de los Dominicos; Museos 
Arqueológico, Taurino, de Arte popular y Biblioteca del 
Marqués de Benavites; Archivo Histórico y Biblioteca 
provincial. 
En otros órdenes, dispone de Gobierno Civil; Obispa-
do; Audiencia; Delegación de Hacienda, y demás centros 
propios de toda capital de provincia* 
El comercio es bueno y abundante, así como los hote-
les, cafés, bares y servicios de agua y alumbrado. 
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Hay excelentes médicos, farmacias, clínicas y labora-
torios. 
En materia de expansión y recreo, funcionan un Teatro, 
Cine, Casino y la Sociedad «La Peña> muy bien organi-
zada y grata. 
Completan este concepto, varios deliciosos jardines y 
buenos paseos. , 

Y en Ronda, muy guerreros, 
y en Trujillo los primeros, 
y en Marcos, con afanes, 
cebaron sus gavilanes, 
Avila, tus caballeros. 
La tradición como los cronicones, merece para nos-
otros mediana consideración* La tradición, por que está 
probado que al ser divulgado cualquier suceso, queda to-
talmente desfigurado, a la segunda, tercera o cuarta per-
sona que lo refiere, en virtud de lo que cada una ha ido 
poniendo de su parte, en orden de deficiente interpreta-
ción, de exceso de imaginación, o bien de parcialidad. 
Los cronicones, por que fueron escritos a base de tradicio-
nes, cuando no por los mismos protagonistas, a la medida 
de sus deseos y conveniencias. Esto no obstante, para 
escribir historia de Avila, no es posible prescindir ni de 
lo uno ni de lo otro, por que apenas hay datos de otra 
naturaleza, especialmente de los tiempos antiguos y me-
dios. Pero, ya que resulta inevitable, recurrir a crónicas y 
tradiciones, cabe hacer y haremos, usar de ellas con cierta 
prevención, comprobando siempre que sea posible, con 
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las piedras históricas, y rechazando cuanto con aquellas 
no se presente en perfecto acuerdo. 
Afortunadamente, en Avila abundan piedras de la con-
dición señalada, que pueden prestar servicios preciosos 
como fuente de comprobación, y aún de información 
directa. 
A V I L A C E L T I B E R A Y R O M A N A 
Cuanto se diga de Avila, acerca de sus orígenes, ha de 
carecer de fundamento, puesto que se ignora hasta el ver-
dadero nombre que pudo ostentar en tan remotos tiempos. 
En efecto, mientras Ptolomeo la llama Obila, Prisciliano 
y San Jerónimo la denominan Abila, en el cronicón de 
Idacio se la cita Abula y en los concilios de Toledo es 
nombrada Abela. 
Además, con el nombre de Avila existen varios luga-
res en España y fuera de ella, que pueden prestarse a 
confusión; Avila de los Vettones, Avila de los Bastitanos,. 
Avila de las Binas, en Palestina, citada por San Jerónimo 
y Josepho, y Avila, columna de Hércules, en el Estrecho 
de Gibraltar, de la cual se ocupan Pedro Apiano en sit 
Cosmografia, y el Obispo Poza Primo, en el Martirologio 
romano. 
Prescindamos pues de hacer juegos de imaginación, y 
limitémosnos a tratar de Avila desde el momento en que 
ya nos ofrece algún elemento de juicio positivo y claro.. 
Las primeras señales de vida abulense, las encontra-
mos en la época de los celtíberos, mediante ciertas pie-
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dras sepulcrales y los famosos toros y cerdos escultóricos,, 
hallados en diversos lugares de la capital; objetos éstos 
de significado muy discutido, de los cuales trataremos en 
otro lugar. 
Otra civilización, cuyo paso por nuestra ciudad no 
ofrece duda, a juzgar por las bien marcadas huellas que 
dejó, fué la romana: abundantes sillares, cipos e inscrip-
ciones, se encuentran en la muralla y en el Museo pro-
vincial; amén de haber sido descubiertos, varios restos de 
calzadas, en las inmediaciones de los Cuatro Postes, Igle-
sia de San Nicolás, Sonsoles, y en los caminos de Avila a 
Narrillos, Segovia, Toledo, Barraco y Herradón. 
El carácter déla colonia debió ser militar, a juzgar 
por la topografía del lugar de emplazamiento, la situación 
estratégica de éste, la abundancia de sillares lisos, propios. 
de obras de fortificación, y la no aparición del menor 
vestigio de arquitectura ornamental civil, Como capiteles,, 
grecas, estatuaria, etc. 
La circustancia de figurar entre estas piedras de origen 
romano, algunas estelas romano-celtíberas y romano-cris-
tianas, con el pez simbólico, hace presumir que la vida de 
la colonia fuese muy duradera. 
En este periodo histórico, colocan los cronistas de 
Avila, la llegada a la población del Obispo San Segundo, 
suceso que, por aparecer rodeado de ciertos detalles de-
masiado extraños, se presta a algunos comentarios. 
Resulta que, desde tiempos remotos existe la tradición 
de que, allá por los años 64 o 65, desembarcaron en Gua-
dix con el fin de fundar-en España las primeras sedes 
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•episcopales, siete varones apostólicos consagrados en 
Roma por San Pedro y San Pablo. Todos quedaron en 
diversos puntos de aquellas lejanas tierras, siendo el lugar 
escogido por uno de ellos llamado Segundo, al decir del 
rezo visigodo, el denominado a la sazón Abula, nombre 
que según dicen los historiadores andaluces, correspondía 
al pueblo de la provincia de Almena, titulado Abla, míen-
iras que en opinión de los abulenses, Abula no era otro 
que nuestro Avila actual. 
Así las cosas, en ese estado de dudas, ocurrió en 1519 
que, estando ejecutando varios obreros albañiles, ciertas 
•obras en la iglesia de San Sebastián, (hoy ermita de San 
Segundo) fué descubierto un lucillo, cuyo interior contenía 
otra caja de nogal, y en ella un cadáver revestido con 
traje sacerdotal, una mitra, un anillo del siglo XV, un 
cáliz gótico del XIV, firmado por Andrea Petruci, y una 
piedra con una inscripción que decía: «Sanctus Secundus». 
Tal hallazgo bastó para que todo el mundo creyera 
que los humanos restos correspondían a San Segundo, y 
tanto fué el alborozo del pueblo abulense, y tantos los 
honores que se tributaron a aquellas cenizas, que hasta 
Lope de Vega escribió una comedia del asunto. Desde 
•entonces fué proclamado San Segundo patrón de Avila. 
Ahora bien: ¿Es suficiente fundamento para creer que 
los huesos encontrados en la iglesia de San Sebastián 
pertenecieran a San Segundo, el solo hecho de figurar en-
tre ellos un letrero con el nombre del santo obispo, siendo 
asi, además, que con los huesos y el letrero se hallaban 
varios objetos de los siglos XIV y XV? ¿No resulta dema-
17 
siado extraño que habiendo quedado todos los compañe-
ros de San .Segundo, en lugares próximos al del des-
embarco, se desplazara éste, únicamente, a tantos cientos 
de kilómetros, en plena persecución del cristianismo, de-
jando tras de sí numerosas poblaciones, y siendo la de 
Avila, a lo más probable, no otra cosa que una colonia 
militar? 
Tenemos, por otra parte que, siendo los objetos apa-
recidos con los supuestos restos de San Segundo, obras 
de los siglos XIV y XV, no cabe duda que el depósito del 
cadáver en el muro, o al menos el de los objetos, se hizo 
en esos siglos o en otro posterior: ¿Cómo se conformaron 
entonces los abulenses, con enterrar o dejar enterrado a 
su primer obispo, mártir y santo, en una humilde pared, 
sin lápida exterior siquiera, cuando a cualquier persona 
de regular importancia les construían tan artísticos y va-
liosos sepulcros? 
Y aún suponiendo que no fuera cierto que con aque-
llos restos humanos se encontraran la mitra, el cáliz y el 
anillo, resultaría que, habiendo sido edificada la iglesia 
de San Sebastián en el siglo XII, no pudo ser colocado 
San Segundo en uno de sus muros en fecha anterior algu-
na. ¿Cómo fueron capaces de cometer con el santo que 
nos ocupa, la irreverencia de ocultarlo de cualquier ma-
nera, en un simple nicho anónimo, aquellos buenos abu-
lenses que, por el solo hecho de ser mártires del cristia-
nismo, erigían a la sazón en memoria de Vicente, Sabina 
y Cristeta, no solamente un mausoleo soberbio, sino una 
espléndida basílica? ¿Por qué razón no hicieron otro tanto 
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con San Segundo, y por qué no echaron también por él 
las campanas a vuelo, originando peregrinaciones y privi-
legios reales? ¿Cómo no se dio su nombre a ninguno de 
los numerosos templos que en Avila habia, ni se constru-
yeron imágenes? 
Parece ser que antes de la fecha de la invención del 
supuesto santo en el siglo XVI, ya se le rendía culto en 
nuestra Catedral, lo cual nada prueba ni deja de probar 
respecto a la autenticidad del hallazgo, ni siquiera de que 
Avila fuese el Abula en donde estableció su sede episco-
pal, pues existen en los templos de la población otros 
muchos santos que ninguna relación tuvieron con este país. 
En fin, conste que está muy lejos de nuestra intención 
y deseos, destruir tradiciones y creencias, pero, no pode-
mos tampoco silenciar en los casos en que la poca clari-
dad admite comentarios. 
Y entendiendo que en esta cuestión de San Segundo, 
importa mucho a Avila y a su iglesia desvanecer dudas, 
procede que se lleve urgentemente a efecto la revisión del 
expediente promovido a raiz de la invención, y el recono-
cimiento técnico de los restos humanos que aparecieron 
en el lucillo, así como el de éste, la inscripción y el muro. 
AVILA, DESDE LOS ROMANOS HASTA LA REPOBLACIÓN 
A fuerza de deducciones y otros equilibrios, llegan a 
creer la generalidad de los historiadores, que Avila era en 
tiempos de godos y árabes, una ciudad con obispos, tem-
plos y fuertes murallas, disputada con interés extraordina-
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rio por unos y otros, dando por cierto, que en 714, Tarik 
la destruyó para reedificarla seguidamente, y que fué ocu-
pada después, respectivamente, por Alfonso I, Abderra-
mán, Alfonso II y III, Ramiro II, Almanzor, Garci-Fernán-
dez y Sancho. 
Buscando por nuestra parte elementos de juicio que 
aclaren, al ser posible, este oscuro espacio de tiempo del 
pasado aviles, recurrimos a interrogar las viejas piedras 
de arte, por considerarlas fuentes seguras de información, 
y he aquí lo que la muralla, convertida en precioso docu-
mento, nos enseña. 
Fácilmente se observa en ésta, que fué construida 
acumulando primero cuantas piedras dispersas se encon-
traban sobre la meseta de Avila, residuos de su pasado. 
Después, hasta completar la inmensa cantidad de materia-
les necesarios, fuéronse obteniendo de la propia escarpa, 
donde se asienta el monumento. Así se explica la presen-
cia de los numerosos restos arquitectónicos y funerarios, 
celtíberos y romanos, que se advierten en diversos cubos 
y cortinas. 
Ahora bien; a pesar de haber sido examinada la mu-
ralla, piedra por piedra, no han podido ser hallados vesti-
gios característicos de urbe alguna goda o árabe, como 
capiteles, epigrafías, estelas, etc., ante cuyo caso nos ha-
cemos los siguientes razonamientos: ¿Cómo es posible que 
siendo mucho más antiguos los restos celtíberos y roma-
nos, que los godos y árabes, se encuentren aquellos en la 
muralla y éstos no? Caso de que Avila hubiese sido pul-
verizada en los tiempos godos y árabes, hasta el punto de 
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desaparecer todas sus señales de vida, ¿no hubieran co-
rrido la misma suerte, estas piedras romanas y celtíberas 
que en tan buenas condiciones han llegado a nuestros 
días?; ¿no sería lo natural y lógico, que de haber existido 
en Avila poblaciones intermedias entre la romana y la 
fundada por el Conde D. Ramón, no hubiera encontrado 
éste, intactos sobre la meseta, tantos sillares, lápidas y 
cipos celtíberos y romanos como encontró? 
Es nuestra creencia que, al posesionarse los godos de 
España, hallaron en la meseta abulense, un puesto militar 
romano, formado con materiales procedentes de un castro 
celtíbero y piedras propiamente romanas, pero todo ello 
arruinado, a cuenta de las incursiones de Alanos, Vánda-
los y Suevos. A base de estas ruinas, los godos construi-
rían un pequeño recinto murado, no militar, dentro del 
cual levantarían una insignificante población de chozas de 
barro o mampuestos; o bien, despreciando en la meseta 
los restos de la colonia romana, acomodarían su caserío, 
siempre de manipostería o barro y en plan de chozas, por 
la ladera Sur. 
De la existencia de esta población goda, parece ser 
que dan testimonio los Concilios de Toledo y el Catálogo 
de Obispos, pero, de ser ello cierto, de su insignificancia 
y pobreza, también da fé la arqueología. 
En cuanto al período de dominación árabe, lo más 
probable sería que, ante la invasión de éstos, huyeran los 
de Avila (caso de haberlos) hacia Asturias, llevando con-
sigo sus pobres ajuares; quedando la urbe abandonada, 
incluso por los mismos árabes, que no querrían ocuparla, 
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dado el objeto que inspiraba la invasión, que no era otro, 
sino apoderarse de las riquezas del suelo español, y obte-
ner fuertes tributos, por lo cual, donde no había esperan-
zas de pingües contribuciones, no se detenían y se enca-
minaban a regiones mas fértiles. 
Buena prueba dan de ello, las frecuentes incursiones 
que efectuaban los cristianos desde los montes de Asturias 
hasta el Tajo, sin tropezar con dificultades serias, como 
sucedió a los reyes Alfonso I, II y III, en los años 742, 797 
y 902 respectivamente. Es más; allá por el año novecien-
tos treinta y tantos, para acudir Ramiro II en auxilio de 
los moros de Toledo, que se hallaban sublevados contra 
el Califa de Córdoba, atravesó con su ejército toda esta 
tierra, y el primer lugar fortificado con que tropezó fué 
Madrid, fortaleza con algunas casas en torno, ceñidas con 
una muralla, que servía a Toledo de puesto avanzado. 
Estas incursiones, o sea, el hecho de pasar por las tie-
rras avilesas, sería lo que a los historiadores hiciera supo-
ner que nuestra ciudad era tomada y perdida frecuente-
mente por moros y cristianos. 
AVILA, A PARTIR DE LA RECONQUISTA DE TOLEDO 
Una vez reconquistado Toledo por Alfonso VI, en 
1085, quiso éste consolidar el territorio cristiano, a cuyos 
fines estableció una segunda y fuerte línea de defensa, a 
base de Avila, Segovia, Salamanca y algún otro punto, 
probablemente, cuya empresa fué encomendada al Conde 
D. Raimundo de Borgoña, esposo de D. a Urraca. 
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A fin de conseguir poblar estas nuevas ciudades, pro-
metió el Rey ciertos importantes privilegios, llegando en-
tonces a ellas, numerosas gentes de Galicia, Asturias, Can-
tabria, Burgos y León, entre las cuales figuraban maestres 
dejometrla, oficiales de fabricar e piedra tallar, correaje 
de ingenios, cantidad de fierro, acero e ballestones, mucha 
moneda y seiscientos carros con muchas campañas e ga-
nados, dato que robustece nuestra expuesta creencia, de 
que Avila era un territorio abandonado. 
Los oficios y clases, constituyeron los barrios de la po-
blación; al Norte, los canteros; en el puente, los moline-
ros, curtidores y tintoreros; en la meseta, hacia San Pedro, 
los nobles; hacia Poniente, intramuros, los judíos y la 
mancebía, y los labradores, moros y algunos advenedizos, 
ladera abajo por el Sur. 
Los caballeros se denominaron serranos, y ruanos los 
plebeyos. 
Gran importancia comenzó a tener Avila desde estos 
momentos, llegando a reunir trescientos caballeros de ar-
mas, para la defensa de la ciudad y doscientos para los 
pueblos. 
También el obispo, a Ja sazón D. Pedro Sánchez Zu-
rraquín, proveía rápidamente su diócesis de sacerdotes, 
hecho que fué celebrado con fiestas de toros y torneos. 
En 1105, salieron por primera vez a campaña las tro-
pas avilesas al mando de Sancho Sánchez Zurraquín, triun-
fando sobre los moros en Zaragoza. 
Por este entonces, comenzó a destacarse el extraordi-
nario guerrero Nalvillos, especie de Cid abulense, al que 
llegaron a dar título de rey. 
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En 1106, se baten los de Avila en Cuenca, cuya plaza 
toman, aunque con pérdidas tan sensibles como la de San-
cho Sánchez Zurraquín. 
Poco después, al mando de Fortún Blázquez, se apo-
deran también de Ocaña. 
Adversos fueron, en cambio, los años 1107 y 1108, du-
rante los cuales murieron el Conde D. Ramón y la mujer 
de Alfonso VI. Además, el hambre y la peste hicieron ver-
daderos estragos en la población, muriendo a causa de 
ella el primer Gobernador, Jimén Blázquez, y el de Ocaña, 
Fortún Blázquez. Para colmo de desdichas, Avila partici-
pó con 200 jinetes en la rota de Uclés. 
Hacia estos tiempos parece ser que ocurrierron otros 
sucesos dignos también de mención, siquiera sea por su 
belleza novelesca. 
Dicen que, hallándose Avila desamparada, por haber 
acudido sus guerreros a ciertas reales bodas en Toledo, 
se presentó en el Valle Ambles el moro Abdallah-Alha-
zen, con 9.000 hombres. Ante tal peligro, se reunieron los 
abulenses en público concejo, proclamando gobernadora 
a Jimena Blázquez, la cual, dando pruebas de gran sere-
nidad y valor, mandó cerrar las puertas de la ciudad, en-
cender hogueras, tocar los clarines, y que las mujeres, 
bien cubiertas con sombreros que disimularan sus cabe-
lleras, ocupasen al punto el adarve. 
Los moros que vieron desde lejos tan nutrida de gen-
te la muralla, la creyeron defendida por un considerable 
ejército, y desconfiando de la victoria, se retiraron, incen-
diando de paso algunas casas de los arrabales. 
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Esta leyenda que, según Carramolino, dio origen al 
blasón de los cinco sombreros, tiene de extraño la coinci-
dencia con la de Palencia, en el siglo XIV; Martos, en 
el XIII; Dueñas de Orihuela, en el VIII, y Salmantinas de 
Plutarco. 
Ocurrió otra vez, según afirman las crónicas, que ha-
llándose en Avila, el niño rey Alfonso VII, su padrastro 
Alfonso I de Aragón, quiso posesionarse del reino de Cas-
tilla, por haber sido informado de que su hijastro había 
muerto. A tales fines se presentó ante los muros abulen-
ses, estableciendo sus reales en el lugar denominado las 
Hervencias, desde donde envió un parlamentario para que 
gestionara la entrega de la plaza. Los avileses respondie-
ron que su rey Alfonso VII era vivo y sano, lo que com-
probaron mostrándolo desde el adarve de uno de los cu-
bos de la muralla, (no por el cimborrio, que es del si-
glo XIV) dando este episodio origen al escudo de la 
ciudad. 
El de Aragón, que había conseguido de los de Avila, 
el envío a su campamento, de 70 caballeros como rehe-
nes, para poder aproximarse sin temor a comprobar que 
su hijastro vivía, despechado por la contrariedad surgida, 
hizo hervir las cabezas de los citados caballeros, en vez 
de reintegrarlos a la ciudad. 
Justamente irritados los abulenses por tal felonía, des-
tacaron dos caballeros para que retaran al rey batallador, 
que iba ya camino de Zamora, logrando con ello tan solo 
dar dos nuevas víctimas al sangriento suceso, pues mu-
rieron en el acto a manos de los soldados del de Aragón. 
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El lugar donde este caballeresco episodio se registró, 
que fué entre Cantiveros y Fontiveros, quedó denomina-
do Canto del Reto. Una cruz de piedra contiene allí es-
culpido el relato de los hechos, a cuyo pie, y en conmemo-
ración de ellos, aún subsiste la costumbre de que, los ca-
balleros den de comer a los pobres el día del aniversario. 
Por todo ello, Alfonso VII concedió a Avila el título 
de «Avila del Rey». La veracidad de esta leyenda es re-
chazada por el ilustre Lafüente, aún cuando parece ser 
que existe una real cédula de Alfonso X, otorgando a los 
avileses, por el hecho en cuestión, ciertos privilegios de 
nobleza. 
Por nuestra parte solo se nos ocurre insinuar la posi-
bilidad de confusión con Alfonso VIII, pues si bien se sa-
be positivamente, que éste pasó en Avila su niñez, existen 
en cambio dudas, acerca del VII de los Alfonsos, del que 
se dice vivió durante su infancia en Galicia, en la peque-
ña Villa de Caldas, su pueblo natal, bajo los cuida&os del 
Conde Pedro de Trava. 
Durante el reinado de Alfonso VII, continúan las armas 
abulenses participando extraordinariamente en el esfuer-
zo de la reconquista, ya en Lucena, ora en Sevilla, o bien 
en los campos de Cazorla, en Andújar, Jaén, Almería 
y Baeza; teniendo arrinconados a los árabes que no se 
atrevían a salir de sus dominios. 
En esta época comenzó a iniciarse la riqueza de la 
iglesia abulense, con la donación, por el rey, de las tierras 
llamadas la Serna, siendo obispo de Avila D. Iñigo. 
En época de Sancho III se vuelve a ver a los de Avila, 
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con Ñuño Rabia y Gómez Acedo, combatir con los moros 
de Sevilla. 
Alfonso VIII que, como ya se ha dicho, pasó en Avila 
su niñez, concedió a la ciudad el honroso sobrenombre 
de los Leales. 
Por estos años pelean los abulenses acaudillados por 
Ñuño Dávila y Ñuño Rabia, en Badajoz, Trujillo y Tala-
vera. 
En la triste jornada de Alarcos, aquellos que tanto va-
lor derrocharon siempre, supieron también derrochar su 
sangre. 
Los estandartes de Avila se colmaron de gloria en la 
batalla de las Navas de Tolosa, la más sangrienta de la 
Reconquista, en la cual tremolaron en el ala' derecha del 
ejército cristiano. 
Un año más tarde volvieron a luchar en Baeza, Alca-
ráz, Alcántara, Alcalá de Benzaida y en la toma del Cas-
tillo de Lobilín. 
El reinado de Fernando el Santo, dio también ocasión 
a los guerreros avileses, para lucir sus virtudes militares 
en Córdoba, Jaén y Sevilla, en premio de lo cual, hizo va-
rias donaciones a la Basílica de San Vicente y confirmó 
otros privilegios. 
Alfonso X celebró Cortes en Avila, y concedió a sus 
soldados el honor de formar siempre en vanguardia. Fir-
mó en Segovia el 30 de Octubre de 1256, un fuero, por el 
cual incurrían colectivamente en responsabilidad, los pue-
blos donde fuera muerto algún caballero, cuyas familias 
podían ejercer la justicia por sí mismas contra el criminal. 
En Avila fué proclamado rey, Sancho el Bravo. 
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Avila practicó también la custodia y guarda del rey Al-
fonso XI cuando apenas contaba un año, defendiéndole 
-de las pretensiones de D. Juan el de Tarifa y de su tío 
•don Pedro, siendo por ello llamada «de reyes Alfonsos 
madre». 
El próximo pueblo de Aldea del Rey, debe su nombre, 
probablemente, a haber sido con «La Serna», sitios reales 
•escogidos para lugares de esparcimiento del niño Alfon-
so XI. 
En Avila se celebraron en 1420, las tristes bodas del 
•rey don Juan II con doña María de Aragón, así como la 
pomposa ceremonia de investir maestre de Santiago a don 
Alvaro de Luna, el cual veló sus armas en la Catedral. 
En 1449 ocupó la silla episcopal D. Alonso Tostado 
Ribera, autor de 54 libros de distintas materias. Cuéntase 
•de tan fecundo y sabio escritor, entre otras muchas sabro-
sas anécdotas, que hallándose una vez ante el Papa Euge-
nio IV, éste creyó que la corta estatura del Tostado obede-
cía a que estaba puesto de rodillas, por lo cual le mandó 
levantarse. Alonso de Madrigal, molesto por interpretar la 
confusión como burla, dijo al punto: «Estoy de pies beatí-
simo padre» y señalando después desde el arranque del 
pelo hasta las cejas, añadió; «La altura del hombre se mi-
de desde aquí hasta aquí». 
Las envidias, intrigas, revueltas, apetencias, ligas y 
contraligas que agitaron la vida política durante el siglo 
XIV y parte del XV, culminó ya en 1465 con la escanda-
losa comedia del destronamiento de Enrique IV, verificada 
sobre un templete en la dehesa de Avila, (o frente a la 
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puerta del Alcázar, según Quadrado) por la Liga alfonsina, 
compuesta de nobles y prelados, manejados por el arzo-
bispo de Toledo D. Alonso Carrillo; comedia consistente 
en arrojar al suelo la efigie del monarca, después de ha-
berle despojado, una por una, de las insignias y atributos, 
reales. 
La circunstancia de existir próximo a la ermita de San 
Segundo, un rótulo en roca que dice: «ESTESELVGAR-
DO LEQVITARONSVS REALESBESTIDVRAS», hace 
sospechar a Ballesteros, si sería en tal sitio y no en la 
Dehesa de Avila, donde se registrara el referido aconteci-
miento, letrero que, en nuestra opinión, corresponde sen-
cillamente a un calvario. 
El pueblo de Avila, siempre noble, hidalgo, generoso,, 
y leal a sus reyes, que había visto con disgusto y pesar lo 
hecho contra Enrique IV, quiso desagraviarle al morir en 
1474, organizando en la Catedral solemnes funerales. 
Durante el reinado de Isabel y Fernando, continuaron 
los abulenses desempeñando importante papel en la obra 
de reconquista, peleando en Vélez Málaga, Alcalá la Real, 
en el cerco de Baza y en la toma de Alhama, así como en 
las guerras de Italia. 
La vida interior de la ciudad fué poco tranquila, tam-
bién en ese entonces, a causa de constantes alzamientos 
de los intranquilos nobles, y de algunos otros excesos 
cometidos principalmente contra la población judía. 
Los reyes Católicos escogieron Avila como residencia 
de verano, tal vez, dada la prematura muerte del Infante 
heredero D. Juan, por que éste se hallara enfermo de tal 
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naturaleza, que precisara las condiciones climatológicas 
del país. 
Coincidió con este periodo del reinado de Isabel I, el 
obispado de D. Hernando de Talavera, el cual contribuyó 
a que España recuperase la Cerdeña y el Rosellón. 
La santa Inquisición, obra ésta, que en unión de la ex-
pulsión de los judíos, constituyó, según algunos, un bo-
rrón para este reinado, hubo de dejarse notar en Avila 
•considerablemente. 
Ante nuestra vista tenemos una relación de ciento dos 
•quemados y setenta y dos ensambenitados, entre los que 
figuraban Benito García de las Mesuras y sus cómplices, 
quemados en él Brasero de la Dehesa, por formar hechi-
zos diabólicos con una hostia consagrada y el corazón de 
una criatura que robaron en La Guardia. 
En el noble y patriótico gesto de las Comunidades, 
que culminó en Villalar, tomó Avila parte activísima inau-
gurando las sesiones de la Junta en la Catedral, el 29 de 
julio de 1520, bajo la presidencia del tundidor Pinillos, 
siendo después perdonados, a excepción de varios caba-
lleros, entre los que figuró el cronista Gonzalo de Ayora. 
Siendo obispo D. Francisco Ruíz, se verificó el hallaz-
go de los supuestos restos de San Segundo. 
Felipe II pasó varios periodos de su infancia en el 
convento de Santa Ana, de Avila, atendiendo al desarrollo 
de su pobre naturaleza. 
En 1591, con motivo de un reparto de diez millones 
que pedía el monarca, aparecieron por las fachadas de la 
•población, algunos pasquines excitando a la rebelión. 
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D. Diego de Bracamonte fué decapitado en el Mercado-
Chico, como uno de los autores del hecho. 
Otra conjura contra Felipe II, a cuenta de su domina-
ción en Portugal, dio ocasión, por aquél entonces, a la 
muerte en patíbulo de Gabriel Espinosa, el famoso paste-
lero de Madrigal. 
Por esta época, se producía rápidamente la decaden-
cia de Avila, iniciada ya con Carlos I, por haber dado los 
nobles en trasladarse a la Corte, hasta que, en 1609, reci-
bió el golpe de gracia con la expulsión de los numerosí-
simos y ricos moriscos, dictada por Felipe III, con justas 
protestas del Ayuntamiento, quedando reducida la pobla-
ción a 1.500 o 2.000 vecinos. 
Este empobrecimiento material de la ciudad, trataron 
de atajar Carlos III y Felipe V, restaurando los antiguos, 
telares de Avila. 
Además; como. si Dios hubiera querido compensar a 
los abulenses de tales desdichas, con ellas coincidió el 
nacimiento y vida de una mujer que dio más gloria a 
Avila, que todos los siglos juntos del mayor esplendor; 
Santa Teresa de Jesús. ¡Benditas sean pues, las decaden-
cias de los pueblos, si durante ellas surgen figuras como 
ésta! 
Y al llegar a tal momento de la historia, permítasenos, 
refrenar un poco la velocidad de la péñola. Es cosa obli-
gada; hacer lo contrario equivaldría a pasar por delante de 
un altar sin descubrirse. 
El día 28 de Marzo de 1515, nació en el lugar que hoy 
ocupa el convento de Carmelitas Descalzos, antes man-
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sión de los Cepeda, Santa Teresa de Jesús. Se cree fué 
bautizada en la parroquia de San Juan. En el convento de 
Agustinas de Gracia, residió hasta los diecisiete años. En 
1533 tornó hábito de novicia en el convento de la Encar-
nación, donde vivió veintisiete años y escribió varias de 
sus obras. De allí partió para hacer sus fundaciones, sien-
do la primera de ellas, el convento de San José, en esta 
ciudad. Era la Santa, como en Avila se la llama familiar-
mente, una hermosa mujer. Su rostro blanco y rosado, con 
ojos negros y vivos, reflejaba todo el optimismo y la ale-
gría que encenaba su alma. 
Fue canonizada por Gregorio XV en 1622, cuarenta 
años después de fallecida. 
Sus restos se conservan actualmente en el convento de 
Carmelitas de Alba de Tormes, donde murió. 
La producción literaria de la Santa fué la siguiente: El 
Libro de la' Vida, Camino de Perfección; Fundaciones;. 
Constituciones; Las Moradas o Castillo Interior; Concep-
tos del Amor de Dios, sobre los cantares de Salomón; 
Modo de Visitar los Conventos; Avisos a sus Monjas; Ex-
clamaciones o Meditaciones; Poesías y Cartas. 
En el haber de los modernos tiempos, el pueblo aviles 
se destaca, como siempre, por su patriotismo, ya dando 
dinero y alhajas en gran cuantía para sostener las guerras 
contra ingleses y franceses, o bien ofreciendo generosa-
mente su sangre, al organizar en 1808 un regimiento de 
voluntarios, cuyas banderas bendijo en el templo de la 
Santa el Chantre de la Catedral, don José García Tejero. 
Este regimiento se distinguió extraordinariamente el 
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año 1810, en el sitio y capitulación de Ciudad Rodrigo. 
Por último, en los momentos contemporáneos, cuando 
en diversas ocasiones las apasionadas turbas revoluciona-
rias, asesinaban con saña y destruían templos, centros de 
cultura y maravillas de arte en numerosos lugares de Es-
paña, Avila confirmó una vez más, con su correcta con-
ducta, la sublime hidalguía, caballerosidad, cultura y bon-
dad de sentimientos que siempre le caracterizaron. 
Muchos y notables son los edificios de valor artístico 
y arqueológico que nuestra ciudad atesora, tantos y tan 
valiosos, que sin salir de ella, puede estudiarse práctica y 
cumplidamente la historia general del arte, de las edades 
media y moderna, con todo el matizado de sus transicio-
nes, así como las características de aquellos tiempos, lo 
mismo en el orden civil, que en el militar y eclesiástico. 
En efecto; la muralla, el Alcázar, la Catedral, en su 
aspecto de fortaleza, y las mansiones señoriales fortifica-
das, que se hallan esparcidas por la población, nos pre-
sentan la diversidad de medios de defensa, con que con-
taba el arte militar de los siglos XII al XVII. 
Tomando como punto de partida la ermita de San Es-
teban, y continuando el examen de nuestros templos a 
través de todo el grupo románico, más la Catedral, Santo 
Tomás, San Martín, las Madres y San Antonio, hallare-
mos los varios aspectos de la iglesia cristiana, desde el 
siglo XII hasta el XVIII inclusive. 
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Eri cuanto ausos y costumbres de orden civil, bien 
manifestada queda con las casas de los Dávilas, Valderrá-
bano, Guzmanes, Núñez Vela, Polentinos, Superunda, et-
cétera, los cuales muestran, tanto en su interior como en 
el exterior, huellas elocuentísimas del vivir de sus tiempos. 
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l l i t t K l t l ' S MILITARES 
Difícil, en verdad, resulta establecer un apartado de 
construcciones militares, en un pueblo como el de Avila, 
plagado de edificios de los siglos medios, en que toda 
construcción tenía, en mayor o menor cuantía, algo de 
fortificación o castillo; optamos pues por clasificar en este 
capítulo, no más que las obras de exclusiva misión gue-
rrera, reservando los de doble sentido o aplicación, para 
tratarlos donde por otro concepto les corresponda. 
M U R A L L A 
Este monumento es en su clase el primero que existe 
en Europa, aún cuando los franceses pretenden posponer-
lo a sus: murallas de Aviñón, las cuales, además de ser 
más modernas qué • las*nuestras, se hallan excesivamente 
restauradas a lo Viollet-le-Due, que es como decir, se hi-
cieron de nuevo. Comenzaron las obras a fines del siglo 
XI, bajo la dirección, primero, según dicen las crónicas, 
de los maestros de jometría Casandro y Florín de Pituen-
ga, y de Alvar García después. 
Bendijo los cimientos el 3 de Mayo de 1090 el obispo 
D. Pelayo, y se terminó en 1039. ..,.' 
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Dícese, que trabajaron diariamente hasta 1900 hom-
bres, especialmente moros sometidos; y asi debió ocurrir, 
para poder realizar una obra como la muralla en sólo 
nueve años. 
Su perímetro total mide próximamente dos y medio 
kilómetros, con 88 torres de planta semicircular, y tres 
metros de espesor en las cortinas. 
El aparejo empleado es, mampostería a «espejo» o de 
cara, y el macizado de ripio con mortero. Está ornamen-
tada, por trozos, con un friso de ladrillos en su parte su-
perior, y coronada por merlones de ripio, en punta de 
diamante. 
Contiene nueve puertas, habiendo tenido, además, 
cuatro postigos entre la del Rastro y el cubo del baluarte. 
Uno de éstos pertenecia al Marqués de las Navas, otro a 
D. Enrique Dávila, y los restantes al Alcázar. 
El tipo de muralla es románico, pero, con enormes 
participaciones del gusto y ciencia moriscos, según de-
muestran los detalles siguientes: merlones, semejantes a 
los de la Puerta del Sol de Toledo, e idénticos a los de 
la vieja muralla de Xauen; friso de ladrillo corrido bajo 
el almenaje; disposición en ángulo, de la Puerta del Car-
men; muchos arcos lanceolados de los que dan acceso 
desde el adarve a las torres, y, ordenación por hiladas re-
gulares de la mampostería, con lechos de ripio. 
Adviértese, además, en este formidable monumento, 
grandes reformas de tiempos más modernos, especialmen-
te del siglo XIV, amén de las restauraciones naturales y 
lógicas, dada su antigüedad. 
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Puertas: Son las más importantes las del Alcázar y 
San Vicente, o sean, las de la banda Este, por ser en esa 
parte más llano el terreno, y, por tanto, de más fácil ac-
ceso para el enemigo. Constan éstas de dos torres de 
veinte metros de altura, trece de saliente y 7,50 de espe-
sor; puente, matacán y nichos de flanco, hoy tapiados. 
Tuvo además rastrillo practicable, y doble juego de puer-
tas de madera, blindadas. 
Formidable era realmente la potencia defensiva de 
estas puertas, cuya técnica militar alcanzaba los máximos 
adelantos de los tiempos medios, pues mientras sus fuer-
tes hojas de madera y el rastrillo actuaban como resisten-
cia, cruzábanse los fuegos desde ambas torres, se arroja-
ban por el puente y matacán toda clase de proyectiles, y 
se atacaba con picas desde los nichos de flanco, a los 
enemigos que osaban intentar el paso al interior. 
Debemos hacer constar que, los merlones en forma de 
gradilla que actualmente presentan, tanto la puerta del 
Alcázar como la de San Vicente, no son los suyos auténti-
cos, los cuales fueron idénticos a los del resto de la mura-
lla, es decir, de ripio y remate piramidal o en punta de 
diamante. Los de San Vicente datan de una restauración 
verificada en 1517, por el Corregidor Bernal de Mata, y los 
del Alcázar, de otra ejecutada recientemente por el arqui-
tecto Sr. Repullés, tan desdichadamente, por cierto, que, 
en vez de reconstituir la verdad, o sea, los merlones pun-
tiagudos de ripio, se inspiró en los falsos de la puerta de 
San Vicente. 
En el frente de la del Alcázar, y sobre su arco de paso, 
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existe una lápida que trata de ciertas reparaciones ejecu-
tadas en ella, por disposición de Felipe II, el año 1596, 
siendo corregidor Piñán de Zúñiga, reparaciones que se 
hicieron extensivas al cubo del baluarte, casa real del 
Alcázar y almenado general de la muralla. 
El único hueco que conserva ésta en su primitivo es-
tado, es el portillo del Mariscal, en el lienzo Norte, llama-
do asi desde los tiempos de Juan II, por vivir a su lado el 
Mariscal de Castilla, D. Alvaro Dávila. El arco apuntado 
que ostenta, es anterior al estilo ojival, pues sabido es, 
que ya desde el siglo XI se empleaba tal perfil por tradi-
ción oriental. . . 
La puerta del Carmen, también al Norte, está dispues-
ta a la manera árabe, como ya se ha dicho, o sea, que-
brando la línea de muralla. Es de sillería, con cubos 
cuadrados, rehecha en el siglo XIV, y con reformas poste-
riores. Aparece plagada de marcas de cantería, idénticas 
a las existentes en los restos del Alcázar y torres de la 
Catedral. 
La titulada de los «Leales» o del Peso de la Harina, 
es obra del XVI, construida en sillería almohadilla. Está 
situada en el lienzo Este, entre las puertas del Alcázar y 
San Vicente, lugar mismo que antes ocupaba el «Postigo 
de los Abades». 
El Arco del Puente o de San Segundo, que se abre 
frente al río o lado Oeste del recinto, fué también refor-
mado en el siglo XV, correspondiendo a la modificación, 
la parte de sillería de granito. Los cubos que la flanquean 
son del tipo generalizado en la muralla. 
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Al Sur, figura la sencilla puerta de la Mala Ventura, 
dando pasó a la judería, por la cual es tradición salieron 
Jos rehenes que fueron quemados en las Hervenciás por 
Alfonso el de Aragón. 
La de Santa Teresa, con matacán y torres cuadradas, 
del siglo XIV o XV, y por último, la de Grajal o de-la-
Estrella, actualmente del Rastro. Esta conserva parte de 
los primitivos cubos, por cierto también cuadrados, com-
pletados en el siglo XVI, en los cuales se apoya un gran 
arco carpanel, a modo de balcón cubierto, embellecido 
por columnas y capiteles en forma de zapatas. 
El hueco de paso presenta la particularidad de no estar 
centrado entre las dos torres. 
Entre los muchos vestigios del Avila celtíbera y roma-
na que la muralla recopiló al ser edificada, figuran los 
siguientes: algunas aras con molduras, pez y cipreses, en 
la puerta del Rastro y proximidades de San Vicente; va-
rias estelas con cabezas humanas e inscripciones celtíbe-
ras, en el frente del Alcázar y cortinas de la plaza de San 
Vicente; abundantes moldes para fundir metales, en este 
mismo lugar y en el lienzo Norte; y en fin, infinidad de 
sillares atribuidos al recinto romano. 
Existe, con respecto a este singular monumento, cierto 
estado de cosas que merece ser comentado. Nos referimos 
al servicio que del adarve y cubos hacen unos cuantos 
señores, por el sólo hecho de tener sus fincas adosadas a 
la muralla, lo cual, además de constituir un irritante e in-
justificado privilegio, ocasiona a la misma importantes 
perjuicios, fácilmente comprobables por cualquiera que 
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observe el lienzo Norte, desde el cubo de la Muía hasta 
la puerta del Carmen, y las inmediaciones de la puerta de 
Montenegro. 
Siendo la muralla un monumento nacionalizado, y 
además, de carácter militar, debe suprimirse toda servi-
dumbre particular y destruirse las escaleras, no históricas, 
que permiten el acceso al adarve. 
A L C Á Z A R 
Apenas quedan de este militar edificio, las huellas in-
dispensables para poder atestiguar que existió. Unas veces 
por mal entendida conveniencia pública, y otras por inte-
rés de negocios privados y efectismos de carácter político, 
fueron cayendo poco a poco sus viejas piedras de arte y 
de guerra. 
Esto unido a la falta de documentos escritos, hace im-
posible la labor de reconstituir formas de conjunto, que a 
juzgar por las proporciones de los escasos restos subsis-
tentes, debieron ser grandiosas. Sin embargo, podemos 
afirmar que, al Alcázar pertenecieron las torres llamadas 
del Baluarte y del Homenaje, que aparecen en el lienzo 
Este de la muralla. Un cubo de gran módulo, que se con-
serva próximo a ésta en el frente Sur; otro idéntico que 
existió junto al Baluarte; el arco ojival y matacán que se 
vé adosado a la parte interior del Homenaje; un gran 
muro, también con adarve y arco gótico, que se levantaba 
en sentido perpendicular al interior de la puerta del Al-
cázar, y otros dos esbeltos arcos, uno de ellos mudejar, 
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desaparecidos hace bastante tiempo. Sábese además que» 
tras de la puerta llamada del Alcázar, se extendía una 
gran plaza de armas, donde se reconcentraba la gente de 
guerra cuando había de practicar alguna salida, o bien, 
proteger la entrada de fuerzas adictas que llegaran huidas. 
Fué en diversas ocasiones morada de reyes e ilustres 
personajes. 
Su construcción data del siglo XIV, aún cuando es de 
suponer que en su lugar existiera otro edificio de la mis-
ma condición, a juzgar por los restos mudejares citados, 
por las noticias que tenemos de haber ardido en tiempos,, 
la residencia de los Alcaides, y por no parecer lógico que 
una plaza militar de la importancia de Avila, permanecie-
ra sin Alcázar hasta el siglo XIV. 
Sus torres son de grandes dimensiones; algunas, como 
las del Homenaje, hállanse rematadas por corrida barba-
cana y habitaciones cubiertas, donde se guardarían, los 
documentos y joyas del Alcázar. Los dos gruesos cubos 
del lado Sur, de los cuales subsiste uno, también dispo-
nían de locales en su parte superior, que luego fueron 
aprovechados para polvorines. Todos estarían protegidos 
por elevados chapiteles emplomados, como la generalidad 
de las fortalezas de la catorce centuria. 
Hacia el siglo XVII, fué reedificado en mampostería 
ordinaria, gran parte del edificio, formando el conjunto 
dos amplios patios, rodeados de naves de otras tantas 
plantas, con un arco de paso entre ambos. 
Durante los siglos XVIII y XIX sirvió de cuartel, sa-
biéndose que en 1771 se alojó en él el primer regimiento 
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de tropa ligera voluntaria de Cataluña, y en 1828, el Real 
cuerpo de Zapadores; ' 
Ya en nuestros días, cupo el honor a uno de sus salo^ -
nes, de servir de estudio a varios eminentes artistas, entre 
ellos Chicharro y López Mezquita. 
Con motivo de la última restauración sufrida por la 
torre del Homenaje en el presente siglo, ha sido capricho-
samente desfigurada con merlones de sillería que nunca 
tuvo, y destruida su expresión arqueológica mediante 
grandes parches de impecables piedras. 
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MONUMENTOS RELIGIOSOS 
Además de los que hoy existen, se sabe de otros mu-
chos que en Avila hubieron y que han ido desapareciendo, 
bien por la acción del tiempo, o en momentos de revolu-
ciones populares y guerras con el extranjero. 
Solamente las parroquias ascendían a diecinueve a 
mediados del siglo XIII; después fueron ocho, y hoy cuatro. 
Entre los templos desaparecidos figuran los siguientes: 
•San Silvestre, cedido a los Carmelitas calzados; San Isi-
doro, (antes San Pelayo) situado junto a la puerta de la 
Mala Ventura (hoy en el Retiro de Madrid); la Trinidad, 
que existió en la bajada de la Toledana, hacia Santo To-
más, desaparecido a principios del siglo XIX; Santa Cruz, 
que estaba próximo a Santiago, que fué destruido en 1769; 
:San Román y San Cebrián, cuyos lugares se ignoran; San 
Miguel, el cual se hallaba junto al convento de Santa Ca-
talina; San Lorenzo, arruinado en 1835; San Lázaro, anti-
guo hospital, llamado más tarde Nuestra Señora'de la 
Caridad; San Mateo, hundido en 1812; San Julián, des-
aparecido en 1740; San Clemente de Adaja, Santa María 
de Jesús, San Roque, San Cristóbal, San Justo y Pastor, 
•San Marcos y Nuestra Señora de las Aguas, que se encon-
traban al Sur de Avila. 
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Además, existen aún ruinas de San Francisco, Carmen 
Calzado, Sancti-Spiritus, la Antigua, Santa Escolástica,, 
(después hospital) Santa Catalina y San Jerónimo. 
Es cosa que hace pensar a muchos, el por qué sería 
construir a extramuros, la mayor parte de las iglesias, sien-
do así que quedaban sujetas a los peligros de las frecuentes 
incursiones moriscas, y, especialmente, de las cuadrillas de-
bandoleros que a la sazón abundaban. La explicación que 
por nuestra parte damos al hecho, es sencillamente, la 
enorme importancia que Avila tomó inmediatamente des-
pués de su repoblación, la cual excedió con mucho a los 
cálculos de extensión que hiciera el Conde D. Ramón al 
replantear la muralla. En cuanto al peligro en que se ha-
llaban, de ser asaltadas por gentes maleantes o astutos 
enemigos, se trataba de remediarlo, morando a veces en 
los templos familias piadosas, dispuestas a defenderlos 
con las armas. Así, en el triforium de la Basílica de San 
Vicente, se advierten aún señales de humo y otras huellas, 
procedentes del tiempo en que vivieron los Palomeques 
y Orejores. 
A fin de documentar al lector para mejor comprensión 
del valor de los monumentos que vamos a reseñar, trata-
mos a continuación algo acerca del simbolismo en la ar-
quitectura religiosa, cosa que desde las primeras iglesias 
cristianas alcanzó grandes vuelos, culminando en el estilo 
románico que tanto abunda en Avila. 
Ya la orientación de los templos, de Oriente a Occi-
dente, recuerda la trayectoria del alma cristiana entre la 
prueba y la gracia resguardándose de la influencia del ene-
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migo, (Norte), y de los engañosos placeres terrenos, (Sur). 
La planta en forma de cruz, simboliza la iglesia espiritual 
de Jesucristo. En honor de la Trinidad se hace dominar el 
número tres, asi en ábsides como en naves y puertas. Las 
piedras representan las almas que integran la iglesia. Los 
pilares, la tendencia de elevación hacia el cielo. Las ven-
tanas, los escritores místicos. El número cinco en éstas, 
los sentidos corporales. Las dos columnas de sus lados, 
los Apóstoles que marchaban predicando por parejas, y 
en fin, la luz que por ellas entra quiere decir los dones 
del Espiritu Santo, descendiendo de las alturas. Las crip-
tas figuran las catacumbas. El arco que separa el presbi-
terio de la nave, se llama triunfal, porque separa el lugar 
«de las personas y cosas sagradas, del mundo inferior. 
Pero donde más y mejor se expresa el simbolismo del 
•arte cristiano, es en la ornamentación. Los seres híbridos, 
simbolizan almas desordenadas, virtudes y vicios; la flora, 
las gracias espirituales; la tórtola, la castidad; el buey, el 
trabajo; el león, la defensa de las santas doctrinas; el cier-
vo, las ansias del alma por la verdad eterna; el fénix, la 
inmortalidad; el pelícano, la caridad; los dragones, el pe-
cado; la sirena y el centauro, el demonio; la mujer asocia-
da a serpientes, el vicio o las torturas del infierno; las 
figuras en contorsiones y gestos trágicos, las herejías; la 
paloma, las almas fieles; el cordero con una cruz, Jesucristo 
crucificado; la palma, fiesta o martirio; el mono, la avari-
cia; el águila y pavo, la soberbia; el hombre con cabeza 
de puerco, la lujuria; águilas en lucha u otros animales 
sanguinarios, la ira; los animales voraces, la gula; el perro 
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en actitud desconfiada, la envidia; un animal sentado; la. 
pereza; etc., etc.. . 
La razón del simbolismo en lá iglesia cristiana es tra-
dicional, pues simbólico era todo en el templo de Salo-
món; en parábolas predicó siempre Jesucristo, y, figurado; 
es el sentido en que la Biblia está escrita, casi en su 
totalidad. 
Además, el pueblo de aquél entonces, sin libros y sin 
saber leerlos, gustaba y precisaba de estas demostraciones, 
gráficas, a modo de los geroglíficos usados por las primi-
tivas civilizaciones. 
C A T E-D-'R A l 
No tiene esta catedral la pulcritud de la de León; los. 
tesoros de la toledana; las dimensiones de la hispalense, 
ni los encajes de piedra de la burgalesa, pero, reúne otros, 
valores y encantos de alta espiritualidad, que no les van a 
la zaga a aquellos, tales como su condición sacro militar,, 
símbolo de asociación entre la cruz y la espada, bajo la 
cual se desarrolló la gesta del gran pueblo español, moti-
vo de honra y orgullo de la raza. 
Por que si bien existen en España otros templos forti-
ficados, como son las catedrales de Sigüenza y de Tuy;. 
las iglesias castillos de Turégano, Loarre y Uxué; los mo-
nasterios de Poblet y Santas Creus, San Cucufate del Va-, 
Ués, San Salvador de Leire y San Pablo del Campo en 
Barcelona, ninguno puede compararse con este de Avila, 
por que aquéllos son simples iglesias unidas a castillos,. 
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o bien con algún añadido de arquitectura militar, y no un 
solo edificio, construido desde los cimientos, ya con el 
doble carácter religioso y guerrero, y en el que concurren-
las características todas de un buen templo e inexpugna-
ble fortaleza, a pesar de los defectos que más adelante se-
ñalaremos. . ' . 
Corno ocurre con casi todas las iglesias de Avila, afir-
man las historias haber existido en el lugar que ocupa la 
Catedral, otra anterior, denominada del Salvador, pero,, 
por. nuestra parte solo sabemos, con respecto a ese templo 
del Salvador, que según reza en acta capitular, tal deno-
minación correspondía a la actual iglesia en el siglo XVI. 
No se conoce documentalmente, la fecha en que se 
efectuaría la construcción del actual monumento, pues, 
aunque la «Leyenda de Avila* asegura, tuvo ésta lugar-
durante los años 1091 a 1107, a cargo por cierto de un tal 
Alvar García, citado al describir la muralla, las fábricas, 
denotan cosa muy distinta, toda vez que la parte más an-
tiguado sea, el cimorro, la giróla y la capilla mayor, co-
rresponden al románico decadente de finales del XII o más 
bien principios del XIII. ; 
Entre los más modernos autores hay quien cree ha-
berla iniciado Maestro Eruchel, con quien consta que el 
cabildo sostuvo cierta relación, pero, muerto éste en las. 
postrimerías del siglo XII, a lo sumo dejaría hechos algu-
nos planos. : 
Lo que desde luego puede asegurarse es que, en la 
obra de la Catedral han intervenido varios directores y de. 
muy distintos criterios y grados de competencia, a juzgar: 
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por la falta de unidad en la composición, dudas, rectifica-
ciones, soluciones incompletas y mal calculadas, y hasta 
errores de replanteo. 
A la vista de ciertos detalles, llegamos incluso a pen-
sar, en aquellos prelados que por sí dirigían la construc-
ción de sus templos, aplicando las enseñanzas que iban 
recogiendo en sus frecuentes viajes. Los detalles a que 
nos referimos son los siguientes, característicos todos ellos 
del arte popular, más bien que del profesional o técnico: 
la combinación de empujes de las bóvedas en la doble 
giróla, determinó tales desequilibrios, que se impuso la 
necesidad de atirantar los embovedamientos para evitar 
su ruina: los ejes transversales carecen de regularidad en 
cuanto a distancias y paralelismos: el eje longitudinal, a 
más de no ser perpendicular a la muralla, se quiebra a la 
altura del crucero: las plantas de las torres, no son igua-
les, ni siquiera regulares: los brazos del crucero no guar-
dan simetría, así como tampoco las embocaduras déla 
giróla: los espesores de los muros de caja de las torres, 
resultan distintos entre sí, y a falsa escuadra con el eje 
longitudinal del edificio. 
El proceso constructivo sería, a buen seguro, el si-
guiente: Edificados el cimorro y la capilla mayor hasta el 
crucero, y tras de un radical cambio de plan, continuarían 
los trabajos durante todo el siglo XIII, por el primero y 
segundo cuerpo de las naves y primero de las torres, eje-
cutando en el XIV el tercer cuerpo de las naves, el segundo 
de las torres, los claustros, los arbotantes, las bóvedas y 
3a barbacana. 
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Dado que esta Catedral encierra el doble carácter de 
templo y de fortaleza, a fin de dar más clara y ordenada 
idea de ambas cualidades, las describiremos aisladamente. 
Como fortaleza es de lo más perfecto de s*u época. 
Todos los muros son de sillería, grandes espesores, y al-
menados en su coronación. Consta de los siguientes me-
dios de combate: al Este un gran torreón, correspondiente 
al sistema de defensas pasivas, con tres cuerpos de alme-
nas, provistos de dos caminos de ronda, galería cubierta 
para el servicio de troneras, resbaladero- de proyectiles 
bajo éstos, y plaza de armas, donde en grandes calderas 
se hervían los líquidos arrojadizos. 
Los dos pasos o caminos de ronda se comunicaban 
entre sí por tres escaleras situadas en el contorno. 
Al Oeste, la puerta militar, rematada con merlones y 
flanqueada por dos almenadas torres, puente de unión 
«ntre ambas hacia el interior, y otra puerta de segunda 
línea, hoy desaparecida, probablemente dotada de mata-
canes. Por el interior de las torres, corren sendas escaleras 
helizoidales, a cuyos lados se abren nichos enrejados, 
desde donde se hostilizaba con picas, o se impedía, el 
acceso a la parte superior de las galerías laterales. 
Los lados Sur y Norte contaban, antes de hacer el 
tejado actual, con doble línea de defensa almenada, con 
sus correspondientes adarves, que eran las azoteas que 
cubrían el templo a la altura de su alta bóveda y de las 
laterales, dando la vuelta al edificio. De estas azoteas, 
pra:ticable hoy solamente la Sur, aún se conservan algu-
nas losas de piedra berroqueña, ligeramente acanaladas. 
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Los extremos del crucero actuaron como torres dé 
flanco, las cuales podían cruzar los fuegos con las torres 
del frente Oeste, en protección de las cortinas laterales. 
Para casos de asedio cuenta además esta singular for-
taleza, con un aljibe y dos pozos, uno de éstos surtido 
por abundante manantial. 
El aljibe cae debajo de la capilla de Velada, al que se 
desciende por una escalera de dos tramos. Es de piedra 
sillería y se compone de un cuerpo principal, de planta 
rectangular, cubierto por rebajada bóveda, y cuatro brazos 
o galerías radiales, con bóvedas de medio cañón. 
El Alcaide del Alcázar tuvo jurisdicción sobre esta 
fortaleza hasta el siglo XVI, en cuya época se suprimió 
por motivo de los frecuentes rozamientos que se registra-
ban entre el poder militar y el eclesiástico. 
Como iglesia también reúne las más excelentes condi-
ciones de religiosidad. La noble expresión que a su con-
junto imprimen la grandiosidad de sus proporciones, la 
robustez de sus masas, la firmeza de sus líneas, la majes-
tad de sus formas y el misterio de sus luces y de su color, 
constituyen una invitación irresistible al recogimiento es-
piritual, a la devoción y a gustar de las cosas divinas. 
La estructura u organismo es ojival francés, con cier-
tas participaciones del decorado inglés. 
Fachada Norte: Resulta la más notable por radicar 
en ella la soberbia poitada de los Apóstoles, obra del si-
glo XIV, trasladada en el XV de su lugar primitivo, que 
fué la fachada Oeste. Ábrese esta portada bajo un arco 
carpanel, guarnecido con bolas y coronado por una ima-
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gen del Salvador y bonita crestería, todo ello ejecutado al 
verificarse el citado traslado en la XV centuria. Compó-
rtese de cinco archivoltas apuntadas, ricamente talladas 
con figuras de santos y escenas simbólicas; tímpano es-
pléndido decorado en idéntica forma, y doce Apóstoles 
con sus correspondientes doseles y repisas. Las esculturas 
presentan alargadas proporciones, aunque carnosas, acti-
tudes reposadas, raras vestiduras e instrumentos musica-
les. Hallánse mutiladas a pedradas, con tal saña, que al-
gunas hubieron de ser reconstruidas en parte, por cierto 
de la manera más inhábil. Las dos que aparecen en pri-
mer término, son más antiguas que sus diez compañeras, 
probablemente del siglo XIII, según manifiesta claramente 
la ornamentación de las repisas que las sustentan y aún 
los ropajes. Es de advertir, además, que el cuerpo de los 
arcos no coincide en sus líneas con el de los Apóstoles, 
sobrando dos de éstos con relación al número de archi-
voltas. La flora ornamental y el molduraje, recuerdan el 
imafronte de la Catedral de León. 
A la derecha de la portada extiéndese un lamentable 
cuerpo de edificio renacentista, con pilastras corintias, tres 
óculos, otros tantos escudos y una Madona en hornacina 
sobre la coronación del muro. 
A la izquierda consérvase un trozo de pared gótica, 
con buenos canecillos y el hastial del crucero, provisto 
éste de dos ventanales ojivales del XIII y un rosetón cie-
go del XIV. Formando ángulo con esta parte del monu-
mento, aparece el neoclásico aditamento de la capilla de 
Velada, fria, insursa, detestable, con un escudo del funda-
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dor en grandes dimensiones, encuadrado entre pilastras y 
frontón truncado. Completa el frente Norte, el lateral de 
una de las torres y el exterior de la alta nave, con sus 
grandes ventanales, una serie de arbotantes de idéntica 
teoría que los empleados en la catedral de Chartrés, aun-
que con detalles como los ángeles, análogos a la de Mi-
lán, respondiendo al deseo de colocar el templo bajo la 
protección divina. 
Fachada Oeste: En otros tiempos fué semejante en 
líneas generales a la de idéntica orientación de la basíli-
ca de San Vicente, pero, en 1779 fué profanada con la 
portada de estilo tan impreciso como horroroso que hoy 
presenta, en la que se mezclan en absurda baraúnda, las 
formas góticas con elementos barrocos. 
Componíase esta fachada, en su primitivo estado, de 
un gran arco diáfano, obra de Güas, en cuyos dinteles da-
ban guardia al templo, para impedir la entrada de espíri-
tus maléficos, los dos monstruos de granito que aún sub-
sisten con sus amenazadoras actitudes. A continuación se 
abría un nartex con capillas laterales, donde se verificaba 
la conversión de catecúmenos, y por último daba paso a 
la nave mayor, la portada de los Apóstoles que hoy luce 
la fachada Norte. Todo ello guardaba perfecta armonía 
con las dos robustas torres que flanquean esta entrada 
principal de la iglesia, una de las cuales quedó sin termi-
nar, igual que ha ocurrido en otras numerosas catedrales. 
La terminada está coronada de almenas, y, como su ge-
mela, forma un prisma cuadrangular con recios contra-
fuertes. Ocho ventanas góticas iluminan el campanario, en 
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el que funciona la soberbia máquina del reloj, colocado 
en 1807 en sustitución de otro de sol que tal vez se halla-
ra entre las dos torres. 
Adornan éstas, varias finas impostas, una greca de tra-
cería gótica y multitud de frondas en las aristas, a modo 
de bolas, pertenecientes al estilo decorado inglés de 1272 
a 1377. 
Una pequeña espadaña situada sobre las almenas, so-
porta la campana llamada cimbalillo, empleada para lla-
mar a coro a los canónigos, con su prolongado y monó-
tono tintineo. 
Adosada a la torre Sur, se halla la capilla del Cristo, 
sita en los Claustros, exornada con pilastras lisas blaso-
nadas, óculo ornamentado, y una balaustrada de tipo re-' 
nacentista, como el resto de la obra. 
A continuación se desarrolla el muro exterior de los 
claustros, rematado por hermosa crestería plateresca y bo-
nitas gárgolas. 
Tanto la puerta Oeste como la Norte, están custodia-
dos por sendas parejas de leones encadenados, tallados 
en 1780. 
Fachada Sur: Esta queda oculta entre edificios aje-
nos a la Catedral, menos las paredes de los claustros, que 
lindan con las calles de la Cruz y de la Muerte y la Vida; 
vías típicas de la época del renacimiento, donde no pocos 
encuentros a tizona, habrán sorprendido los corchetes o 
golillas. Dichas paredes claustrales, reforzadas con robus-
tos machones, muestran bellas cresterías, ricos flameros y 
un ático bien ornamentado, obras de Pedro Viniegra y 
- 5 4 -
Vasco de Zarza, en el que se ven, esculpidos en medallo-
nes, un rostro de joven dama, en representación de la 
vida, y una calavera, como recuerdo de la muerte. 
Fachada Este: Profanando la grandiosidad del ci-
morro, que tan maravilloso aspecto ofrecería aislado, y 
destruyendo además, u ocultando, un buen trozo de mu-
ralla, tuvo el cabildo en el siglo XVI la desdichada ocu-
rrencia de adosar al citado ábside fortificado, una capilla 
con doble escalinata, para el culto de San Segundo, cuya 
fachada muestra vulgar portada, con arco de medio punto 
entre pilastras de sillería almohadillada, y un frontón por-
tador de tres esculturas mediocres, una de las cuales 
representa al titular. 
Completa el capítulo de torpezas consumadas en este 
lado del monumento, la instalación de la casa del sacris-
tán mayor, y la que fué sacristía de la capilla de Velada, 
hoy museo, ambas, como la de San Segundo, enmasca-
rando la sin par muralla y alterando la estructura primitiva 
del mejor templo abulense. 
Interior: Tiene en planta forma dé cruz latina, y 
consta de tres naves, crucero, giróla, claustros, ante-sa-
cristía, sacristía, sala capitular, varias capillas agregadas 
en diferentes épocas, y los natulares departamentos de 
servicio. 
Los pilares divisorios de las naves son a lo clunia-
cense, y las bóvedas de crucería, de generación francesa, 
semejantes a las de la Catedral de Reims. 
Hasta que un formidable terremoto destruyó en el si-
glo XVIII la mayor parte de sus vidrieras, el aspecto que 
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!a Catedral ofrecía, era el de un gran fanal de cristales de 
colores. Subsisten todavía algunas notables, del siglo XV 
y XVI, trabajadas por Juan de Valdivieso, Santillana, A l -
berto y Nicolás de Holanda, Arnao de Flandes y Hernan-
do de Labia. De los dos primeros son las más antiguas. 
Corresponden a Valdivieso, cuatro góticas de fines del XV, 
en cada hastial, con imágenes de santos en hornacinas, y 
otra en la capilla de Gracia, representando la Virgen con 
el Niño. Las mejores resultan las del hastial Norte. 
De Santillana son las del lado izquierdo del presbite-
rio, con escudos de cinco torres, del obispo Fray Francis-
co Ruíz. 
A estos dos artistas pertenecen también las vidrieras 
de la capilla del Cardenal, las cuales representan el Naci-
miento de Jesucristo y la Adoración de los Reyes. 
Alberto de Holanda ejecutó dos que hay de estilo ho-
landés en los brazos del crucero, una a cada lado, otras 
dos en el triforium, y las que destrozó el terremoto del 
siglo XVIII en la nave mayor. 
El hijo y discípulo de éste, Nicolás de Holanda, pintó 
en escuela italiana alguna del presbiterio, dos de cada 
lado del crucero y otras ya desaparecidas. 
Todas las demás del ábside y presbiterio, son plate-
rescas, a excepción de las correspondientes a los tres ven-
tanales ajimezados del centro de la capilla mayor, que se 
construyeron en uno de estos últimos años por la casa 
Maumejean, de Madrid. 
Los grandes ventanajes de la nave mayor, todos dis-
tintos por cierto, cuyos claros alcanzan de pila a pila, se 
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ajustan al estilo de la Isla de Francia y del decorado de 
Inglaterra. 
La rosa del hastial Sur, sigue el sistema de anillos 
concéntricos de escuela borgoñona, y la del Norte, el ra-
cial de la Isla de Francia. 
En sepulturas conserva la Catedral una colección bas-
tante interesante, cuya epigrafía más antigua no merece el 
crédito deseado, por haber sido puesta en 1554 por el 
racionero Manso, a base de conjeturas y suposiciones. 
Apenas visibles por la oscuridad, existen en el interior 
de la puerta Oeste, dos notables esculturas del siglo XV, 
hechas por Juan Güas. 
Hasta no hace muchos años, los lados de la nave*cen-
tral aparecían engalanados, con grandes cortinas de rico 
terciopelo del siglo XV, en invierno, y con damascos del 
XVIII, en verano. Las de terciopelo fueron vendidas a un 
anticuario extranjero, a fin de allegar recursos para poder 
renovar el pavimento del templo, con lo cual se ocasio-
naron dos daños, perder las colgaduras y destruir las lau-
das sepulcrales que cubrían el suelo. 
Capilla Mayor: Es de piedra arenisca con manchas 
amarillas, rojas y moradas, procedentes del Valla Ambles. 
Su estilo es románico decadente en plena transición, con 
reminiscencias moriscas en los ventanales ajimezados, cu-
yos arcr»s son de herradura. Adviértense en ella algunas 
rectificaciones del XIV, tales como las columnas con abra-
zaderas o collarines. 
En uno de los lados de la capilla y junto al suelo, se 
ve la estatua tombal del obispo Roelas, ejecutada en ala-
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bastro y escuela borgoñona del siglo XV. Anteriormente 
se hallaba en el centro del presbiterio. 
El retablo mayor, es una de las principales joyas de la 
pintura primitiva española. Lo componen 24 magníficas 
tablas encuadradas en bello marco decorado con tracería 
cairelada, que terminó Vasco de la Zarza a principios del 
XVI. Pintaron este retablo los maestros Pedro Berruguete, 
Borgoña y Santa Cruz. Al primero corresponden los cua-
tro Evangelistas y los cuatro Doctores de la Iglesia, sitos 
en el primer cuerpo, más la Flagelación y la Oración. Bor-
goña se encargó de la Anunciación, Nacimiento, Bajada 
al Limbo, Transfiguración y Presentación, terminando 
Santa Cruz el resto. 
Parte de la obra de Berruguete ha sido recientemente 
restaurada. 
La puerta del Sagrario, de plata repujada, fué hecha, 
según se cree, por el platero de Salamanca García Crespo, 
en el siglo XVIII. El resto, de alabastro, lo trabajó en par-
te Vasco de la Zarza, en 1521. 
Según autorizadas opiniones, las ventanas ajimezadas 
correspondieron al triforium existente hasta el siglo XV, 
en que fueron desmontadas sus bóvedas para dar más luz 
a la capilla. 
La lámpara que cuelga en el centro de ésta, fué rega-
lada en 1803 por el entonces obispo de Málaga D. José 
Vicente de la Madrid. 
Giróla y tras altar: Constituye esta parte del edifi-
cio, un difícil problema de construcción, por tratarse de 
giróla doble, en derredor de un ábside poligonal, con bó-
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vedas en tramos de planta trapecial, de empujes múltiples. 
En orden de ornamentación, presenta la giróla varios 
notables capiteles del románico florido, exornados con 
fauna simbólica, unos, y con hojas taladradas y picadas a 
lo clásico, otros. 
En este lugar se encuentra una de las obras más me-
ritorias de la Catedral. Nos referimos al monumental se-
pulcro de Alonso Tostado de Ribera, primorosamente eje-
cutado en alabastro y estilo plateresco, por Vasco de Zar-
za en 1518. 
En el cuerpo inferior y tras una buena reja de Fray 
Juan Dávila, se destaca la lauda del primitivo sepulcro. Es 
un maravilloso grabado en metal, de estilo gótico flamen-
co y policromado en imitación de esmalte. Mide 1,72 
por 0,69. 
Este tipo de laudas, aunque no prolicromadas, sino a 
lo sumo empastadas de negro, abundan en la parte central 
de Europa. En España solo conocemos cuatro, además de 
la del Tostado: Una,, de 1333, en el Museo arqueológico 
de Sevilla. Otra, también del siglo XIV, en Madrid, y dos 
del XVI en Vitoria y en los jesuítas de Sevilla. 
A los lados del sepulcro citado, lucen su fealdad, cua-
tro malos retablos de piedra caliza, representando a los 
Santos Huberto, Martin, Jorge y Santiago, más cuatro 
Evangelistas y otros tantos asuntos religiosos. 
Coro: No es la actual, la primitiva sillería del coro 
de la Catedral abulense. En cabildo celebrado el 5 de 
abril de 1407, se acordó la construcción de la anterior, en 
madera de nogal, con chapiteles muzárabes y cabos de 
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hierro, por el precio de 78.000 maravedís. Se hallaba en 
la capilla mayor. En el siglo XVI, surge la mala idea de 
colocar los coros en el centro de las catedrales, destro-
cando, de tal suerte, la perspectiva y grandiosidad del 
conjunto. Así, en 1535, el cabildo encargaba a Cormelis 
de Holanda, otra sillería, (la actual), a imitación de la de 
San Benito de Valladolid, que habría de ser colocada en 
el lugar que determinaba la nueva costumbre. 
El encargo no comprendía el revestimiento de los pi-
lares, que después hizo Isidro Villoldo. 
Hasta junio de 1536 no dieron comienzo las obras, que 
al fin terminaron en 1547. El coste total de la sillería, ex-
cepto los revestimientos de pilares, fué el siguiente: Ma-
dera, 579 reales; Cormelis, 16.012; entallador, 16.982; ase-
rrador, 96. Total 33.669 reales. 
Con ser en esta sillería todo notable, lo que más ma-
ravilla de ella son los grutescos, de composición sencilla-
mente genial. 
El estilo artístico empleado es un buen plateresco, rico 
y valiente. 
En 1787, un maestro rejero de Valladolid, construye las 
verjas de bronce por el precio de 61.405 reales. 
Trascoro: En el sitio que ocupa éste, debió hallarse 
un altar intitulado de los Reyes. 
En 1531 fué contratada la obra del trascoro con Lucas 
Giraldo y Juan Res o Rodríguez, los cuales se obligaron a 
terminarla en un año. Los materiales empleados son: pie-
dra de Palenciana para el zócalo, y caliza de Otero de 
Herreros (Segovia) para el resto. Costó 2.050 ducados. 
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La composición artística, en estilo plateresco, abruma 
por su prolijidad. 
Lo mejor de factura son algunas figuras de Evangelis-
tas, los capiteles y la Degollación. También son bellos 
los grutescos del zócalo. 
Siendo así que la sillería actual no fué terminada hasta 
quince años después que el trascoro, es de suponer que 
con éste figurase durante ese tiempo la sillería primitiva, 
trasladada de la capilla mayor. 
La tribuna para los músicos se hizo en 1786. 
Altares del Crucero: Son los dos de alabastro, pre-
ciosamente compuestos y trabajados dentro de las pautas 
del mejor gusto plateresco. Están consagrados a San Se-
gundo y a Santa Catalina. El dedicado a San Segundo, 
con su imagen y pasajes de su vida, se dice fué ejecu-
tado de 1547 a 1548, por los discípulos de Alonso Berru-
guete, Isidro Villoldo y Juan Frías. 
El de Santa Catalina se tiene por obra de Zarza, se-
cundado por Juan Rodríguez, Juan de Arévalo y Lucas 
Giraldo. 
A Zarza también se le atribuyen los dos frontales. 
Fueron tasados respectivamente en 700 y 633 ducados. 
Pulpitos: Verdaderos alardes de buen gusto, arte y 
técnica del hierro son, cada uno en su estilo, estos dos 
pulpitos. El de la Epístola es un deHcado encaje ojival 
flamígero, hecho en 1520 por Lloreynte de Avila. El del 
Evangelio, plateresco, está atribuido al mismo autor, pero 
con modelos facilitados por Zarza y el platero Ayala. 
Son tan diferentes los temperamentos artísticos que 
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administraron estas dos obras, que suponemos habrá ha-
bido confusión o ligereza en tales afirmaciones. 
Pila Bautismal: De alabastro y con buenos relieves 
de principios del XV, lo que es la pila. El hemiciclo, de 
piedra caliza, fué decorado por Vasco de Zarza. La verja 
•está tratada a lo Juan Francés. 
Capillas de San Andrés y de San Miguel: Ambas 
capillas se encuentran en lo que fué atrio de catecúmenos, 
y eran utilizadas para que éstos oyeran la primera misa. 
Tienen dos lienzos de muy escaso valor. 
En dicho atrio se agrupan los sepulcros de Blasco 
Núñez, señor de Villafranca y las Navas; el Deán Rui 
González, muerto en 1459 y Esteban Domingo, jefe que 
fué de uno de los bandos en que estaba dividida la ciu-
dad antiguamente. Este sepulcro es de los más interesan-
tes de la Catedral. 
La parte baja de la torre Norte, fué cuarto de retraídos. 
(Personajes que se retraían a sagrado). 
Junto a la subida a la torre adviértese un sepulcro del 
XIV; una puerta de paso a los claustros, de la misma épo-
ca, y una ostentosa pila de agua bendita. 
Al lado derecho de la entrada al cuerpo de iglesia, 
contémplase una imagen escultórica de San Pedro, copia 
en bronce de la que se conserva en el Vaticano, mandada 
hacer en el siglo V por San León el Magno. 
Altar de San Antonio Abad: Retablo neoclásico con 
lienzo malo del titular. Encima un Cristo en hierro forjado. 
Altar de San Pablo: Un lienzo del XVIII, sin interés. 
Lo firma, Llamas. 
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Altar de San Rafael: Imagen moderna, de 1820,. 
simpática pero mala.: Próximos a este altar hay dos senci-
llos sepulcros del siglo XIII y XIV, en los que dice:. 
Domingo Núñez, alcalde del Rey. MCCC, y, Blasco Fur-
tun y tres hijos y su hermano Blasco Gómez. MCCLXII. 
Capilla de San Ildefonso: Fundación de la importan-
te familia de losValderrábanos.Tiene un lienzo que parece 
del siglo XVII. En este lugar se encuentran también varios-
sepulcros de interés, pertenecientes al obispo Alfonso II, 
Pedro Valderrábano, finado en MCCCCLXV, y Deán 
Alonso de Valderrábano, muerto en MCCCCLXXVIII. 
Como obras de arte, son bellas de composición y muy 
aceptables en técnica. Encontramos indescifrables la sim-
bología del mono agarrado al pelo de una mujer, que 
aparece en el frente del de D. Pedro Valderrábano. 
Al reverso de la sepultura de Alonso Valderrábano,. 
ábrese otra que reza ser del Deán Sancho de Peralta, 
finó el MCCCXC. 
Altar de la. Piedad: Pintura del siglo XVI. En este 
altar se venera la imagen de Nuestra Señora de l¿i Cari-
dad, maestra que fué de Santa Teresa. 
Altar de San Blas: Imagen del Santo titular que 
nada ofrece de particular. 
Inmediatos a este altar están los sepulcros del Obispo 
deSigüenza,D.Blasco Dávila que murió en MCCCXXXIIII,. 
y el de D. Sancho Dávila, capitán de los Reyes Católicos, 
muerto y horriblemente despezadado en la toma de A l -
hama, que se debió muy principalmente a su esfuerzo. 
Capilla de San Marcial: Fué mudada de sitio en 
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1604, con el fin de abrir la puerta de la capilla de San 
Segundo. Su retablo, neoclásico, presenta nueve pinturas 
de escuela española de principios del siglo XVI. 
Inmediatos a este altar se ven otros dos; churrigueres-
co con talla de la Inmaculada, uno de ellos, y neoclásico 
con pintura del XVII representando a San Esteban, el 
otro. Sobre el de la Purísima, y colocada en hornacina, 
hay una imagen escultórica de San Segundo, ejecutada en 
el siglo XVI con poca fortuna. Al lado se ve un letrero 
dedicado al Deán D. Gómez. MCCCIII. 
Decoran ambos lados de la puerta que conduce a la 
capilla de San Segundo, dos sepulcros góticos decadentes, 
con laudas de escuela Qüas. Pertenecen a los caballe-
ros, D. Diego del Águila, que finó en MDV, y D. Gonzalo 
del Águila, hijo del anterior. 
Capilla de San Juan Evangelista: Presenta de inte-
rés dos sepulcros góticos correspondientes al obispo Fray-
Domingo Xuárez, de MCCLXXI, y a doña Beatriz Basques, 
mujer de Sánchez Zimbrón. 
Bajo la mesa del altar se halla una inscripción en me-
moria de Antonio Cabero, Chantre, muerto en MDCXXI; 
Felipe Cabero, Tesorero, fallecido el MDCXXVII, y los-
fundadores de la capilla, Juan Quintana y Gregorio de 
Medina. 
Encima del altar hay otro rótulo en latín. 
Capilla de Nuestra Señora de Gracia: Sita en el 
punto medio de la giróla, sobre piso a mayor altura, que 
cierra una barandilla. El retablo, del siglo XV, recuerda 
el taller de Gallego. En la misma capilla se conservan los 
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dos sepulcros más antiguos del templo; el del obispo don 
Sancho, que vivió hacia 1115, de aspecto a lo romano, y 
el del Chantre D. Tacón, desaparecido en MCCLXXXII. 
La vidriera representando la Virgen María, data del siglo 
XV, según ya se dijo. Esta capilla existía en 1496. 
Altar de Santiago: Carece de importancia y se halla 
situado entre el sepulcro del obispo Blasco, que vivía en 
1183, y D. Yagüe Obispo también de Avila, finado en 
MCCÍII. 
Capilla de San Nicolás: Contiguo se encuentra el 
sepulcro del obispo Fray Hernando, muerto en MCCXCII 
y erróneamente tenido por otro del mismo nombre, con-
fesor de Isabel la Católica, y autor de tres famosas obras, 
contra el lujo, contra la usura y acerca de la confesión. 
Este error lo acusa el estilo de la obra,gótico del siglo XIV. 
Al lado opuesto, otro sepulcro también del XIV, en 
forma de tribuna. 
A la entrada de la capilla de Velada, figura el gótico 
enterramiento del electo de Avila, Domingo Martínez, 
muerto en 1273. 
Capilla de San Vidal: Antes contenía una hermosa 
tabla del siglo XV, pintada al blanco y negro, como de 
Sansón Florentino, la cual se encuentra hoy en el museo 
de la Catedral. Tiene una regular reja del siglo XVI. A la 
derecha de la capilla se conserva el enterramiento del 
Obispo de Plasencia,D.Sancho Dávila,que murió en 1625. 
Altar de Santa Teresa: No contiene cosa digna de 
mención. 
Capilla de San Antolín: Buen retablo de Isidro Vi-
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lloldo, confeccionado en 1551. Su aspecto, ya gratísimo, 
adquiere extraordinaria belleza por su magnífico estofado. 
Encerrados tras de sendas verjas, se admiraban los 
bustos relicarios, muy clásicos, de las Santas Eufemia y 
Emerenciana, con reliquias auténticas de las mismas. Fue-
ron donadas en 1611, por D. Fernando de Toledo. Una 
losa del pavimento, acusa estar allí enterrado el Mayordo-
mo mayor de Felipe III, D. Gómez Dávila, muerto en 1616. 
Consta que la capilla de San Antolín fué cedida por 
el Cabildo, en 1307, al Deán Blasco Blázquez, para un 
entierro, pero, como dado el estilo artístico de la actual, 
no puede referirse a ella tal cesión, suponemos existiría en 
aquel entonces otra capilla con la misma denominación. 
Capilla de San Pedro: Durante los primeros tiempos 
de la Catedral fué sacristía, después, salvo temporadas 
en que se habilitó como trastera, uno de los más emotivos 
rincones del monumento, debido a la asociación del mag-
nífico sepulcro del arcediano D. Ñuño González del Águi-
la, con la verja del siglo XV que encuadra la capilla, y el 
retablo del titular. Este retablo, pintado por un aventaja-
do discípulo de Gallego y retocado en la tabla central por 
el propio maestro, fué desmontado el año 1922. 
Capilla de San Gregorio: Sin importancia alguna. A 
su lado un letrero que dice: Maestre portales. 
, Capilla de la Concepción: Fundada en 1559 por el 
Deán Medina, en el lugar denominado Callejón del Ori-
nal. En un altar del lienzo de la derecha, hay una tabla 
rafaelesca poco estudiada por los inteligentes, dadas las 
dificultades que ofrecen la poca luz y el mucho repinte 
que soporta. 
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La barandilla del presbiterio fué colocada en 1784,. 
aprovechando desechos que se guardaban en la trastera. 
En el lado de la izquierda aparece el sepulcro del ci-
tado Medina, finado en 1559. 
Capilla de la Blanca: También del siglo XVI, con 
una buena reja estilo de las de Andino, y una copia me-
diocre de la de Pietá de Miguel Ángel en el Vaticano. 
Capilla de Velada: (Se llamó también de San Anto-
lín). Se cree fué proyectada por Francisco de las Cuevas. 
Comenzó las obras de esta capilla neoclásica el marqués 
de Velda, en 1603, las cuales terminaron tras de dilatadas 
interrupciones, a principios del siglo XIX. Decoran su in-
terior dos estatuas de gran módulo que representan Santo 
Tomás y San Agustín, varios angelotes y dos grandes re-
licarios hechos en 1799. 
Capilla de San Segundo: Construcción lamentable 
del siglo XVI, debida a iniciativa del prelado D. Jerónimo 
Manrique de Lara y a la técnica de Francisco de Mora. 
Dentro del altar barroco, y en magnífica urna de plata, se 
guardan los restos del supuesto San Segundo. Las pintu-
ras murales recuerdan episodios de la historia del Santo. 
. El gran Lope de Vega fué capellán de San Segundo 
desde el 18 de enero de 1626 hasta el 27 de agosto de 
Í635, año en que murió. La verja de bronce es de 1787. 
La primitiva de hierro fué regalada al convento de San 
Antonio. 
Pertenecen a esta capilla, un buen retrato del funda-
dor, pintado por Antonio Stella, y un soberbio frontal de 
plata, hecho por el orfebre Valle, de Salamanca. 
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A la munificencia de este Obispo Manrique de Lara, 
debe la Catedral valiosos donativos, algunos de los cua-
les fueron los siguientes: brasero de plata, con caja y ba-
dila de lo mismo; dos doseles de brocatel; otro de car-
mesí, doce sillas de idéntico tejido; cuatro candeleros y 
una cruz de plata; diecisiete tapices antiguos, de figuras, 
(vendidos en 1612). Siete alfombras, una de ellas de seda; 
Almohadones cuadros, casullas y otras ropas y alhajas de 
altar. 
Claustros: Sobre la puerta de entrada por el templo 
hay una imagen de San Cristobalón, del siglo XIII. Son 
los claustros obra ojival del XIV, Con crestería plateresca 
de principios del XVI, trabajada por Pedro Viniegra y 
Vasco de la Zarza. Sus paredes, antes cubiertas con pin-
turas de Sansón Florentino, representativas de pasajes del 
génesis y de la vida de Nuestro Señor, conservan hoy va-
rios sepulcros interesantes, aunque sencillos, y algunas 
capillas. 
Un abandonado jardín central, imprime a la fábrica 
cierta melancólica poesía. 
Capilla del Cristo: Toda ella del siglo XVI, incluso 
el Crucifijo, que algunos remontan al XIV. Lo mejor es la 
verja forjada. Sobre la puerta de la sacristía de esta capi-
lla hay una inscripción dedicada al fundador P.° Ordóñez 
de Añaya, fallecido en 1591. 
Capilla del Rincón: Notable imagen de Virgen del 
siglo XIII, titulada «la Mayor», mas conocida por la «Vir-
gen del Pastel». 
Capilla de las Cuevas: Terminada en 1540, en esti-
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lo ojival decadente. La reja, renacentista, se cree fué eje-
cutada por Lorencio de Avila. La pintura del retablo pu-
diera ser del artista toledano Juan Vela; Un sepulcro ne-
gro de pared, guarda los restos de Diego del Espinar y 
Beatriz Aguada, padres del fundador Pedro Daza. 
Capilla del Cardenal: Fundación del arzobispo de 
Toledo Quiroga, antes Deán de esta Catedral. Se hizo pa-
ra biblioteca en 1490, y en ella se conservaron, entre otras 
obras, las del Tostado, en 45 tomos. Trabajaron en esta 
capilla Martín y Juan Solórzano y Pedro de Serresines. La 
puerta que aparece tapiada, la labró Vasco de Zarza. El 
lienzo que forma el retablo, fué pintado por Bartolomé 
Román. Las vidrieras son, como queda dicho, de Valdi-
vieso y Santillana. Las rejas, de transición gótico renacen-
tista, superan a todas las del templo, y sería su autor, con 
bastante probabilidad, el rejero Juan Francés. 
Están enterrados en este lugar, Garci Bañez de Múxi-
ca, Bracamonte, el Cardenal e inquisidor Francisco Dávi-
la Múxica y otros. 
En diversos nichos y sillares de los claustros se divi-
san los letreros siguientes: Do. Ada el mayor, can, 1276; 
Gil Gómez, canónigo, finó año de 1328; Alonso Martínez, 
racionero, finó año 1306; Domingo Mz. 1295; Doña Bona; 
Alonso; Doña Amina muger de Per Esteban y hermana del 
obispo don Sancho el p°m. 1314; Esta a Gómez y Ximen 
Gómez su marido, finaron año 1296; Don Cristóbal y su 
muger; Doña María hija de Juan Yague, finó año de 1297; 
Pero Vázquez... canónigo; A Pérez, canónigo... CCXXXV...; 
Maestre Martín Medryco y su muger; Aquí yace Juan Ni-
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culas, clérigo, finó año de 1295; Gil Pérez del Milagro, fi-
nó año de 1307; Ximen Blasco, padre de Blasco Fortun y 
Sancho Fortun, hijo de Domingo Muñoz, finaron año de 
1235; Sancho Pérez Raci.0 1314. 
Ante Sacristía: Habitación del siglo XIV, construida 
para sagrario. Son dignas de mención en esta dependen-
cia la puerta de entrada, de nogal, ricamente tallado en la 
primera mitad del XVI; el suntuoso relicario, de la misma 
época, trabajado por Zarza, Juan de Arévalo y Francisco 
Rodríguez; la cajonería, obra de Cormelis, y los armarios, 
de Juan Rodríguez y Juan Vela. 
En uno de estos armarios se conserva la monumental 
custodia del tercero de los Arfe, autor de las de Sevilla, 
Valladolid y Burgos. 
Es de estilo plateresco decadente, y su estructura ge-
neral se inspira en las de su padre. Resulta muy inferior a 
las de Córdoba y Toledo, productos de su genial abuelo. 
El conjunto carece de unidad y armonía, determinando 
una obra más académica que sentida. 
Mide 1,70 metros. Pesa 63,912 gr. Costó 1.907,403 
maravedís. 
El carro triunfal para llevar esta custodia en las proce-
siones, construyóse en Valladolid, el año 1805. 
Según proyecto del arquitecto Juan Antonio Cuervo, 
se hizo en 1792 el aguamanil. Costó 16.000 reales. 
Sacristía: Se llama además capilla de San Bernabé. 
Su fábrica es también del siglo XIV. En los siglos XV y 
XVI se usaba como Sala Capitular, con entrada directa 
por la iglesia. Las altas ventanas presentan grupos escul-
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tóricos de Frías y Villoldo, esmaltados en imitación de 
porcelanas. La cajonería fué ejecutada en el siglo XVIII, 
por Manuel Solís, aprovechando restos de otra plateresca. 
Una de las más valiosas obras de arte de la Catedral, es el 
retablo de alabastro, de mediados del siglo XVI, debido a 
los citados artistas Villoldo y Frías. El frontal, con escudo 
del obispo Ruíz, sobrino de Cisneros, fué labrado por 
Vasco de Zarza en la misma materia del retablo. Es una 
verdadera alhaja el Crucifijo de marfil, del XV¡I, que se 
encuentra sobre la mesa del altar. 
Se dice que en este local se reunieron los Comuneros 
de Castilla, y en otra ocasión la nobleza castellana, con el 
fin de ofrecer a Isabel I, la corona de Enrique IV. 
Sala Capitular: Sólo encierra de interés, una puerta 
del XVII, con guarniciones de cobre, y la sillería que la 
rodea, tapizada de gamuza. 
Hasta el año 1520, las armas del primer templo aviles, 
eran solamente un cordero con bandera. En dicha fecha 
fueron aumentados en la parte superior del cordero, un 
castillo, un sol y un león; y en la inferior, media luna con 
las puntas hacia arriba. El significado de tales blasones 
es el siguiente: El león hecho cordero, bajó de su fortaleza 
a nuestra naturaleza. 
Ropas: Sin ser rica esta Catedral en ropas antiguas, 
las tiene valiosas de los siglos XV, XVI, XVII y XVIII, tra-
bajadas algunas por Enrique de Holanda. 
Son curiosas, una dalmática de zarzahán morisco del 
siglo XV, con faldones y bocamangas de seda francesa 
del XVIII, y jabastros de brocatel amarillo del XVI. La 
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•casulla llamada de Barcelona, de brocado sobre fondo 
Wanco, estilo chinesco, de la segunda mitad del siglo 
XVIII. Otra de terciopelo picado, verde, gótico, y cenefa 
carmesí con bordado, de mediados del XVI, y, en fin, la 
conocida como de Isabel la Católica, aunque es de princi-
pios del XVII, de raso carmesí, prolijamente bordada con 
torzal de oro y sedas, matizando el adorno. 
Archivo y Biblioteca: En virtud de un Decreto de 
1.° de enero de 1869, se incautó el Estado del espléndido 
Archivo y Biblioteca de este gran templo aviles, consis-
tente en 345 tomos de obras de gran valor, de los siglos 
XV y XVI; 92 códices, algunos del XII y XIII, y una por-
ción de legajos con cartas y privilegios reales, libro de 
becerro y autógrafos del Tostado. 
No quedó, por tanto, en poder de sus legítimos dueños, 
más que algunas actas del siglo XVI en adelante, varios 
•sellos de cera y lacre, y los libros del Coro, en parte, con 
notables miniaturas firmadas por Juhannes Carrión. , 
Museo de la Catedral: Por el año 1922, nuestro ilus-
trado amigo el Sr. Deán de la Catedral, D. Bernabé de 
Juan, fundó a base del tesoro de la misma, un interesan-
tísimo museo, cuyos principales objetos son los siguien-
tes: 
Ropas de la Catedral; Cruz gótica de hierro, del siglo 
XVI, probable remate de reja hecha por Juan Francés; 
Ecce Homo de relieve, en alabastro, obra de Vasco de 
Zarza, de principios del XVI; Altar de San Segundo, en-
chapado de plata, compuesto de frontal, sacra, candela-
bros, etc., del siglo XVIII, y firmado por el platero salman-
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tino Manuel García Crespo; Cantorales ya citados; Cruz 
procesional de chapa de hierro repujado, del siglo XVÍ; 
Evangelario manuscrito ert vitela, del siglo XII, con cur-
bierta de plata de estilo gótico, esmaltes traslúcidos repre-
sentando la Resurrección, y el escudo del Cardenal 
Cervantes; Jarro con bandeja de plata dorada, con punzo-
nes del platero salmantino del siglo XVIII, Manuel García; 
Cruz procesional de plata, en estilo gótico del XV, con 
contraste de Avila; Relicario compostelano, trabajado en 
azabache el siglo XVII; Cáliz llamado de San Segundo, 
gótico italiano, del siglo XIV, con esmaltes traslúcidos; 
Virgen con niño, sentada en un escaño, gótica del XV; 
Talla del XVIII, representando a Lázaro el pobre; Cáliz 
barroco del XVIII, de plata dorada, con esmaltes; Tabla 
procedente del altar de San Vidal; Tabla románica del 
siglo XII; Relicario con santa espina; Retablo procedente 
de la capilla de San Pedro; Retrato de García Ibáñez de 
Muxica, por el Greco; Otras tablas primitivas, alhajas, etc. 
Algunos detalles curiosos de la historia de la Catedral 
1553.=Acuerda el cabildo que ningún clérigo lleve 
consigo criados o parientes a los miradores que tiene en 
las plazas, los días de toros o regocijos, y que el perti-
guero se cuide de colocar alfombras y bancos. 1555= 
Recibe el Cabildo real misiva, mandando se haga proce-
sión por la conversión del reino de Inglaterra al catoli-
cismo. 1552=E1 racionero Francisco López, es reprendi-
do y castigado por ir montado en burro a Palenciana» 
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acompañado de personas no de suélase. 1600=Se da 
cuenta en el cabildo, de la llegada de los Reyes a Avila 
y de las fiestas que en su honor hizo la Catedral. 1601 = 
A consecuencia de un alboroto promovido por el cabildo, 
son presos cuatro canónigos y tres racioneros. 1612--
Los carmelitas piden al cabildo una carta para Su Santi-
dad, encareciéndole se sirva beatificar a la madre Te-
resa de Jesús. 1780-—E1 cabildo hace voluntariamente 
al rey, un préstamo sin intereses, de 330.000 reales, para 
gastos de la guerra contra los ingleses. 1783=Acuerda 
el cabildo se libre la cantidad acostumbrada para refres-
cos de los clérigos que asisten a la función de toros. 
1783=E1 Rey Carlos III envía una Real Cédula, comuni-
cando el nacimiento de los Infantes Carlos y Felipe, así 
como de haberse ajustado la paz con Inglaterra. 1788= 
El cabildo solicita de Su Santidad, reduzca el número de 
fiestas, con el fin de que los obreros no pierdan tantos 
días el jornal. 1791=Acuerda el cabildo construir dos 
molinos de viento próximos a la estación. 1793=E1 ca-
bildo abulense henchido de patriotismo, ofrece un real 
diario mientras dure la guerra con Francia, a cuantos jó-
venes se alisten en las filas del ejército. 1794=Ofrece el 
cabildo al rey 2.000 doblones para gastos de la guerra 
con Francia. 1795=Entrega la Catedral catorce libras de 
alhajas para igual objeto. 1797=La Catedral hace rogati-
vas por el Papa, dada la proximidad en que se encuentra 
de Roma, el ejército francés. 1797=E1 Comandante de la 
escuadra española D. José Mazarredo, pide medios al 
cabildo para premiar a los marinos que se distingan en el 
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ataque de los ingleses contra la ciudad de Cádiz. 1798= 
Entrega el cabildo al Rey 150.000 reales para la nue-
va guerra contra Inglaterra, ofreciendo completar hasta 
500.000. 1801=Pide el Rey al Cabildo un millón de rea-
les más, para atenciones de la guerra. 1807=Envía a Sa-
lamanca el cabildo, cuarenta y tres camas para las tropas 
francesas. 1808=E1 cabildo trata del alojamiento de tro-
pas francesas que llegan a Avila en gran número. 1808= 
El Intendente de la provincia pide a la Catedral 50 fane-
gas de cebada para la caballería francesa que se halla en 
El Escorial. 1808—Se piden al cabildo nuevos recursos 
para los muchos miles de franceses y cinco hospitales, 
que se han instalado en El Escorial. 1808=La Catedral 
hace un donativo de 1.000 fanegas de trigo y 80.000 rea-
les, a la Junta de Armamento y defensa de Avila. 1808= 
Entrega el cabildo 15.000 reales para recomposición de 
artillería. 1808=La Catedral hace función de desagravio 
por los muchos ultrajes que han hecho los franceses a la 
religión, robando los Vasos sagrados, despedazando imá-
genes y conculcando Sagradas Formas. 1808=Entrega el 
cabildo 40.000 reales para equipar la tropa abulense, que 
se ha de incorporar inmediatamente al ejército. 1810= 
Manda el obispo al cabildo preste fidelidad al señor Rey 
D. José Napoleón. 1810=E1 general francés Ney, manda a 
la Catedral hacer efectiva cierta contribución, so amenaza 
de enviar tres o cuatro regimientos para hacerle cumplir. 
1810=Recibe el cabildo noticia oficial de la rendición 
sin condiciones de Ciudad Rodrigo. 1810=Manda el 
obispo celebre la Catedral el día del nuevo Emperador y 
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^Rey. 1812=Trata el cabildo de la demolición de las for-
tificaciones que se han hecho en Avila y su provincia. 
1812=Da lectura el Cabildo Catedral de la nueva cons-
titución de la monarquía española. 
Comentario final: Tuvo fama de rica la Catedral 
abulense, y, en efecto, era «la más rica de la cristiandad>. 
Perú es lo cierto también, que jamás utilizó tales riquezas 
para otra cosa que no fuera caridad y patriotismo. Así 
vemos como en ocasión de las guerras contra España, en-
trega al Rey el oro por millones, y hasta las alhajas del 
propio culto. Y todos acudían a la Catedral en demanda 
de socorros, que nunca les eran negados. Había quien 
pedía para hacer estudios, comprar lutos, criar niños. Los 
•innumerables colonos que tenía en toda la diócesis, pe-
dían a cada instante demoras para el pago, empréstitos 
de trigo y dinero para las labores. En fin; hubo un arren-
datario que solicitó del Cabildo cierta cantidad, para pa-
garle esa misma cantidad que le adeudaba. ¡Y el cabildo 
-se la entregó...! 
B A S Í L I C A DE S A N V I C E N T E 
Según tradición antiquísima y muy arraigada en este 
católico pueblo aviles, allá en los comienzos del siglo IV, 
llegaron a Avila huyendo de la persecución de los genti-
les, tres hermanos cristianos, llamados Vicente, Sabina y 
Cristeta, los cuales fueron pronto descubiertos por sus 
perseguidores y martirizados con gran lujo de crueldades, 
el 27 de octubre del 306. Sus ensangrentados cuerpos, con 
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las cabezas machacadas, quedaron abandonados sobre un 
escarpado, al Norte de la población, con el fin de que las 
alimañas los consumieran, lo cual no se logró por que-
una culebra que entre aquellos peñascales moraba, tomó 
a su cargo la custodia de los santos restos. Un rico judío 
que con otras personas fué a verlos, movido sin duda por 
el odio que le inspiraba la religión de los mártires, quiso, 
profanarlos, pero, al pretender hacerlo, se arrojó sobre él 
la culebra, enroscándose furiosa en su cuerpo. Tan claro 
apareció el milagro ante los ojos del israelita, que al pun-
to hizo propósito de conversión al cristianismo, tras de lo 
cual la serpiente abandonó su presa. 
Seguidamente mandó construir en el lugar del suceso,, 
un templo consagrado a los santos Mártires. 
Este templo, que sería a modo de casa particular,, 
puesto que se hizo en tiempos de persecución a los cris-
tianos, año 307, dio origen a la maravillosa basílica de 
San Vicente que hoy admiramos, dada la fama que pronto 
cobró el milagroso suceso en el mundo cristiano, corno-
así lo demuestran los privilegios concedidos por varios 
reyes al actual templo de los hermanos mártires, y las in-
numerables peregrinaciones que a él llegaban de todas-
partes. 
A la primitiva iglesia citada, se supone pertenecerían 
ciertos cimientos descubiertos al restaurar la basílica pre-
sente, así como dos vasos funerarios encontrados bajo el 
pavimento de ésta. 
Se halla asentado el soberbio edificio de la segunda 
basílica, en el antiguo Coso de su nombre, lugar donde 
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se corrían los toros desde 1372 a 1617; se cobraba el de-
recho del leño, hasta 1579, y se verificaban torneos y fies-
tas caballerescas. 
En un privilegio concedido a esta iglesia por Fernan-
do IV, en 1302, decía; <aquí yacían soterrados los Santos 
cuerpos, por cuyo amor obraba Dios muchos milagros. 
En la actualidad se ignora el paradero de ellos. 
Fué antiguamente una de las tres principales iglesias 
juraderas, con Santa Gadea de Burgos y San Isidoro de 
León. 
En su exterior recibieron sepultura las ilustres familias 
de los Bracamontes, Palomeque, Orejón, Cimbrón, Sala-
zar, Estrada y otras. 
No se tienen datos acerca de la fecha en que dieron 
comienzo las obras de este monumento, pero, debió ello 
ocurrir poco tiempo antes que las de la Catedral, a juzgar 
por lo florido del estilo, por la pulcritud de técnica y por 
la coincidencia de algunas trazas. Se terminó, a falta de 
las torres, en época de Alfonso X. 
El gran Sorolla dijo de este monumento, que parecía 
hecho con sillares de oro. 
Estructura general: Según era costumbre, por sim-
bolismo, la cabecera del templo se orienta hacia el Este. 
La disposición es análoga a las basílicas latinas de 
Roma, Siria y otros lugares orientales. 
Consta de planta en forma de cruz latina, tres naves, 
cimborrio, triforio, tres ábsides, atrio, dos torres y cripta. 
La mayor parte de la obra es románica, y el material 
•dominante, la piedra arenisca de la Colilla, en sillarejo 
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por hiladas, de desigual altura y corto rizón. El relleno de 
muros y pilastras es de manipostería. 
Fachada Sur: Aparece ésta gravemente lesionada 
por una arquería de piedra berroqueña, construida en el 
siglo XIV. 
Lo más notable del frente es la maravillosa cornisa 
que corona el cuerpo superior o de la alta nave, com-
puesta de canes con figuras en alto relieve, de ejecución 
enérgica para que se adviertan desde abajo, representa-
tivas de los vicios en lucha contra las virtudes. 
Los florones que hay por bajo, todos distintos, son un* 
alarde de imaginación, donde se agotan las formas posi-
bles, abarcando incluso el terreno obsceno. 
El total de ornatos de este friso, entre cobijas, canes y 
florones, suman 207. 
La historia del arte no reconoce otra cornisa de seme-
jante importancia. Solamente se asemejan algo, la del áb-
side de la Catedral de Tarragona, y la de Nuestra Señora 
la Grande, de Poitiers. 
La portada no conserva su forma primitiva, por haber 
sido ensanchados los dinteles y añadidos dos grandes ca-
nes de piedra berroqueña, que determinan un tipo único 
de puerta románica. Por si esto fuese poco, le han sido 
acopladas, con un sentido del todo disparatado, varias 
magníficas esculturas románicas, cuya procedencia se ig-
nora, aunque podemos asegurar, no fué el lugar que hoy 
ocupan. Este no tuvo más que columnas y capiteles. 
Dos de las figuras componen la Anunciación, pero, 
por sus distintas dimensiones y ejecución, se ve claramen-
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te que no se hicieron para formar grupo. Las dos escultu-
ras mayores que muestra el dintel de la derecha, diriánse, 
por su aplastamiento, procedentes de algún sepulcro, si el 
aparecer ambas con los ojos abiertos no deshiciera esta 
posibilidad. Desde luego han de representar personajes 
muy principales, con relación a la iglesia o a la población, 
por que las vemos reproducidas en el capitel más inme-
diato a ellas. Dice Tormo en su cartilla excursionista, que 
se trata de San Vicente y Santa Sabina, añadiendo que 
Santa Cristeta estuvo en la esquina. Esta afirmación no 
es cierta, por que según hemos dicho, se hallan reprodu-
cidas las dos, únicamente, en un capitel donde muy bien 
pudieran colocarse tres figuras. Más acertado sería supo-
nerlos los repobladores de Avila. 
En la clave del arco aparece esculpido el lábaro de 
Constantino; especie de sello con que se marcaban desde 
el siglo III los templos cristianos. 
Próximos a esta puerta se ven dos sepulcros góticos, 
con nichos de arco semicircular, archivoltas conopiales, 
decorado de pomas y escudo con trece estrellas, en el cual 
se leen los siguientes epitafios: «Cristóbal Muñoz, cuya es 
la memoria que está escrita en la capilla de San Nicolásr. 
Alvar Gómez, su padre; Catalina de Salazar, su madre, y 
Hernán Gómez, su hijo. 
También bajo el pórtico Sur, en disposición de banco 
corrido de berroqueña, existen otros vasos funerarios, ya 
vacíos, de tipo monolítico y decorados, en parte, por «fre-
tes> y pequeñas arquerías. 
Adosado a la torre hay otro monumental sepulcro, del 
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siglo XIV anónimo, con arcos geminados y cornisamento 
en disposición de templete, en el cual aparece un escudo 
con dos osos y un león. 
En una cobija existente sobre uno de los contrafuertes 
angulares del hastial del crucero, se conserva la imagen 
de Nuestra Señora de la Guía, ante la cual se postraban 
los caballeros avileses, al marchar a los campos de batalla 
y a su retorno de ellos. 
Además, contiene este paramento un grupo de tres se-
pulturas en forma de tribuna, con ornamentación imitando 
la malla de las cotas, y blasón heráldico consistente en un 
águila «pasmada» rodeada de ocho estrellas. 
En opinión de Fernández Valencia, pertenecen los 
mencionados sepulcros a los Bracamonte, Cimbrón, Sa-
lazar, Palomeque, Orejón y otros. 
Y apropósito de sepulcros; ocurrió, ya ha tiempo, un 
anochecer, que hallándose sentados sobre uno de los que 
en forma de bancos se ven en el atrio, dos jóvenes caba-
lleros, en espera de cierta hermosa dama, cuyo amor pen-
saban lograr por la fuerza, mediante el rapto; se alzó de 
repente la losa que hacía oficios de tapa, dando con tales 
caballeros en el suelo. Después se vino en averiguación, 
que el sepulcro guardaba los restos mortales del abuelo 
de la dama en cuestión. 
En este lado Sur de la basílica, se celebraron hasta 
1582 las procesiones del Domingo de Ramos, con asisten-
cia del Cabildo y del Concejo. Parte de los salmistas Can-
taban desde el adarve de la muralla, cuyo detalle mani-
fiesta la gran importancia, aparato y magnificencia que 
alcanzaban estos actos. 
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I Fachada Norte: Es semejante a la anterior, en cuan-
to a estructura general, aunque más modesta, en materia 
de detalles. 
La portada y los contrafuertes, se encuentran modifi-
cados a causa de algunas de las restauraciones por que ha 
pasado el templo, pues se advierte en cuanto a la puerta, 
que la faltan las dos primeras columnas y arcriivoltas co-
rrespondientes. 
En el ángulo que forman la fachada de la nave y la 
del crucero, fué edificada la sacristía, en piedra berroque-
ña. El paramento correspondiente a ésta, ostenta dos se-
pulcros parecidos a los del brazo derecho del crucero, y 
sobre ellos, una lápida que dice así: «12 de Abril de 1477, 
se escomenzó este sagrario, siendo cura el bachiller de 
Lora y mayordomo Ximén Muñoz, cuyas son estas sepul-
turas. Acabóse 8, 
Sin duda por tratarse de fachada de menor lucimiento, 
la rica cornisa del lado Sur, queda aquí reducida a una 
serie de sencillas cobijas, con pomas. 
La cárdena pared de la sacristía con sus sepulturas, el 
apartamiento y soledad del lugar, las zarzas y jaramagos 
que crecen por doquier, imprimen a este rincón cierto ma-
tiz de tristeza. 
Fachada Este: La componen tres ábsides de la más 
elegante traza que el románico produjo, dada la esbeltez 
y justeza de líneas, masas, proporciones, huecos y elemen-
tos decorativos. Los canes son, unos moldados, algunos 
tallados en hojas, y otros con cabezas de animales simbó-
licos. Completan el buen efecto de conjunto, las ventanas 
en trompa, de la cripta. 
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Fachada Oeste: En esta fachada desplegaron et 
máximo cariño los geniales autores de la obra, logrando 
que rivalicen en belleza el conjunto y los detalles. Su tra-
za^ base de gran arco apuntado,flanqueado por dos torres, 
con capillas laterales para la instrucción de catecúmenos, 
y de rica portada al fondo, es idéntica a la primitiva del 
lado Oeste de la Catedral, y ya casi coetánea. 
La puerta, llamada porta-basílica, recuerda a la del 
pórtico de la Gloria, en la Catedral de Santiago, y la de 
Santa María, en Toscanella. 
Francamente soberbios son los afiligranados motivos 
que decoran las archivoltas. La primera de éstas, por cier-
to la más notable, se compone de leones, centauros, gri-
fos, sirenas y aves de presa, enredados en especie de 
cordones de perlas, con lo cual se quiere representar, las 
diferentes formas del pecado, y las acechanzas del diablo 
que los aprisionan. Esta archivolta se asemeja a las de la 
Catedral de San Dimitri, en Vladimir (Rusia). 
Tangente a la última archivolta, ostenta su gran belle-
za una cornisa con figuras, que deben expresar los afectos 
del alma. 
Las composiciones escultóricas que ilustran los tímpa-
nos de los arcos ajimezados, representan la parábola del 
rico avariento y Lázaro el pobre. En el punto de unión de 
estos arcos, se advierte una especie de clavo, que tal vez 
quiera simbolizar la palmera Hom, o árbol sagrado de las 
tradiciones orientales. 
'-• Los toros del parteluz y los leones de las jambas, sim-
bolizan respectivamente, el trabajo fecundo de los após-
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toles y la justicia, fuerza y resistencia a las tentaciones. 
También correspondiente al parteluz, se ve un capitel que 
muestra la escena de Abrahám, coronado por doseletes y 
almenas en memoria de la Jerusalén celeste. 
Merecen especial atención las figuras de los apósto-
les; tallas éstas de espiritualidad insuperable y tan a lo 
francés, que parecen gemelas de las que luce el pórtico 
real de la Catedral de Chartrés. Forman grupos por pare-
jas, que parecen como si estuviesen hablando. El plegado 
de las ropas está sin duda observado en telas mojadas. 
Antes tenían en las manos unas bandas deplegadas, en 
las que aparecían escritas sentencias propias del santo, o 
bien, el nombre del mismo. No está completo el aposto-
lado, faltando dos figuras que ocuparían el lugar de las 
primeras columnas. 
Los que aparecen sentados en las jambas son San Pe-
dro y San Pablo. 
Soportan las estatuas de los apóstoles, otros tantos 
capitales historiados, no exentos de interés. E/i uno de 
ellos se manifiesta a Daniel y los leones, en la cueva; en 
otro, el Hom sagrado o árbol de la vida del Paraíso, con 
los leones representativos de las almas que buscan el 
bien. El resto de los capiteles, encierran esculturas de ga-
llos, faisanes, aves con colas de culebra, caballos con 
jinetes y una cacería, en la cual se ve como un jinete 
lanza el venablo a la pieza que corre ante él, acosada por 
un perro. 
Las torres se hallan sin terminar, y aún lo que aparece 
hoy construido, corresponde a distintas épocas. Consta 
t 
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que en 1440 se reedificó la torre Norte. En 184Q, fué res-
taurado por el arquitecto Hernández Callejo, el primer 
cuerpo de la Sur y levantado el segundo, dentro del estilo 
del edificio, pero, abriendo ventanales ajimezados, en vez 
de arcos ciegos, como figuran en la otra torre. 
Lo único de particular que ofrecen al exterior estos 
cuerpos del monumento, es, por lo extraño de su traza, 
el tramo del siglo XV en la torre Norte, con ventanas de 
arcos invertidos y hastiales a manera de frontones, con 
crestería de flores treboladas. 
En la parte baja de las torres, se hallan sendas capi-
llas cerradas por rejas de madera, de traza morisca, estilo 
que también se manifiesta en el decorado de una de aqué-
llas, mediante arquitos lobulados. Estas capillas pertene-
cieron a los Palomeques y Orejones por defender el tem-
plo. 
Las campanas primitivas fueron destruidas, siendo la 
más antigua de las que hoy conserva de 1525. 
Interior: La planta es en forma de cruz latina, según 
se ha dicho, en recuerdo de la redención, y con tres naves 
que representan la Santísima Trinidad. 
El conjunto resulta de efecto grandioso y muy agra-
dable, por el acierto de sus proporciones, gusto artístico, 
corrección de técnica, elegancia de perfiles y combinación 
de planos y ornamentos. Las bóvedas son de aristones de 
piedra y plementos de ladrillo, en la nave mayor; de 
ladrillo, simplemente por aristas en los laterales, y de 
medio cañón en la del crucero. Probablemente, serían 
antes todas de piedra, pero, se impondría la modificación 
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para disminuir empujes, dada la elevación de los muros 
sin botareles y arbotantes. 
Afortunadísima resulta la composición de las ventanas 
del triforium, con sus ajimeces inscritos en arcos de tres 
centros, correspondiente ello, tal vez, al siglo XIII, así 
como los arcos torales, de piedra berroqueña que sostiene 
el cimborrio. Este no se construyó hasta principios del 
siglo XIV. 
Es interesante la tribuna de cantores que une las naves 
laterales a los pies de la iglesia, desde la cual se domina 
hermosa perspectiva, y se divisa a través de un ventanal 
el Crucifijo de piedra que, con la Virgen y San Juan, se 
hallan colocados sobre el arco triunfal, según costumbre 
casi de rito en esta clase de templos. 
Dan acceso a dicha tribuna y a otros lugares altos del 
edificio, cuatro escaleras helizoidales. 
Con el fin de determinar el antiguo «charas» para el 
clero en sus diferentes grados, hasta hace algunos años 
aparecían divididas las naves por los pilares anteriores al 
crucero, con una verja de hierro. 
En el brazo crucero, hacia este lado, se encuentran las 
sepulturas de San Pedro del Barco y del judío fundador 
del primer templo. La del primero en forma de templete y 
estilo corintio, fué ejecutada en 1611 por Francisco de 
Mora. Costó 40.000 maravedís. 
Cuenta la leyenda de este santo, muerto en despobla-
do hacia 1133, que como se disputaran su pertenencia la 
villa del Barco y Avila, fué colocado su cadáver sobre 
una muía con los ojos cubiertos, a fin de darle tierra allí 
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donde el animal se detuviese. Al llegar al lugar que hoy 
ocupa el enterramiento del santo, cayó repentinamente 
muerta, dejando en el suelo marcada lá huella de la he-
rradura, la cual se conserva bajo unos hierros para que 
no se desgaste. Dice la tradición, que al ocurrir este ex-
traño suceso, las campanas tañeron solas. 
Adosada a la pared y a unos dos metros de altura, 
descúbrese una lápida del siglo XVI, que dice así: En 
esta sepultura del suelo, está enterrado el judio que por 
milagro de Dios se tornó xpiano, e hizo esta iglesia de 
Sant Vicente de Avila, año CCCVII. 
En el muro Sur se ve una pequeña hornacina, dedica-
da, en tiempos, a guardar los Santos Óleos. 
Ante un altar barroco situado en el muro de la dere-
cha, entrando por la puerta Sur, se admiran cuatro trozos 
de magnífica reja románica, que antiguamente cerraba el 
presbiterio. Se trata de una obra de forja de extraordina-
rio mérito, a la cual se asemejan únicamente las conser-
vadas en las Catedrales de Jaca y Puy-en-Velay. 
Parece ser que, en el lugar que ocupa este altar, estu-
vo el primitivo sepulcro de los mártires, al que pertene-
cían, a buen seguro, tres relieves en piedra, representati-
vos de Vicente, Sabina y Cristeta, que se encuentran hoy 
colocados en la capilla absidal del lado de la epístola. 
Verdaderamente notable es la colección de capiteles 
iconísticos o historiados distribuidos en todo el interior, 
en los cuales figuran animales híbridos, leones, leopardos, 
monstruos de diversas composiciones y personas en pos-
turas varias, hojas picadas y palmas. 
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Las capillas absidales, esencialmente románicas, con-
tienen los mejores capiteles del monumento. 
La del lado de la epístola, tiene uno con león alado y 
dos serpientes con cabeza humana. Otro con una figura, 
caballera sobre un león, más dos águilas. 
Los restantes ostentan figuras, ya en cuclillas, atadas 
de pies y manos, ya sentadas, medio desnudas, y otros de 
perros, leones y aves. 
En los capiteles de la absidal del evangelio, se ven gri-
fos, leones alados, fieras, cisnes y palomas. 
Los de la capilla mayor y triforium, se componen de 
los mismos elementos, pero con distintas composiciones, 
salvo dos de ellos que presentan, respectivamente, un 
castillo y un animal con torrecilla sobre los lomos, a mo-
do de las que suelen colocar a los elefantes. 
Hay que lamentar en estas capillas absidales el impru-
dente embadurnamiento de sus sillares, con el fin de imi-
tar la clase de piedra empleada en la cabecera de la 
Catedral. 
Sin duda, lo más importante del interior de la basíli-
ca, es el sepulcro de los Mártires, Vicente, Sabina y Cris-
teta, obra maravillosa del mismo autor de la portada Oes-
te, y que más parece un trabajo de orfebrería que de talla 
en piedra. Es de caliza, estilo románico florido de fines 
del siglo XII, y estuvo pintado y dorado en su totalidad. 
Las columnas del primer cuerpo, son todas distintas e 
interesantísimas por su mérito, especialmente las de fus-
tes entrelazados y retorcidos. Con magníficas obras escul-
tóricas se representan en este cuerpo, la caravana de los 
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Reyes Magos; la Adoración de éstos al Niño de Dios; el 
Sueño de los mismos cuando fueron advertidos por un 
ángel que no dieran noticias a Herodes acerca del Niño, y 
otras figuras y escenas. El relieve de la Adoración parece 
de época posterior. 
En el cuerpo superior se desarrolla la historia de los 
tres hermanos mártires, incurriendo en algunos anacronis-
mos propios del arte antiguo, tales como los vestidos de 
los soldados, consistentes en el «almófar» o «banut» de 
malla, usado durante los siglos XII y XIII. 
Ocupa uno de los frentes la imagen de Jesucristo, bajo 
doselete, bendiciendo el lugar. Acompañan a esta figura 
algunos evangelistas representados por animales alados y 
nimbados, portadores de libros. 
El citado doselete es gótico y posterior por ende. 
Remata el sepulcro un tejadillo a dos vertientes, que 
simbolizan la subida y bajada de la humana vida, con su 
inclinación natural hacia el Cielo. 
El lamentable baldaquino en forma de pagoda china, 
que ahoga y desluce el suntuoso enterramiento, es un 
aborto del arte ojival del siglo XV (1470) compuesto, en 
parte, con restos del anterior retablo de la capilla mayor. 
En el friso de este artefacto, campean los escudos del 
obispo Vilches, Arias, Bracamonte, Valderrábano, Renjifos 
y otras familias ilustres. Parece ser que en la obra de pin-
tura intervino Sansón Florentino. Hasta hace poco tiempo 
unían las cuatro columnas una verja de hierro que des-
pués ha sido colocada en la parte interior. 
Antiguamente era costumbre jurar los caballeros, coló-
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cando la mano sobre este sepulcro. De la misma manera 
lo hacían criminales y pleitistas, cuando la justicia carecía 
de testigos, siendo fama que, a quien juraba en falso, se 
le iba secando el brazo poco a poco. 
Cuentan, además, que habiendo dudas en tiempos de 
Enrique IV, acerca del lugar donde se guardaban los res-
tos de los santos mártires, el obispo D. Martín de Vilches, 
introdujo la mano en el interior del sepulcro con intención 
de comprobarlo, sacándola llena de sangre. Las huellas 
de ésta quedaron marcadas en una tabla que le fué un día 
mostrada a Felipe III y a su esposa, así como al pueblo 
todo que visitaba la iglesia. 
La tabla en cuestión, debe ser una románica descu-
bierta en el sepulcro, bajo un centímetro de polvo, por 
nuestros buenos amigos señores Ortiz y Aboín, cuya tabla 
se halla hoy en el Museo de la Catedral. 
En 1477 se edificó la sacristía actual, cubierta con bo-
nita bóveda de crucería con terceletes, a cuyo local dá 
acceso una portadita de arco conopial, que hay en el 
brazo crucero izquierdo. 
La Virgen que aparece sobre la pila de agua bendita, 
a la entrada por la puerta Sur, es del siglo XIV, construida 
en piedra por autor desconocido. 
El retablo mayor, barroco, constituye como todos los 
de su clase, una profanación artística del templo, por su 
desentono. 
Varios trabajos de pintura se hallan distribuidos por 
las paredes de esta planta, pero, los más importantes son 
los siguientes: Dos cuadros en la capilla mayor, uno de 
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ellos a lo Carducho, otro, escuela de Tristán, en el ático 
del altar absidal del lado de la epístola: figura la Trinidad, 
En la misma capilla, una Virgen con San Juanito, del si-
glo XVI; una Piedad, como las de Morales, y un lienzo 
estilo Pantoja, representando a San Pablo y a San Juan 
Bautista. Frente a la puerta de la sacristía se ve, por últi-
mo, una tabla del siglo XV, escuela de Fernando Gallego, 
titulada «El Abrazo». 
Cripta o Soterraña: Esta coincide con las capillas 
absidales de la planta que acabamos de describir, y se 
desciende a ella por una escalera de piedra, abovedada, 
con 29 peldaños. Consta de tres capillas, iluminadas por 
los pequeños ventanales en trompa, ya citados en otro 
lugar, los cuales aparecen cerrados por tupida reja de 
volutas, del mismo estilo que la famosa que estuvo en el 
prebisterio. 
La primera de las capillas solo contiene una Virgen 
de Belén, pintada en tibia, tal vez por Fray Bartolomeo 
de la Porta. 
La segunda, que es la mayor y principal, cuya bóveda 
está decorada al gusto barroco, con ornamentación de 
yesería, emblemas y símbolo de la Madre de Dios, es la 
dedicada a la Venerada Virgen de la Soterraña, de la que 
fué tan devoto Fernando III, a más de otros monarcas y 
personalidades. De esta imagen se dice que fué tallada 
por Nicodemus, pintada por San Lucas, y traída a Avila 
por San Pedro, el que la entregó a San Segundo. Los que 
tal afirman deben ignorar que en los primeros tiempos del 
cristianismo, estaban prohibidas las imágenes de bulto, 
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no habiendo, además, empezado a generalizarse la de la 
Virgen, hasta los siglos VIII o IX, y para eso, colocadas al 
pie de los Crucifijos. Lo que si resulta rigurosamente cierto 
•es, que antes era una hermosa talla de nogal, del tipo de 
imágenes románicas sentadas en trono, y que con el fin 
de vestirla, consumaron con ella las más bárbaras fecho-
rías, cortándole las rodillas, la cabecera de la silla, colo-
cándola brazos movibles de maniquí con manos de pino 
pintadas, y sustituyéndole el Niño auténtico por otro rena-
centista sin valor alguno. Se asegura que al trasladarse 
Santa Teresa a la Encarnación en 1533, se descalzó ante 
esta Virgen. 
En la misma capilla hay otra talla francesa del si-
glo XVI. 
La tercer capilla contiene la peña donde se verificó el 
milagro de la conversión del judío, y un altar consagrado 
por el obispo de Troya, D. Rodrigo Vázquez Dávila, con 
imagen mediana del Salvador amarrado a la columna. 
También existió en esta capilla del Cristo un relicario 
con muchas reliquias, donación del Rey D. Pedro el Jus-
ticiero. Tales reliquias eran, según dicen: un paño con el 
•que la Virgen limpió al Niño de Dios al nacer; camisa de 
Nuestra Señora; tierra del Calvario; leche de los pechos 
de la Virgen, conservada en un pequeño frasquito de vi-
drio; huesos de los santos, Vicente, Sabina y Cristeta, y 
algunas otras preciosas cosas. 
Todas las tardes, al anochecer, se congregan en esta 
cripta a rezar el Rosario a los pies de la Virgen, una por-
ción de buenos cristianos, especialmente gente anciana, 
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ruinas ya del género humano, que presintiendo el final de 
la tragedia que llamamos vida, buscan la reconciliación 
con el Juez Supremo. 
En ropas y alhajas, no conserva esta parroquia otra 
cosa digna de mención, que una notable cruz de hierro,, 
del siglo XVI. 
Todo el edificio ha sido recientemente restaurado a 
la Viollet-le-Due, quedando por tanto convertido el vene-
rable monumento en otro recién nacido. 
P A R R O Q U I A DE S A N P E D R O 
Alzase el monumento en la amplia plaza del Mer-
cado Grande, llamada también del Alcázar. 
Este lugar fué escenario de numerosos episodios de la 
historia abulense, y donde principalmente exteriorizó el 
pueblo sus penas y alegrias. 
Por ella desfilaron el 18 de diciembre de 1474, para 
asistir a los funerales de Enrique IV, procuradores, escri-
banos del consistorio, mayordomos, justicias, regidores, 
hombres y mujeres, moros y judíos, tocados todos con los 
trajes de jerga negra que el Concejo les daba en cantidad 
de diez varas para loba y capirote, rompiendo negros es-
cudos contra la picota y prorrumpiendo en llantos descon-
solados y voces de ¡Ah, por buen Rey e buen Señor!... 
En ella fué donde momentos después irrumpió el 
pueblo, frenético de alegría, bailando danzas de momos y 
espadas, tañendo atambores y tocando trompetas por la 
proclamación de los Reyes Católicos, mientras el Alférez 
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mayor, vistiendo rozagante ropa de seda terciopelo pavo-
nada, y tremolando el pendón desde uno de los muros del 
Alcázar, gritaba: ¡Castilla, Castilla, Castilla, por los Reyes 
Fernando e Isabel! 
Y allí fué, en fin, donde a principios del XVIII se ajus-
ticiaba a los reos; donde se constituyó el Tribunal de la 
Inquisición, que sentenciara a los asesinos del Niño de la 
Guardia, y por donde pasó el fúnebre cortejo del noble 
caballero D. Diego de Bracamonte, para ser decapitado 
en la plaza del Mercado Chico. 
La fisonomía del Mercado Grande ha cambiado repe-
tidas veces. Primero fué una gran plaza de armas, depen-
diente del Alcázar, donde las cuadrillas de caballeros 
justaban o quebraban las cañas y alanceaban toros. Más 
tarde, con los edificios de la Alhóndiga y Carnicerías, Ca-
sa de Comedias, (donde luciera su genio el gran Lope de 
Vega), tenderetes de sastres, latoneros, silleros, joyeros, 
panaderos, traperas, tabernas, mesones; etc., era el eje de 
la vida local, donde lo mismo se hacían las contrataciones 
•de mercancías, que de hombres para la guerra, al toque 
del pífano y el atambor. 
La parroquia en sus comienzos es algo anterior a San 
Vicente, pero ya dentro de los momentos en que el arte 
románico, tan arraigado en Avila, empezaba a ceder ante 
el empuje del ojival. Tal demuestran los capiteles de 
campana invertida, los plintos de cuarto de elipse, algu-
nos con grapas a lo toscano, el rosetón, ciertos arcos y 
bóvedas, y algunos perfiles de molduras como los de los 
óculos del imafronte, todo ello característico de la tran-
sición. 
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Ciertas deficiencias de construcción, o sea, la escasa 
resistencia de los muros y contrafuertes con relación al 
empuje enorme de las bóvedas, motivaron que aquéllos 
sufrieran un considerable desplome a poco de ser termi-
nado el edificio. Así vemos como ya en el siglo XIV, tie-
ne que ser restaurado, agregando algunos contrafuertes de 
granito, los chapiteles del mismo material que se destacan 
en la fachada principal, y desmontando el rosetón para 
encuadrarlo en un nuevo arco, también de berroqueña. 
Otro grave error fué la construcción de los tejados de 
las naves laterales, colocados con tan poca inclinación, 
que hubo necesidad después, para darles la debida ver-
tiente, de tapar con ellos la mitad inferior de las ventanas 
altas. 
Como parroquia, es la más antigua de las cuatro que 
hoy restan en la ciudad, por lo cual, a su párroco corres-
ponde la presidencia de los Cabildos parroquiales. 
Fué bautizado en esta iglesia Juan de Briviesca; figu-
rando además, entre sus feligreses ilustres, los siguientes:. 
Valderrábano, Henao, Navas, Valdivieso, Dávila, Águila, 
Rui Gómez, Revenga, Bullones, Olivares y otros. 
Estructura general: Como la de San Vicente, tiene 
planta de cruz latina, tres ábsides, otras tantas naves y 
puertas, cimborrio, atrio descubierto y bóvedas de distin-
ta altura, según pauta establecida por la Abadía de Cluny,. 
a principios del siglo XII. 
No tiene triforium ni capilla de catecúmenos. 
El material empleado en la obra es también piedra 
arenisca de La Colilla, en sillar mediano, combinado con 
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algunos detalles en granito. Lesionan gravemente la be-
lleza de conjunto, los posteriores aditamentos de la sacris-
tía y la trastera. 
Poco tiempo ha, comenzaron las obras de restauración 
de este templo, por cierto en manera poco feliz, ya que„ 
además de haberse- usado cierto granito rosa extraño al 
edificio, las partes ornamentales se van sustituyendo con 
simples masas de piedra, lo cual habrá ocasionado dentro, 
de algún tiempo, la transformación total de su fisonomía.. 
Exterior: La fachada principal o del Oeste, está 
construida ya a últimos del siglo XII, pero muy restaurada 
en el XIV, y la integran los elementos siguientes: Elegan-
te portada de lisas archivoltas y capiteles de campana in-
vertida, flanqueada por dos recios machones rematados, 
en chapiteles del XIV, como algunos de los usados en la 
Catedral. 
Sobre la portada corre una imposta de granito, que 
sirve de apoyo a otro gran arco, también con archivoltas, 
en el cual se inscribe un magnífico rosetón de transición 
románico ojival, formado por columnas radiales y orna-
mentación.mixta. A ambos lados del cuerpo central ábren-
se sendos óculos abocinados. 
A orillas del rosetón se divisan tres pequeñas estatuas, 
de piedra, correspondiendo al titular la del centro. 
Fachada Norte: Desarróllase ésta sin genialidades, 
pero dentro de la mayor pulcritud en la técnica y pureza 
de estilo. En ella se abre la mejor portada del monumento, 
adornada con columnas de tallados capiteles y archivol-
tas plagadas de florones y bellas combinaciones de ritmos 
geométricos. 
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Una imposta apoyada sobre varios sencillos canes, co-
rre por encima de la portada en todo su ancho. Dos se-
ries de pequeñas ventanas, con arcos nervados de medio 
punto y columnas en las jambas, distribúyense por la fa-
chada y bajo la cornisa de la alta nave; éstas últimas, anu-
ladas en su mayor parte por el tejado de la nave lateral. 
Tales cuerpos parecen, por su robustez, aún cuando no 
lo son, obra del siglo XI. El hastial del crucero contiene, 
entre dos contrafuertes, otro ventanal de gran altura y ar-
co apuntado. 
Entre la portada y el brazo crucero, padece este frente 
del edificio, un aditamento dedicado a trastera; pegote 
imprudente y anti-artístico que debiera ser inmediatamen-
te sometido a la pena de total pulverización. 
Fachada Sur: Es idéntica a la anterior, con la única 
diferencia de ser en este lado algo más sencilla la portada 
Fachada Este: Corresponde a esta parte la cabecera 
de la iglesia, con tres ábsides gemelos en composición a 
los de San Vicente, aún cuando por no ser tan elevados 
como aquéllos, resultan menos grandiosos. Presentan va-
rias ventanas de medio punto, con sus correspondientes 
columnas y capiteles de buena escultura; impostas orna-
mentadas, canes variados, y altos fustes adosados entre 
los huecos. Al lado derecho de los ábsides se encuentra 
la torre, de planta cuadrada y demasiado pequeña en pro-
porción a la iglesia. El primitivo campanario fué anulado 
•con el fin de situarlo a mayor altura, mediante un suple-
mento de ladrillo. 
Junto al ábside izquierdo, edificóse en el siglo XV la 
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sacristía, en sillería de granito y sin otro adorno que una 
carrera de bolas en la cornisa. 
Alzase sobre el centro del crucero, la masa cuadrilátera 
del cimborrio, con. cuatro ventanas ajimezadas, de finas 
columnas, y otras tantas cruces en la coronación de sus 
ángulos. 
En derredor de los frentes Norte y Oeste se extiende 
el atrio, limitado por un pretil con flameros y leones ram-
pantes, de principios del XVI. Dentro de él subsisten 
algunos enterramientos que recuerdan la costumbre, perdi-
da por anti-higiénica en 1813, de enterrar a los muertos 
al amparo de los templos. Era curioso, a este propósito, 
el ceremonial délos, entierros délos hijosdalgos, cuya 
misión de inhumar correspondía a doce caballeros, los 
cuales quedaban eximidos de tributos, por privilegio in-
justo, ya que a las cofradías de enterradores de los hom-
bres pecheros, no se les hacía extensivos los mismos de-
rechos. . , 
Como resto de estos tiempos y costumbres, queda aún/ 
en Avila la de anunciar los monaguillos desde la torré, 
los nombres de los que fallecen en ía feligresía: 
Tuvieron también lugar en esté atrio, él acto de jurar 
respeto a fueros y privilegios de la ciudad, los monarcas 
Isabel la Católica y Carlos I. 
Interior: La escasa luminosidad, la robustez y senci-
llez de masas, imprimen al templo un inefable sabor me-' 
dieval. ' ?h 
Dividen las naves, arcos de medio punto, apoyados 
sobre gruesos pilares en forma de cruz griega, con colum-v 
ñas adosadas y basamentos circulares* ,; mu\ 
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Las bóvedas son por arista, con nervaduras de toros, 
cilindricos, á lo románico. 
El crucero, de largos brazos, cúbrese en parte con 
bóvedas por aristas, y de ojiva obtusa en los extremos. Áí 
centro elévase la linterna, obra del siglo XIV en sus pos-
trimerías, con pechinas, claves suspendidas, bóvedas por 
aristas, muy elegante de líneas y bellamente trazada. 
Los ventanales de los hastiales, que al exterior apare-
cen lisos, ostentan en sus jambas columnas con románicos 
capiteles. 
También son románicos, de hojas picadas y palmas, 
algunos del cuerpo de iglesia, alternados con campanifor-
mes de transición, y ojivales pulcramente tallados. 
En la clave del arco triunfal, campean mal pintados 
escudos del obispo Francisco Ruíz, San Pedro y Marque-
ses de las Navas. 
Las capillas absidales, con impostas y arcos ciegos 
laterales, responden a la misma idea que las de San Vi-
cente, y es la parte más románica de la iglesia. La mayor, 
oculta bajo espléndidas colgaduras de damasco del siglo. 
XVIII, sus buenos capiteles de flora y fauna y algunos 
sepulcros del XV, entre los cuales figura el de la mujer 
del Marqués de las Navas, D. a Elvira de Zúñiga. 
Ostentoso, abrumador, y sin asomo alguno de espiri-
tualidad, es el barroco retablo principal, con imágenes 
del titular, Santa Teresa y San Isidro. 
También al estilo barroco corresponde el absidal Sur, 
compuesto con tallas de San Jeronimo> el Crucificado, San 
Juan y la Virgen. Los capiteles ostentan esculturas de si-r 
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renas y cuadrúpedos alados. Reza como fundador de la 
actual capilla en 1706, bajo la advocación del Cristo de 
la Piedad, un tal Pedro Alvarez de Cevadilla, Tesorero 
que fué de la Catedral. 
La absidal Norte posee una magnífica colección de 
capiteles íconisticos; los hay con leopardos, leones alados, 
aves cuadrúpedas, palomas, cigüeñas y bestias de rostro 
humano. El retablo, del renacimiento, dividido en dos 
cuerpos, tiene un lienzo con Crucifijo y relieves policro-
mados de San Andrés y San Jerónimo. Un sepulcro que 
se ve al lado del evangelio, recuerda el nombre del fun-
dador, D. Jerónimo Maldonado, muerto en 1617. 
Cierran ambas capillas absidales, Sur y Norte, sendas 
rejas forjadas del siglo XVII. 
Del mismo estilo son otras, de mal dibujo, que sepa-
ran las naves del crucero. 
Adosados a los torales se hallan dos retablos plateres-
cos, de madera tallada y pintada en imitación de alabas-
tro, con imágenes fundidas en bronce, también pintadas, 
de San Pablo y Santa Catalina. Fueron construidas en 
1575 inspirándose en las magníficas de alabastro que luce 
el crucero de la Catedral, pero, con más modestia y menos 
genio. Las esculturas parecen del autor de la Blanca, de 
la Catedral. 
Al lado Sur del crucero, próximo a la puerta de la sa-
cristía, figura un altar del siglo XVI con cinco tablas pin-
tadas en estilo romano, a lo Alonso Berruguete, que re-
presentan escenas de la vida y muerte de Jesucristo, más 
una imagen dorada y estofada de la Virgen del Sol, en 
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escuela italiana. Este altar fué regalado en 1536 por don 
Alonso Blázquez Serrano, caballero con escudo de cinco 
Uses, por cierto padre de la protagonista de la novela de 
Larreta, titulada «La gloria de D. Ramiro». 
Ocupa el hastial, un lucillo en el que se lee el epitafio 
siguiente: «Aquí yace Garci González Serrano, que Dios 
aya, falleció a XIII de abril de MCC6CXCV años». 
El brazo crucero Norte, contiene también algunos se-
pulcros del XV, notables por la importancia de los perso-
najes que encierran, pertenecientes a los linajes de aque-
llos dos rivales, Esteban Domingo y Blasco Jimeno, según 
atestiguan sus escudos de trece y seis róeles. De la prime-
ra procedía Pedro Dávila, primer conde del Risco, cuyo 
estandarte lucía varias escusabarajas y el siguiente lema: 
«Las barajas escusallas, comenzadas acaballas». 
El altar de San José, adosado al hastial del crucero, 
corresponde a los albores del barroquismo, ya dentro del 
XVII. Está formado por dos cuerpos con cuatro Columnas 
corintias degenradas, siete tablas pintadas, imprudente-
mente enmascaradas con floreros, talla mediocre del titular 
y un bajorrelieve, flojo, de la huida de Egipto, entre figu-
ras sedantes. 
A los lados del altar hay dos regulares esculturas po-
licromadas, también del XVII, de la Inmaculada Concep-
ción y Santa Ana con la Virgen. 
Completa el mobiliario sacro en esta parte del templo, 
otros dos altares sin interés, barrocos del XVII y XVIII con 
tallas de San Roque el primero y Virgen vestida el otro. 
Una agradable portada de ornamentación renacentista 
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y buenos herrajes, conduce a la sacristía, cubierta con bó-
vedas por arista del siglo XV. 
En materia de hierros, son también interesantes los de 
la puerta principal o del Oeste. Hace algunos años ven-
dió la parroquia un excelente tenebrario forjado, del si-
glo XVI, ejecutado por Juan Francés o Laurencio de Avila. 
Entre los objetos de valor artístico que esta iglesia po-
see, figuran los siguientes: Cruz parroquial de fines del XV; 
talla de San Pedro muy decorativa; naveta, con punzón 
del portugués Andrés Hernández; Madona en tabla, his-
pano francesa; Ecce Homo de Morales, en la puerta de un 
sagrario; un San Jerónimo de escuela castellana; varios 
lienzos, al parecer de Santacruz, procedentes de algún re-
tablo, con escudos del obispo Carrillo, representando la 
Asunción, San Gabriel, Ángel con arpa, otro con trompe-
ta, San Pedro, San Pablo, San Juan Bautista, San Juan 
Evangelista y más Santos. 
En ropas, hay algunas piezas notables de los siglos 
XV y XVI, con bordados de figuras y tejidos interesantes. 
P A R R R O Q U I A DE S A N J U A N 
Hállase situada esta parroquia en la plaza de la Cons-
titución, antiguo coso del Mercado Chico, corazón de la 
ciudad, y escenario como el Mercado Grande, de los más 
importantes acontecimientos del pasado abulense. 
Desde comienzos del siglo XVI, figuran en esta plaza, 
casa Ayuntamiento y soportales, así como una fuente mo-
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numental, ya desaparecida, formada por una cierva echa-
da que arrojaba el agua por los oídos y quijadas. 
Abundaban también en ella, posadas, bodegones y 
mesones; puntos de reunión de trajineros, acemileros y 
demás gentes de paso. 
En el Mercado Chico se hacían ciertas ceremonias con 
ocasión de las proclamaciones y recibimientos reales; se 
anunciaron las constituciones de la nación, y en él se ce-
lebran todavía, el día de San Pedro, la tradicional contrata 
de mozos de labor. 
Con los cosos de San Vicente y Mercado Grande, al-
ternó en las fiestas de toros, donde lucían su arrogancia 
los caballeros, secundados por peones, a veces también 
por perros, y hasta por el populacho todo. 
Célebre fué en estos lugares el pregonero apodado 
«El Turco», el cual hacía a voces oficio de gaceta, entre 
toques de clarín y redobles de tambor. 
Hace cosa de un lustro, sustituyó el Ayuntamiento él 
antiguo y hermoso pavimento por el actual. ¡Qué lástima! 
En cuanto a la parroquia, no es la primitiva de San 
Juan (según dicen), desaparecida totalmente no sabemos 
cuando, y que, de haber existido, sería por el estilo a San 
Esteban y San Segundo, pequeña y sin importancia, razón 
por la cual se la reemplazaría por la actual. 
Esta es obra de principios del siglo XVI, debida al 
obispo Ruíz, pero considerablemente reformada a últimos 
del mismo siglo, según trazas de Diego Martín. La parte 
que comprende la reforma, es toda la cabecera de la igle-
sia, fachada posterior y balcones que miran al Mercado 
Chico. 
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En 1692 se reedificó la torre, en estilo barroco y apa-
rejo de ladrillo; en 1732 se la volvió a reformar, reducien-
do la altura a causa de su estado ruinoso, y, por último, 
en 1918 se acható el chapitel. 
La primitiva se componía de cuatro pilares que sopor-
taban la campana municipal, llamada el Zumbo, así como 
el reloj oficial de la población. El Zumbo era el pregonero 
oficial de los faustos e infaustos acontecimientos, princi-
palmente en los estados de alarma. Su voz potente y grave, 
•dejábase oír sin cesar durante las grandes nevadas, para 
orientar a los caminantes que en despoblado se encontra-
ban en situaciones peligrosas. Toque de perdidos, se de-
nominaba éste. . . : > , , 
Y ya que de campanas tratamos, recordemos el im-
portante papel que en la vida de la ciudad desempeñaran 
éstas, al menos desde el siglo XV, regulando con sus to-
ques de queda la jornada de trabajo, tañendo lúgubres 
día y noche a la muerte de los reyes, e indicando el mo-
mento en que los creyentes castellanos debían elevar a 
Dios la cotidiana oración. 
Fué la parroquia de San Juan, cabeza de uno de los 
bandos en que, antiguamente, estaba dividida la nobleza. 
La Jefatura de este bando correspondía a Blasco Jimeno, 
así como la del otro, cuya cabeza era la basílica de San 
Vicente, la asumía el noble Esteban Domingo. 
Como feligreses de este templo figuraron los padres 
de Teresa de Jesús, doña Beatriz Dávila y Ahumada y 
D. Alonso Sánchez de Cepeda. 
Según reza en una placa de azulejos que aparece en 
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el imafronte, en su pila bautismal recibió el primer sacra-
mento, en 4 de abril de 1515, Santa Teresa de Jesús; su-
ceso que, al parecer, no se halla bien comprobado. 
En 1598 se disputaron la prerrogativa de antigüedad, 
las parroquias de Santiago y San Juan, ganando el pleito 
la última. 
La tradición hace intervenir a este monumento en el 
episodio histórico llamado de los sombreros, asegurando 
que en él se refugió la atemorizada población, a llorar y 
pedir a Dios amparo, cuando Jimena Blázquez, al frente 
de las mujeres avilesas, coronó las murallas en 1103, para 
dar la sensación al moro sitiador Abdallah-Alhacen, que 
la ciudad contaba con medios de defensa, 
Exterior: Es de sencilla composición y escasa belle-
za, si bien encierra gran sabor de los tiempos de cham-
bergos y tizonas. 
La fachada principal, orientada al Este, elévase en una 
plazuela que fué de las más interesantes de Avila, por 
concurrir en ella dos antiguas posadas, la de la Fruta y la 
de la Estrella, sazonadas constantemente con la típica nota 
de numerosos huéspedes pueblerinos; pero, la sustitución 
sin necesidad del primitivo y bello pavimento, asi como 
de una de sus viejas casas, ha restado al lugar conside-
rable carácter y encanto. Unése esta plazuela al Mercado 
Chico por una escalera construida en 1863. 
Consiste la fachada en cuestión, en un gran lienzo de 
sillería reforzado por recios machones, con un colosal 
óculo de cristales matizados, del XVI, y amplia portada 
gótica decadente, en cuyas finas archivoltas de medio 
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punto, se alinean las clásicas bolas y las flures que más 
tarde se derivaron de ellas. 
Al Mercado Chico mira la fachada Norte, en la que 
se abren varios balcones o tribunas, procedentes, según 
se ha dicho, del siglo XVI, para uso exclusivo de los regi-
dores que asistían a las corridas y demás fiestas populares. 
Una segunda puerta, protegida por fea marquesina y 
precedida de pequeña escalinata, da acceso al templo por 
este frente. 
Corona el ángulo Noroeste del edificio, hermosa cres-
tería plateresca, de berroqueña, ejecutada probablemente 
por Pedro Viniegra, uno de los autores de la que ostentan 
los claustros de la Catedral. 
En la cornisa del tejado se aprecia perfectamente, 
donde terminaba el edificio antes de las modificaciones 
de fines del XVI. 
El frente Este o cabecera de la iglesia, es obra de ca-
rácter herreriano, adornada únicamente con escudos de 
Sancho Dávila, personaje que por sus hazañas guerreras 
mereció el sobrenombre de «Rayo de la guerra». 
El Sur, nada ofrece digno de atención, pues solamente 
se advierte en él algunos contrafuertes y lisas ventanas. 
Interior: Consta de una sola nave, de inmensas bó-
vedas, con capillas laterales, presbiterio en alto, cripta 
bajo éste y sacristía. Dos tercios del templo, a partir de 
los pies, pertenecen al estilo gótico postrero. El último 
tercio, con las dos capillas laterales incluidas, correspon-
den a la modificación aludida, hecha por testamento de 
Sancho Davila a fines del XVI. 
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Bonitas son de traza las bóvedas góticas de las capi-
llas laterales; en cuanto a las de la nave, sus excesivas 
•dimensiones las restan belleza. 
Antiguamente separaba la parte primitiva de la reedi-
ficada, una verja de hierro, cuyo pretil de granito aún 
subsiste. 
La sacristía, con bóveda también ojival, no deja de 
ser interesante. 
Todos los altares son neoclásicos y rococós. El último 
•del lado izquierdo, al terminar la fábrica ojival, presenta 
un buen lienzo de Santiago, en escuela española del XVII. 
El retablo mayor, neoclásico, con lienzo representando 
-el titular de la parroquia, resulta frío y pobre, dado el 
gran volumen de la capilla. Sobre él campea el escudo 
del fundador, Sancho Dávila. 
En el lado del evangelio figura el sepulcro de dicho 
•señor, con amplia epigrafía, que es una síntesis de su vida 
y de su personalidad. Dice así: <Aqui yace el noble y va-
leroso caballero Sancho Dávila, Capitán General de la 
Corte del Reino de Granada, fundador de esta Capilla; 
comenzó a servir en la guerra de Alemania, Lombardía, el 
Piamonte, Ñapóles, toma de África, fué castellano de Pa-
vía y Capitán de caballos en Flandes y Capitán de la 
Guardia del Duque de Alba. Castellano de Amberes y al-
mirante de la Mar, desbarató los rebeldes cerca de Dalem, 
socorrió Amid del Burgywalekvema, ganó Aramua, venció 
la famosa batalla de Moken siendo cabeza del ejército, el 
4 de abril de 1574, donde fué muerto el Conde Ludovico, 
tomaron 36 banderas y 3 estandartes con que asegura los 
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estados de Flandes a su majestad, fué Maestre de campo, 
General de la conquista del Reino de Portugal, cobró a 
Oporto, desbarató al enemigo, ganó el Reino todo con 
gran gloria de la Nación Española y de su patria, murió 
en Lisboa a 8 de junio de 1583, a los 59 años de su edad». 
En el lado de la epístola hay otro enterramiento, pare-
ja del anterior, con la siguiente inscripción: «Aquí yace la 
noble señora doña Catalina López Gallo, mujer de San-
cho Dávila, fundador de esta capilla, hija del Barón de 
Mola y de Madama de Mola, su mujer, Señores de For-
nisela en los Estados de Flandes, falleció en Amberes a 
17 de Julio de 1576». 
En la cripta, bajo la capilla mayor, descansan los res-
tos de los descendientes de Sancho Dávila, Manuel Sarna-
niego y Asper; Manuel Pando y F. cte Pinedo, Marqués 
de Miraflores; Honorio Samaniego y rando; Filomena F. 
de Henestrosa y Santisteban; Carolina Pando y Moñino y 
Vicente Moñino y Pontejos. 
Estos sepulcros son modernos y suntuosos. Fueron he-
chos bajo la dirección del arquitecto Fernández Callejo 
en 1859. 
Cierran la cripta fuertes verjas de hierro, con escudos. 
En diversas capillas se conservan los enterramientos 
de los Condes de Superunda; Regidor, D. Luis Pacheco y 
su mujer, doña Beatriz Córdoba y Rengifo. 
Repartidos también por varios lugares, hay algunos 
cuadros sin valor artístico, salvo una pequeña tabla de la 
Piedad, escuela de Morales, que se halla en la penúltima 
capilla del Norte. 
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La pila bautismal, con decoración de gallones y reves-
timiento interior de bronce o cobre, se dice fué donde re-
cibió el bautismo Santa Teresa de Jesús. 
Pertenecen a esta parroquia los objetos siguientes: 
cruz parroquial barroca, en plata repujada, marcada por 
«Alegría Martin»; naveta de plata con cruz de la orden 
militar de San Juan; portapaz barroco, repujado; sagrario 
con tablas de Jesucristo, San Pedro y San Pablo, proce-
dente de Santo Domingo; copón de plata dorada, con 
cuatro esmaltes; custodia de plata; estilo renacimiento, en 
forma de templete; varias ropas de terciopelo y damasco,, 
bordadas y con escudos de los Dávila. 
P A R R O Q U I A DE S A N T I A G O 
Hacia el promedio de la vertiente meridional de Avila» 
destácase sobre las azules lejanías del sin par Valle Am-
bles, la arrogante masa de este templo parroquial, en cuyo 
derredor se acurrucan las casitas de la barriada, con sus. 
tejados de oro viejo, a igual que antaño se agruparan 
en torno del castillo del señor, sus fieles vasallos. ¡Qué 
escena más hermosa de amor y ternura es ésta, en la que 
aparece la iglesia, la buena madre, la de los sabios y pru-
dentes consejos, erguida en actitud vigilante sobre los hi-
jos que a sus plantas reposan!.. 
Entre los numerosos cuadros de fuerte emotividad, que 
Avila guarda para los espíritus cultivados, ocupan puesto 
preeminente los que con este monumento se relacionan. 
De ello dan fé, esas oscuras y melancólicas mañanas de 
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invierno, en que las plomizas nubes se desgarran en los 
picos de la sierra, y los monagos de Santiago ejecutan 
desde su torre el canto de los muertos, entre tañido y ta-
ñido de la ronca campana. Y esos crepúsculos agosteños, 
«n el momento que las parejas de labor cruzan el valle a 
paso cansino, las cigüeñas retornan a sus nidos y la igle-
sia recuerda a los cristianos, con sus lenguas de bronce, 
la hora del Ángelus. Y esas noches de ánimas, cuando 
la parroquia envuelta en sombras, prende hogueras en sus 
campanarios y dobla sin cesar por los que ya son polvo. 
Y esos domingos, en fin, a la hora que la alegre campa-
nita de la pequeña espadaña, llama a las humildes gentes 
del barrio, que acuden aderezadas con sus trapillos me-
nos viejos, mientras las chimeneas juegan a hacer sortijas 
<le blanco humo... 
El templo actual procede de los comienzos del XVI, 
aún cuando tuvo su antecesor, de estilo románico. Fué 
enterramiento de los ilustres Nalvillo, Blázquez, Sancho y 
Gómez Jimeno, (vencedor éste de veinticinco batallas), así 
como escenario de caballerescos actos, toda vez que ante 
sus altares se armaba la Orden de Santiago, fundada en 
Avila por D. a Urraca Briceño. 
Las fachadas son de sillería, entre la que figura gran 
«anudad de piedras procedentes del primitivo edificio, 
que fué de arenisca de la Colilla. 
La cabecera de la iglesia es un prisma de cinco lados, 
con machones en sus aristas, impostas de bolas y venta-
nas de medio punto. 
El poco arte que engalana el exterior, sólo se encuen-
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tra en el frente Norte, donde se abre la única puerta de 
entrada, bajo un pórtico embovedado del XVI avanzado, 
con frontón, arco carpanel, y pilastras rematadas en fla-
meros. En el cornisamento y tímpanos del arco de la 
puerta, se prodigan las conchas y otros atributos de San-
tiago. 
Una gran torre octogonal con cinco impostas y cha-
pitel de pizarra, completa la composición de conjunto del 
monumento. En 1803, derrumbó una exhalación un buen,, 
trozo de esta torre, que fué luego restaurada según se nota, 
en el frente Sur. 
El interior, de grandes proporciones en las tres medi-
das, tiene una sola nave, cubierta con tres tramos de 
bóveda gótica y uno de carácter abarrocado, construido 
posteriormente. 
En los muros laterales ábrense cuatro capillas también 
embovedadas, a la usanza ojival postrera. Una de ellas, la 
del Pilar, resulta interesante, por haber sido dispuesta su 
bóveda en dos distintas elevaciones. 
Próximamente a la mitad de la altura del muro de la 
epístola, se divisa una tribuna, desde la cual oían misa 
los caballeros de la Orden de Santiago, cuando estaban, 
presos. 
Hermoso es el retablo mayor, de comienzos del XVII,. 
atribuido a Patricio Caxés. Se divide en cuatro cuerpos,, 
con columnas arquitravadas y tableros pintados, de regu-
lar valor. La talla de los tres primeros cuerpos, está inspi-
rada en los órdenes dórico, jónico y corintio, aunque con 
ciertos convencionalismos, como el salomónico de algu-
nas columnas. 
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Además del mayor, reúne esta parroquia altares co-
laterales, con tallas sin interés, y otros correspondientes a 
dos de las cuatro capillas atrás mencionadas. El mejor de 
éstos figura en el lado derecho de la del Pilar; es rena-
centista, de mediados del siglo XVI, y se compone de seis 
tablas pintadas que representan la Crucifixión,.Santa Ca-
talina, San Gregorio, los Desposorios, el Descendimiento 
y el Nacimiento de la Santísima Virgen. De menos impor-
tancia son, el dedicado a la Virgen del Pilar, en la misma 
capilla, y el de Nuestra Señora del Socorro, al otro lado 
del templo, ambos del siglo XVII. 
Un Crucifijo, de tanto volumen como poco mérito ar-
tístico, y la pila bautismal, ocupan respectivamente las 
capillas laterales restantes. 
La fábrica de la sacristía es también gótica, con bóve-
da nervada. Dispone este local de una buena cajonería de 
nogal, con motivos tallados alusivos al titular, y cuatra 
espejos del XVII. 
Entre los objetos de arte que esta iglesia custodia, fi-
guran los siguientes: Imagen de la Virgen del Pilar, en 
alabastro; tabla del Señor amarrado a la columna; tabla 
de San Miguel; incensario barroco; naveta cincelada, de 
1597, en forma de barco; crucifijo de plata, cincelado;, 
cofre de concha con herrajes de plata; terno de terciopelo 
negro, con faldillones y bocamangas bordadas sobre fondo 
rojo; cruz parroquial de plata repujada, con gran número 
de figuras y contraste «Lexo>; otra de hierro forjado, tam-
bién con varias figuras; cáliz de plata con incrustaciones-
Rodea el edificio un amplio recinto, limitado por viejo 
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pretil de granito, salpicado de grandes bolos, algunos 
árboles y el humilladero obligado; recinto tan sabroso y 
evocador que, ante él, se obstina la imaginación en hacer 
creer, que aún estamos viviendo los tiempos felipescos, y 
•que de un momento a otro ha de contemplarse poblado 
de arrogantes caballeros de gesto grave y acuchillados 
temos; damas que ocultan su pálido rostro entre los vuelos 
de la manteleta, y mosqueteros de pigmentada nariz, mos-
tachos encrespados y aire bravucón. 
IGLESIA DE SAN ANDRÉS 
Como otros muchos templos de Avila, hoy reducidos 
a categorías inferiores, fué antaño esta notable iglesia de 
San Andrés, coetánea de la de San Vicente, importante 
parroquia de una populosa barriada, situada en el arrabal 
del Norte. Su estilo románico es tan excelente que solo 
puede ser comparado con el de los mejores trozos de la 
basílica de los Mártires, teniendo además sobre ésta y 
todos los edificios del estilo en Avila, la superior cualidad 
de la pureza. * 
Según norma seguida en la arquitectura religiosa abu-
lense, hasta el siglo XIII inclusive, el material empleado 
en la construcción, es la piedra arenisca de las canteras 
de La Colilla. 
Consta en su exterior de dos puertas, una en la fa-
chada Oeste y otra en la Sur; tres ábsides y torre cua-
drada, adosada a los pies. 
Nada extraordinario ofrecen las portadas, compuestas 
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de archivoltas exornadas con florones, a las cuales sirven 
de apoyo dos columnas por lado, del tipo corriente en el 
estilo. En cambio los ábsides presentan singular belleza 
por sus pareadas ventanas de magistrales tallas, no repe-
tidas en ábside alguno de Avila. 
El interior hállase dividido en tres naves, por elevadas 
arquerías de medio punto, con pilares cuadrados, colum-
nas adosadas, basas redondas y buenos capiteles de fo-
llaje. 
Hermosos, compuestos con multitud de figuras y ani-
males simbólicos, son los correspondientes al arco triun-
fante, por cierto este de rara traza, dada la depresión de 
su clave. 
La capilla mayor, cubierta por bóveda apoyada en 
arcos de tres centros, presenta la más notable colección 
de capiteles historiados de Avila, cuyos abacos, ricamente 
tallados, resultan insuperables. 
Variada y excelente es también la composición orna-
mental de las impostas, ya consistente en lindas lacerías, 
ya en rosas estrelladas, o bien en billetes y hojas caladas. 
El retablo, neoclásico, tiene cuatro malos lienzos re-
presentando el Nacimiento, la Coronación de la Virgen, 
la Presentación del Niño en el templo y la Anunciación. 
Extrañas resultan las proporciones de las capillas ab-
sidales colaterales, en relación con la central, las cuales 
son tan pequeñas, que apenas parecen simples hornacinas. 
Ambas responden a distinto gusto entre sí, pues mientras 
la de la izquierda sigue la traza de la mayor, la compañe-
ra se encuadra en un bonito arco lobulado de gran carác-
ter morisco. 
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Cubren las naves tres armaduras de madera, del siglo 
XV, pero, a juzgar por determinados detalles de los arcos 
divisorios de naves, o tuvo anteriormente otras armaduras 
de diferente estructura, o pensaron coronar la iglesia con 
bóvedas de sillería. 
En el muro de la izquierda de la capilla mayor, se ve 
una puerta con arco conopial, orlada de bolas, que co-
rrespondió a cierta sacristía que en el siglo XV tuvieron 
la desdichada idea de construir adosada al ábside colate-
ral Norte, cuya sacristía ha sido recientemente destruida 
y reemplazada por la actual, a la que se ingresa por el 
arco de un viejo sepulcro gótico. 
De gran módulo es la pila bautismal del siglo XV, de-
corada con bolas, cruces de San Andrés y cordones de 
San Francisco. 
Tanto la torre como el mobiliario, nada presenta que 
merezca citarse. 
I G L E S I A DE S A N N I C O L Á S 
Próxima a la iglesia de Santiago y ya dentro de la lla-
nada, asoma tímidamente su torre, entre el caserío pue-
blerino y silencioso, la suprimida parroquia de San Ni-
colás. 
Se trata de otro templo románico, del tercer periodo,, 
con tres puertas, ábside y torre cuadrangular sin campa-
nario, que sería derribado por su mal estado de conser-
vación. 
Exterior: La portada Norte es de medio punto, con 
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archivoltas, cuatro columnas de toscos capiteles casi per-
didos, y crismón. También en este templo aparecen los 
rollos o cilindros tangentes como los de «La Antigua>, de 
la que trataremos más adelante, juntos con billetes y cier-
tas hojas de yedra, ingenuamente talladas, que solo he-
mos visto en la iglesia de Santo Domingo. 
Más moderna que el resto del edificio parece la por-
tada Oeste, de arco apuntado y decoración de flores es-
trelladas, corrientes en el románico abulense. 
El ábside es sencillo y pequeño, con canes lisos. 
Interior: Compónese de tres naves con bóvedas de 
yesería, barroca, y pilares divisorios de sección cuadran-
glar; no conservándose de lo primitivo otra cosa que la 
capilla mayor, con dos capiteles de hojas y lechuzas ex-
playadas. 
Tiene cinco altares, que son los siguientes: mayor, de 
estilo barroco, con esculturas del titular y se's relieves po-
licromados de la escuela de Becerra. Colateral izquierdo, 
renacentista de mediados del XVI, en el cual se ven, un 
relieve policromado de la virgen con ángeles, estilo Esca-
lante; cuatro lienzos a lo Blas del Prado, dedicados a la 
Inmaculada, Crucifijo, San Juan Bautista y una Madona; 
paisaje y bodegón en la predela, y varios santos en las 
pilastras de las columnas. Lateral derecho, también del 
XVI, sin más imágenes que un relieve malo de las Angus-
tias. Altares de la nave, del XVI avanzado, e idénticos en-
tre sí; presentan varios tableros pintados, de la coronación 
de la Virgen, Santa Catalina y otros, cuyo examen dificul-
tan ciertas imágenes sin valor artístico, que han sido co-
locadas ante ellos. 
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Inmediato al altar de las Angustias hay un interesante 
cuadro del XVII, de asunto mariano. 
En 1198 fué consagrada esta iglesia, al decir verdad 
una lápida desaparecida a mediados del siglo XVII, con 
ocasión de ciertas obras de blanqueo, verificadas para ce-
lebrar las fiestas del Corpus, que cada año, por turno ri-
guroso, correspondía a una de las parroquias. 
IGLESIA OE SANTO TOMÉ (El Viejo) 
Convertida hoy en garaje, se halla esta suprimida igle-
sia en lugar próximo a la Catedral. 
Hasta el siglo pasado fué parroquia, y después, duran-
te muchos años, paneras del Cabildo. 
Su estilo es románico de fines del XII, pero, de ello 
no queda otra cosa que los muros de caja y la portada 
principal, restaurada con cemento hace algunos años. 
En el siglo XVI, se rehicieron los grandes arcos divi-
sorios de las tres naves. 
IGLESIA DE SANTO TOMÉ (El Nuevo) 
En la plaza del Teniente Arévalo, hijo ilustre de Avila, 
villanamente asesinado por los moros de Abd-el-Krim, 
hallándose prisionero de éste en Marruecos, se alza el 
templo de Santo Tomé, segunda iglesia que fué de la 
orden de P.P. Jesuítas, los cuales la edificaron hacia 1630; 
con el auxilio del Cardenal y Patriarca de las Indias, don 
Diego de Guzmán. 
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Su construcción, lejos de corresponder a la magnifi-
cencia de la generalidad de los edificios de la poderosa 
orden, resulta angosto y de mal gusto. 
El exterior tiene apariencias de fea iglesia de pueblo, 
con ábside liso; torre cuadrangular de una pesadez morti-
ficante; portada única, neoclásica, de sillería almohadi-
llada; frontón truncado y una pétrea imagen del titular, de 
horrorosa factura. 
Extraña resulta en Avila la disposición de las tejas en 
la torre, a lo segoviano, o sea, con la canal invertida. 
En tres naves se divide el interior, con triforium, cru-
cero, cúpula, capillas colaterales y bóvedas decoradas con 
yeserías barrocas. 
Los altares, a más de ser todos barrocos, tienen hasta 
la desdicha de pertenecer, algunos de ellos, a la escuela 
de Churriguera, con sus trozos de paño colgados y profu-
sión de espejitos. 
Guarda la capilla colateral del lado de la epístola, la 
silla que usaba San Pedro Alcántara. 
Hasta el año 1922, se conservaron en la sacristía va-
rios notables cobres, que pasaron a enriquecer el Museo 
de la Catedral. 
Distribuidos por distintos lugares de la iglesia, hay va-
rios cuadros discretos de P.P. Jesuítas y otros asuntos. 
I G L E S I A DE S A N T O DOMINGO 
Otra de las antiguas parroquias abulenses, fué esta 
iglesia de Santo Domingo, situada en una vieja plazoleta 
a espaldas del convento de la Santa. 
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Se dice fué consagrada en 1210, y en efecto, al tercer 
período románico corresponde el estilo de la parte primi-
tiva, con su crismón y ornamentación de yedras, como las 
de San Nicolás, billetes y canes lisos; por cierto ésta, la 
parte primitiva, materialmente deshecha y reemplazada 
casi en su totalidad por aditamentos procedentes de res-
tauraciones verificadas a fines de los siglos XV y XVI, 
según se advierte respectivamente en las portadas Sur y 
Oeste y en la cabecera del templo. Esta obra de la cabe-
cera la realizó para su propio enterramiento el Virrey del 
Perú, Blasco Núñez Vela, con lo cual sacrificó el ábside, 
que sería como los de San Esteban, San Nicolás y demás 
pequeñas iglesias de su estilo. 
Favorece la belleza de este edificio, el atrio murado y 
elevado que le rodea. 
El interior, con sus tres naves y cubiertas de madera, 
nada ofrece de particular, si no es una elegante pila del 
siglo XVI; pues al suprimirse el culto en el templo, se fue-
ron retirando de él cuanto de interés contenía, como eran, 
entre otras cosas, una cruz parroquial, gótica, con punzo-
nes de Alexo y de Francisco, una talla de gran módulo 
escuela de Gregorio Hernández, y un lienzo de retablo, 
en técnica rafaelesca. 
Según constaba en cierta lápida vista en el exterior de 
la iglesia por Yepes y González Dávila, en ella se custo-
diaban «Las reliquias de los Santos Mártires San Justo y 
Pastor, San Sebastián y San Sixto, obispo, papa y mártir, 
en la era de mil y doscientos y quarenta>. 
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E R M I T A DE S A N M A R T Í N 
Se encuentra esta ermita en la ladera Norte de Avila. 
El templo es más moderno que la torre, la cual es 
mudejar del siglo XIV, con arcos ojivos y lanceolados en 
•el campanario, y cuerpo base de sillería, con marcas de 
cantería de la época. 
La iglesia es ya del XVI, incluso la mudejar armadura, 
pero restaurada o modificada en 1705. 
Probablemente existió en su lugar otra románica, de 
tiempos de la repoblación de la ciudad, a la cual se la 
agregaría después la torre actual. Arruinado aquel cuerpo 
de la iglesia, sería derribado, construyéndose seguida-
mente, a base de la torre, otro pequeño que es el que hoy 
existe. 
La desproporción que media entre la ermita y la torre, 
asi como la mayor antigüedad de ésta, parece denunciar 
lo dicho. 
En el interior se conserva, digno de mención, una pin-
tura en tabla, de fines del siglo XV, cuyo asunto es la 
imagen del titular, partiendo la capa con un pobre. 
Fué esta ermita de San Martín, antigua parroquia del 
barrio de los canteros, que según dicen las crónicas ascen-
dían a cerca de dos mil. 
En sus alrededores se celebra una de las más típicas 
y animadas romerías de Avila. 
E R M I T A DE S A N SEGUNDO 
Al Poniente de Avila, en la margen derecha del Ada-
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ja, donde la tradición coloca la casa que habitara San Se-
gundo, se alza hoy la ermita del mismo nombre, llamada 
hasta el siglo XVI de San Sebastián, y anteriormente de 
Santa Lucía. En esta iglesia fué donde en 1519 se descu-
brieron los supuestos restos del discípulo de Santiago. 
Es un pequeño templo, cuya parte más antigua se re-
monta al siglo XII. 
Su estructura general es, como queda dicho, de pe-
queñas proporciones; sillería menuda, mal cortada, tres 
ábsides, espadaña y cubierta de madera. 
En la fachada Sur, ábrese la puerta principal de tipo 
corriente, con archivoltas exornadas con florones, y co-
lumnas de capiteles historiados. 
Los ábsides, de canes lisos, presentan cierta desvia-
ción que simboliza la inclinación de la cabeza del Señor 
crucificado. 
Su interior se divide en tres naves, con lisas columnas 
y grandes arcos de medio punto, del XVI. De la misma fe-
cha es la armadura actual y la portadita que mira al Oeste. 
El retablo mayor, de mal barroco, contiene varias ta-
blas pintadas que representan cuatro obispos, San Miguel, 
Santiago, San Antonio, San Bartolomé, San Antón, San 
Pedro, San Pablo, San Gregorio, SanjtFrancisco y San 
Bernardino. 
La predela parece obra de Sansón Florentino. En el 
mismo altar hay unas imágenes de Santa Polonia y San 
Segundo, del XVI avanzado. 
Muestra el retablo de San Blas, pinturas de la Virgen 
con el Niño, los Desposorios de San losé y el Bautista. 
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Lo importante de esta ermita es el sepulcro de San Se-
gundo, hecho en alabastro por Juan de Jini, en 1519; 
obra, sin duda, de las más espléndidas del autor, tanto en 
lo que a la mística se refiere, como al concepto estricta-
mente artístico. De muy antiguo existe en Avila la creen-
cia de que, introduciendo el pañuelo en este sepulcro, 
concede el Santo cualquier cosa que se le pida. 
Junto al enterramiento citado, se halla otro que perte-
nece a Santa Barbada, heroína de una de las sabrosas le-
yendas avilesas, que dice así: 
En tiempos de Recesvinto había en Avila una encan-
tadora moza llamada Paula, natural de Cardeñosa, de la 
cual se enamoró apasionadamente un noble mancebo go-
do. Como éste no lograra ver su amor correspondido por 
la esquiva aldeana, ideó conquistar la fortaleza a pura 
fuerza. 
Decidido a poner en práctica sus malsanas intencio-
nes, se dirigió un día el joven enamorado hacia el sitio 
donde solía encontrar a la bella Paula, a la cual pronto 
distinguió sentada sola sobre una peña. 
Por su parte, Paula, no tardó en descubrir también al 
porfiado noble, y como al punto comprendiera el peligro 
en que se hallaba, corrió sin ser vista a la próxima ermita 
de San Lorenzo, y pidió a Dios que acabase con aquella 
belleza que en tales apuros la colocaba. Repentinamente 
brotaron de su encantador rostro largas y espesas barbas, 
que impidieron fuese reconocida por el perseguidor, cuan-
do éste llegó hasta ella. Tal milagro la elevó a los altares 
con el nombre de Barbada. 
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Bueno es advertir ante ésta y otras leyendas, que hubo 
aquí un arcipreste que experimentaba gran placer inven-
tando falsas historias. Además, por el estilo de la de San-
ta Barbada, se cuentan otras semejantes en diversos paí-
ses, tales como la de la joven Bengóa en Arrióla, y la 
bella mallorquína, de Raimundo Lulio. 
En el año 1600, se instalan en la ermita que nos ocu-
pa los Carmelitas descalzos, acerca de cuyo particular se 
ocupan tres actas del Cabildo Catedral, en los siguientes 
términos: «El obispo de Avila D. Lorenzo de Astaduy y 
Abendaño, da cuenta al cabildo, por si tiene algo que ale-
gar, de haber autorizado a ciertos padres descalzos, car-
melitas, para fundar monasterio en la iglesia del Señor San 
Segundo, ayudándoles, además, con diez mil ducados.> 
«Los Carmelitas de San Segundo pleitean con los pá-
rrocos, por negarse aquéllos a dar cuenta de los feligreses 
de las parroquias que enterraban en San Segundo, cosa 
que hacían todos los conventos.» 
«Los frailes Carmelitas tratan de impedir, bajen los 
capellanes a celebrar la fiesta el día de San Segundo, por 
lo cual, el obispo llama al orden a los Carmelitas. > 
El día del titular de la ermita, desfila por ella todo el 
pueblo aviles, ávido de reverenciar a su amado patrón; 
imprimiendo al bello paraje singular animación. 
E R M I T A DE S A N E S T E B A N 
Está asentada intramuros, al Oeste de la población, y 
tuvo en tiempos categoría de parroquia. 
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De la primitiva fábrica resta tan solo el ábside y los 
materiales aprovechados en el siglo XVI, para la recons-
trucción de la iglesia. 
La ornamentación del ábside, al interior, es el tipo 
más antiguo del románico abulense, según demuestran los 
capiteles del arco triunfal de la capilla mayor, con cierto 
sabor visigodo. 
Los del exterior son historiados vulgares, y mixtos los 
canecillos de la cornisa. 
La armadura parece reconstruida aprovechando ele-
mentos mudejares del siglo XVI. 
Nada encierra de particular este templo en cuanto al-
tares, cuadros, etc., no siendo la gracia que el gusto po-
pular imprime a todas las iglesias menores, con sus ofren-
das piadosas de adornos verbeneros o pueblerinos. 
Por la Virgen de Agosto, celebra su función la ermita 
de San Esteban, con todo el calor y entusiasmo que el 
•alma sana y sencilla de las gentes de los barrios, sabe po-
ner en todas las cosas de sus santos y sus vírgenes* 
ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LAS VACAS 
La tradición explica el título de este templo, por unas 
vacas que araban solas mientras su dueño oía misa. 
Se encuentra en la ladera Sur de la ciudad, dando 
frente a una típica plazoleta de aspecto pueblerino, con 
su fuente de pilón, cruz de piedra, y menudo y pintores-
co caserío. 
En su lugar debió haber otra ermita del mismo nom-
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bre, por que consta que, en el siglo XIII, época en que la 
actual no existía, pertenecía a la Orden de Caballeros de 
San Juan de Jerusalén. 
Dos tipos arquitectónicos intervienen en este edificio,, 
uno de tapial, con refuerzos de ladrillo, y otro de sillería 
en estilo herreriano. 
Al primero, construido en el siglo XV por Núñez Dá-
vila, corresponde el cuerpo de iglesia, con su fachada 
principal de descomunal espadaña, óculo y gracioso pór-
tico de columnas. 
Al segundo, de fines del XVI, debido al virtuoso sacer-
dote Alonso Díaz, la capilla mayor, con grandes ventana-
les semicirculares, de doble parteluz, machones rematados 
en bolas, y coronación de balaustrada. 
Consta el interior de una sola nave con dos pequeñas 
capillas laterales, coro alto, capilla mayor, y armadura de 
madera. 
Es interesante, por lo poco común, el pulpito de pie-
dra, de estilo churrigueresco. 
Conserva la sacristía un retablo de floja técnica, del 
fundador de la capilla mayor. 
Esta, de sillería y estilo herreriano, según se ha dicho, 
se cubre con gran bóveda, en cuyas pechinas aparecen 
cuatro esculturas de Evangelistas. 
En los muros laterales hay dos sencillos sepulcros, 
correspondientes al clérigo D. Alonso Díaz, muerto en 
1582, y a los padres de éste, Magdalena Martínez y Alon-
so Díaz, trasladados en 1523. 
Lo notable de esta iglesia es el retablo mayor, ejecu-
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tado, sin duda, por los autores del trascoro de la Catedral, 
Lucas Giraldo y Juan Rodríguez. Es de talla en alto relieve, 
policromado y estofado. Aparte la hornacina central, de-
dicada a la Virgen titular, vestida, se divide en siete com-
posiciones, cuyos asuntos son: Asunción de la Virgen, 
acompañada de cuatro bellos ángeles; Visitación; San 
Joaquín y Santa Ana; Desposorios de la Virgen; Natividad; 
Anunciación, y Adoración de los Reyes. Es curioso el 
realismo con que el artista ha tratado el asunto de la Na-
tividad, presentando a Santa Ana en el lecho, y a la co-
madrona calentando un paño a la lumbre de un braserillo, 
tras de haber fajado a la Virgen recién nacida. 
Completan el retablo cuatro pequeñas hornacinas, con 
imágenes de San Juan Evangelista, San Pedro, San Pablo 
y San Juan Bautista, a más de algunos otros detalles de 
menor cuantía. 
En derredor de la ermita, se celebra todos los años la 
tradicional romería de las Vacas, subastando bajo el pór-
tico los regalos que recibe la Virgen. 
ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LA CABEZA 
Se halla emplazada al Norte de la muralla, junto al 
viejo cementerio de Avila. 
Antiguamente se denominó de San Bartolomé y tuvo 
categoría parroquial, por lo menos hasta 1554, en que 
con tal título se la menciona en cierto documento. 
Prohibidos a principios del pasado siglo, los enterra-
mientos en las iglesias, se construye el vecino cementerio 
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ya citado, al cual queda incorporado el templo, a título 
de capilla. Hoy, clausurado el Campo Santo, figura redu-
cida a la condición de ermita. 
Durante largo espacio de tiempo, perteneció a esta 
iglesia la Cofradía de Abogados, Procuradores, Notarios 
y demás gente de leyes. 
En opinión de algunos autores, data su construcción 
de la época del obispo Pedro Ynstancio, el de las Navas, 
en 1210, lo cual no tenemos inconveniente en aceptar, 
mientras otra cosa no se demuestre, puesto que la primi-
tiva fábrica de la ermita coincide con esa fecha. 
Consta el edificio de tres naves, con sus ábsides co-
rrespondientes. Estos son de piedra berroqueña, en sille-
ría, con canes ya del XIII, mientras que el resto de la 
fábrica es de ladrillo y manipostería ordinaria, del XVI. 
La armadura, de par y nudillo, correspondiente a la 
nave mayor, data de 1657. Las de los laterales, de 1658, 
reconstruida una de ellas en 1662. 
La espadaña se levantó en 1708. 
Hay quien cree que, los arcos divisorios de las naves 
y el de la portada principal, afectaron, en tiempos, perfil 
de herradura o lanceolado, por cuyo camino llegan a sos-
pechar, que la primitiva condición de esta iglesia fuese un 
santuario moro. 
Sin negar, por nuestra parte, que hayan sido de herra-
dura o lanceolados tales arcos, sí afirmamos que se trata, 
sencillamente, de una construcción mudejar, del siglo XVI, 
ejecutada en lugar del primitivo cuerpo de iglesia, romá-
nico del XIII, que se hallaría en estado ruinoso, al cual 
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corresponderían los ábsides actuales, que por ser más; 
resistentes que el resto del edificio, pudieron ser aprove-
chados en su reconstrucción. 
En el interior se conserva un alto relieve policromado, 
de la Piedad; un Crucifijo de marfil, algunos cuadros en 
cobre y tabla, de escaso interés, y la pavimentación del 
presbiterio, hecha, en parte, con baldosines mudejares 
del XVI. 
En la clave de la puerta Sur, campea el monograma 
de Cristo. 
La misma fachada contiene adosado un sepulcro oji-
val, dedicado a un tal Diego Dávila y Ana López, que 
debió figurar en el primitivo muro, y que, por respeto, se 
reconstituyó al verificar la reedificación en el XVI. 
Acudían antiguamente a esta iglesia, las personas po-
seídas del demonio, para implorar salud del alma y del 
cuerpo. 
E R M I T A D E L R E S U C I T A D O 
A título de pincelada de color local, registramos entre 
los monumentos abulenses la pequeña ermita del Resuci-
tado, llamada así, por que en su derredor se celebra una 
romería anual, el domingo de Resurrección. 
Se encuentra el templo en cuestión, al Norte de la ciu-
dad, en el lugar denominado «El Pradillo», desde donde 
se contempla uno de los conjuntos de Avila más intere-
santes. En composición intachable, como sí un genial ar-
tista los hubiese ido colocando, vénse agrupados en los 
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diversos planos que determina la ladera, los monumentos 
de superior valor que Avila atesora, presididos o domina-
dos por la singular Catedral, que sobre todos ellos se yer-
gue majestuosa, semejando la actitud de un guerrero me-
dieval, triunfante, tocado con la loriga escamada de sus 
sillares. Y ante este fondo magistral se desarrolla la ro-
mería atrás citada. Ante él desfila en procesión la imagen 
del Resucitado, con su purpúreo mantolin y su cortejo de 
hombres y viejas del pueblo, renegridas por el hielo de la 
sierra y por el fuego de las eras. Ante él brincan al son 
de la gaitilla las guapas y recias mozas, de rojas mejillas, 
a lo Eugenio Hermoso, ataviadas con sus más escogidas 
galas. Ante él se verifica la subasta en la puerta de la er-
mita, de aquellos obsequios que enviaron almas piadosas. 
Ante él se recortan los grupos infinitos de familias y pa-
rejas de enamorados, «cachando» las clásicas avellanas 
tostadas... 
He aquí pues, con ocasión de la romería del Resuci-
tado, reunidos todos los valores abulenses, sus monumen-
tos y su folklore; su pasado y su presente. 
E R M I T A D E L C R I S T O DE L A L U Z 
Se trata de un pequeño edificio fundado en 1467 por 
Juan Núñez Dávila, de piedra sillería, con decoración 
de pomas y diminuta espadaña, que se encuentra en la 
carretera de la Estación, frente al convento de Santa Ana. 
Ante ella hay una cruz de piedra del siglo XVI, indi-
cando lugar sagrado, de las que tanto abundaban en Avi-
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la, y que poco a poco van desapareciendo, como si a los 
hombres molestara el recuerdo de quien, en su día júzga-
la sus actos. 
En el interior, nada hay digno de mención. 
E R M I T A DE S O N S O L E S 
Mirando desde Avila hacia el horizonte Sur, descúbre-
se sobre un pardo collado, la verde mancha de un peque-
ño bosquecillo, en el cual se oculta la ermita donde se 
venera la milagrosa Virgen de Sonsoles. 
Esta Virgen es objeto del más sincero amor por parte 
del pueblo Aviles todo, y en manera especial, por los bue-
nos labriegos del Valle Ambles, los cuales la llaman «La 
Divina Serrana >. 
Tan honda está la Virgen de Sonsoles en el alma de 
las gentes de Avila, que su nombre, como el de Teresa, 
son los que más se prodigan en las pilas bautismales, a 
igual que ocurre en Segovia con la Fuencisla. 
En ocasión de grandes sequías, es trasladada en pro-
cesión a la ciudad, habiendo sido testigo quien estas lí-
neas escribe, de los prodigiosos resultados de la rogativa. 
Se ignora la época a que se remonta el culto a esta 
imagen, pues mientras unos dicen que fué descubierta ca-
sualmente en 1080, por la comitiva que conducía de Cór-
doba a Carrión los restos de San Zoilo, otros aseguran 
haber sido hallada por unos pastorcillo?, no se sabe 
cuando. 
Lo cierto es que el edificio actual fué reconstruido a 
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expensas de D. a María Dávila, en 1480, y ampliado o mo-
dificado hacia el 1562. 
Dentro dé un recinto circundado por férrea verja, se 
agrupan bajo frondosa arboleda, unas fuentes, la iglesia y 
otras construcciones donde habita el capellán y los san-
teros. 
El ingreso se verifica por monumental portada de fá-
brica, con esbeltos perfiles, bolos herrerianos y escudos 
nobiliarios. En la clave del arco, figuran dos soles alusi-
vos a la titular; y en el ático, la imagen de ésta, en un 
cuadro de azulejos protegido por sencillo tejaroz e ilumi-
nado por pequeños farolillos. 
La iglesia, en su exterior, presenta el más modesto 
aspecto, pues sólo contiene algunos contrafuertes y dos 
portadas; una en la fachada principal, con arco de medio 
punto, bajo arrabáa, medallones y soles; y otra al lado 
Sur, arquitrabada, también con arrabáa ornamentado, y 
soles inscritos en corona de laurel. 
Al interior, divídese el cuerpo de iglesia en tres naves, 
por grandes arcos y columnas lisas del XVI, y se halla 
cubierto con bóvedas por arista exornadas con yeserías 
barrocas. 
Penden de los arcos de la alta nave, cuyas enjutas 
decoran malas pinturas de asuntos milagrosos, un coco-
drilo embalsamado y una caravela, como recuerdos am-
bos, de ciertas intervenciones prodigiosas de la Virgen de 
Sonsoles, representadas en dos cuadros que cubren las 
paredes laterales de la capilla mayor. Esta, que es lo úni-
eo restante de la fábrica del XV, con su arco triunfante 
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ojival obtuso, guarnecido de bolas, tiene bóveda gótica y 
un florón dorado de gran módulo, en el que vuelven a 
repetirse los soles. 
El altar mayor es de estilo renacimiento, formado por 
cuatro columnas, arquitrabadas dos a dos, que soportan 
un gran resplandor, continente del tan prodigado1 motivo 
de los soles. Al centro del altar destácase la venerada 
Virgen. 
Otros dos altares barrocos y de malas imágenes, situa-
dos en las naves laterales, completan el mobiliario reli-
gioso. 
Tras de la capilla mayor, encuéntrase el camarin de la 
Virgen, con azulejos del XV y XVI, y, a la derecha de esté 
local, la sacristía y otra pequeña habitación, ambas pla-
gadas de exvotos curiosísimos, testimonios todos de la 
misericordia infinita de la Reina del Valle Ambles. 
Próximas a la iglesia levántanse las casas del capellán 
y santero, de las cuales sólo pueden citarse las portadas, 
de amplias dovelas y arrabáa la de aquél, y arquitrabada 
y con canes la otra. 
Por su extraña posición resulta curiosísima la espada-
ña, construida sobre un arco apoyado en la iglesia y en 
la casa del cura. 
Dos romerías se celebran al año en el santuario al 
cual nos estamos refiriendo; éstas se denominan «Ofrenda 
Chica> y «Ofrenda Grande> y son organizadas por las 
cofradías del Valle Ambles y de la Sierrecilla. 
La más importante y típica es la segunda, a la que 
acuden numerosos romeros de los pueblecitos inmediatos, 
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muchos de ellos a caballo, con sus rozagantes compañe-
ras de amores a ia grupa. 
También asisten «los escuadras», con el Mayor, toca-
dos con las vistosas bandas de colores, los cuales ejecutan 
repetidas veces el juego de la bandera. 
Desde tiempos antiguos existe la costumbre, aún no 
perdida, de traer a la Virgen lo mejor de las cosechas 
recogidas. 
Aumenta el bello sabor de estas fiestas de campo y 
religión, el detalle de ser amenizada la misa, en algunas 
de sus partes, con coplas serranas, acompañadas de gaiti-
11a y tamboril. 
ERMITA DEL CRISTO DEL HUMILLADERO 0 LA VERA CRUZ 
A unos cuantos metros del ábside de la basílica de San 
Vicente, se encuentra un pequeño edificio de sólido y gra-
ve aspecto, conocido con el nombre de ermita del Humi-
lladero. 
Ostenta planta cuadrangular y es obra de estilo herre-
riano, comenzada en 1552. 
Las fachadas Norte y Sur, que son idénticas, están 
aderezadas únicamente con sendos arcos de medio punto, 
encuadrados entre columnas rematadas por flameros y 
adosadas sobre pilastras. Completan la ornamentación, 
medallones con calaveras inscritos en las enjutas de los 
arcos, y escudos con cruces en las claves de éstos. 
El frente Oeste, lo ocupa en su totalidad un gran arco 
ciego, también con columnas y medallones. 
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Refuerzan las esquinas del edificio, machones termina-
dos por bolos característicos del estilo. 
En el interior se guardan los pasos que se usan en las 
procesiones de Jueves Santo. 
Figura como patrono de esta ermita, la cofradía de la 
Santa Vera-Cruz, constituida el año 1540, con la princi-
pal misión de prestar asistencia caritativa a los reos de 
muerte, desde el momento en que eran puestos en capilla 
hasta dar sepultura a sus cadáveres; cumpliendo además 
las últimas voluntades de aquéllos, y auxiliando a sus fa-
milias con el sobrante de las limosnas recaudadas duran-
te las veinticuatro horas anteriores a la ejecución. Esta re-
caudación la practicaban los cofrades por las calles de la 
ciudad, a veces cubiertas de nieve o envueltas ya en las 
sombras de la noche, tocando una lúgubre esquililla y ex-
clamando de vez en cuando; ¡una limosna, para el reo que 
está en capilla!... 
Estrechas eran, en verdad, las reglas de esta cofradía 
de la Vera Cruz, o grande el espíritu de sacrificio de sus 
hermanos, puesto que acostumbraban azotarse con disci-
plinas, en el hoy derruido convento de San Francisco. Y 
tanta era la virtud de aquellos buenos hombres, por cier-
to de toda condición social, que entre ellos no podía exis-
tir enemistad ni resentimiento alguno, por que cuando no 
eran prontos al voluntario perdón de ofensas, los compa-
ñeros se apresuraban a reconciliarles. 
En cuanto al nombre de Humilladero que ostenta la 
ermita, tal vez se funda en que en ella se detendrían a 
orar los caminantes que llegaban a la ciudad o partían 
de ella. 
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A N T I G U O P A L A C I O E P I S C O P A L 
Se halla en ruinas, frente a la fachada Norte de la Ca-
tedral. 
Su construcción data de los primeros tiempos de la 
repoblación de la ciudad, habiendo sido objeto de varias 
reedificaciones, especialmente en el siglo XVI. 
Las dimensiones, comprendidos patios y edificios, de-
bieron ser enormes, ocupando, a buen seguro, todo el te-
rreno que media entre la puerta de San Vicente y la plaza 
de la Catedral. 
Fué morada de los obispos de Avila hasta 1775, entre 
ellos, del famoso Alonso de Madrigal, «El Tostado». Tam-
bién residieron en él, temporalmente, los monarcas Alfon-
so VII, VIII y XI. 
Lo poco que del edificio resta hoy, lo utiliza el Ayun-
tamiento para servicios municipales. Estos restos consis-
ten en un trozo de la fachada principal, la sala de Sínodos, 
algunos locales al interior, mezclados con otras construc-
ciones más recientes, y dos matacanes en el lienzo de la 
muralla que mira a la iglesia de San Vicente. 
En la fachada principal se conserva una portada del 
XVI, con arco rebajado, apoyado sobre varias columnas y 
pilastras de grandes capiteles pre-renacentistas, inscrito en 
arrabáa, orlado de bolas, y coronado por un frontón que 
decoran ménsulas lisas pareadas y remate de curvilíneos 
perfiles. 
Al extremo de esta fachada, haciendo esquina con la 
calle del Tostado, hay también una bonita ventana angu-
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lar, de la misma época, con parteluz y escudo episcopal, 
con trece estrellas y las armas de Vizcaya. 
La sala de Sinodos pertenece al momento de transi-
ción románico ojival. 
En uno de los locales del interior, se ven restos de ye-
serías platerescas. 
A C T U A L P A L A C I O E P I S C O P A L 
Hállase adosado al lienzo Sur de la muralla, teniendo 
su ingreso por la plaza del Teniente Arévalo, desde cuyo 
lugar solo se advierte la portada protobarroca del jardín, 
con frontón sobre sencillas pilastras y escudo episcopal. 
En cambio, por el lado Sur, manifiéstase el edificio en 
toda su extensión, con la fachada de lisos ventanales, 
acomodada encima de la muralla, y un cuerpo cilindrico 
con linterna y cupulín, de clásico estilo, construido en 
prolongación de uno de los cubos. 
Fué habilitado este palacio para colegio de jesuítas, a 
principio del siglo XVII, aprovechando lo que era man-
sión de los señores de Navamorcuende, marquesado con-
cedido a D. Enrique Dávila, primero del linaje, con escudo 
de seis róeles. 
En 1775, trasladaron aquí su morada los obispos, que 
hasta entonces residieron en el palacio viejo de la plaza 
-de la Catedral. 
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S E M I N A R I O 
Fué el actual seminario, cuya parte primitiva edificó 
D. Juan Núñez Dávila, en 1468, convento de la regla cis-
terciense, hasta 1529. En esta fecha sustituyeron a las re-
ligiosas los niños de la doctrina cristiana. En 1568, insta-
lóse allí un colegio de sacerdotes, y finalmente, en 1586, 
se convirtió en Seminario Conciliar, para lo cual hubo de 
ser ampliado por el obispo Otaduy. 
Se conserva del antiguo convento solamente la capi-
lla, en la cual existen dos sepulcros del siglo XV, perte-
neciente uno de ellos a la venerable Mari Díaz, muerta en 
1572, y el otro al fundador D. Juan Núñez Dávila. 
Este señor hizo además la ermita del Cristo de la Luz 
y restauró las iglesias del Carmen y de la Antigua. 
La fábrica correspondiente a Lla ampliación no tiene 
interés alguno, pues a excepción del cuerpo central de la 
fachada, ajustado a las normas arquitectónicas del neo-
clasicismo, con su gran frontón triangular soportado por 
lisas pilastras pareadas, lo demás son sencillos muros de 
mampostería ordinaria, y huecos del más rudimentario 
sistema. 
El herraje del balcón que vuela sobre la puerta princi-
pal, es de estilo rococó y bastante bello. 
CONVENTO DE SAN JOSÉ (Las Madres) 
Se halla enclavado este convento de religiosas carme-
litas descalzas, en una pequeña y solitaria plazoleta, per-
dida entre viejas callejuelas, al Este de la ciudad. 
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Fué la primera fundación de Santa Teresa. 
Anterior al actual monasterio existió otro humildísimo, 
de mampostería y barro, construido bajo la dirección di-
recta de la Santa, a base de una casita adquirida secreta-
mente por su hermana D. a Juana. De su pobreza dá idea 
el hecho de que, la campana que pusieron en diminuta 
espadaña, usada después en el convento de Pastrana, no 
pesaría más de kilo y medio. Precisamente por pobre y 
pequeño, fué el convento preferido por la admirable Te-
resa, la cual vivió en él los mejores días de su vida, ex-
clusivamente de limosnas, y consagrada a construir ermi-
tas en el huerto. 
Como es natural, dada la ignorancia de Santa Teresa 
en materia de construcción, y de los escasos medios eco-
nómicos con que contaba, la obra estaba plagada de tantos 
defectos y peligros, que uno de los muros se desplomó, 
alcanzando bajo sus escombros al hijo único de la citada 
D. a Juana, dando ello lugar a uno de los milagros de la 
monja Teresa, pues habiendo quedado el niño aparente-
mente muerto, lo tomó en sus brazos su santa tía, tornán-
dole al punto bueno y sano, con sólo encomendarse a 
Dios fervorosamente. 
Tal estado de cosas motivó que, el franciscano confe-
sor del arquitecto Francisco Mora, rogara a éste constru-
yera en debida forma la iglesia del convento,asegurándole, 
si tal hacía, la salvación de su alma. El buen arquitecto 
de Felipe III, no solamente accedió a ello, sino que con-
tribuyó considerablemente a su coste, solicitando dinero 
de los Reyes, títulos de Castilla y demás gente pudiente. 
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Seguidamente derribó cuanto en la obra halló mal cons-
truido, levantando el templo actual durante los.años 1607 
«t 1610, el cual importó, según dicen, 12.500 ducados, en 
parte proporcionados por D. a Guiomar de Ulloa, D. Lo-
renzo de Cepeda, (hermano de la Santa) y el gran favore-
cedor de la empresa, obispo Alvaro de Mendoza. 
Exterior: La composición de la iglesia es severa y 
correcta, según corresponde a la escuela del maestro He-
rrera. 
Pequeño pórtico con tres arcos de medio punto, bien 
proporcionados, frontón triangular, y un grupo escultórico 
de San José, en hornacina, por Giraldo Merlo, componen 
la fachada principal, elevada tras un pequeño atrio cerra-
do por sencilla verja de hierro forjado. 
El aparejo es de buena sillería de granito, y la escul-
tura, por cierto regalada por Felipe III, de piedra blanca. 
Formando ángulo con esta fachada, extiéndese la de 
la clausura, de mampostería ordinaria, con reducida por-
tada de truncado frontón, y una imagen de la Virgen del 
Carmen, tallada en piedra blanca. 
En la calle del Duque de Alba existe una puerta tra-
sera, tapiada, con gran cruz de madera, de la cual se dice 
que fué inutilizada por que al perder Avila el pleito que 
sostuvo con Alba de Tormes, acerca de la posesión de 
los restos de la Santa, fueron sacados éstos por dicha 
puerta. Nosotros creemos, sencillamente, que la tal puerta 
fué cegada, para elevar la rasante de la calle Duque de 
Alba. 
Las maderas de la principal son incorruptibles, impor-
tadas del Brasil. 
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Interior: Tiene una sola nave, embovedada, con seis 
•capillas laterales de traza severísima y de una pequenez 
encantadora, cubiertas con cúpulas semiesíéricas de com-
posición distinta. Algunas se iluminan por medio de lu-
cernas, y todas se cierran con fuertes verjas. 
En la fábrica intervienen combinados con gran acierto, 
el granito gris corriente y la piedra blanquecina, mancha-
da de hierro, empleada en la cabecera de la Catedral. 
El pavimento en general de la iglesia, es de mármol 
blanco. 
Capilla Mayor: El Patronato de esta capilla corres-
ponde hoy al Cabildo Catedral, el cual asiste todos los 
años a este convento de las Madres, en el día de San 
Bartolomé, con objeto de celebrar el aniversario de la 
primera misa. 
Componen esta capilla, de aspecto rico, bello e inta-
chable de armonía, el retablo mayor, dos colaterales y el 
sepulcro del prelado D. Alvaro Mendoza, fundador de la 
misma, con hermosa estatua orante en alabastro. 
Los tres retablos se sujetan al mismo gusto artístico. 
El mayor presenta seis buenos lienzos de la escuela 
madrileña, de fines del siglo XVII, encuadrados entre 
grandes columnas de orden compuesto; otro de distinta 
mano en la parte superior, y muy agradable escultura de 
San José, al centro. 
Los colaterales dedicados a San Bartolomé y Santa 
Teresa, tienen imágenes escultóricas de sus titulares. 
Es de muy grata impresión, por su entonación, el do-
rado y policromado de los retablos. 
140 
Al lado del Evangelio se abre la tupida reja que sepa-
ra el coro, ya dentro de clausura, en cuya silla prioral hay 
colocada una imagen de Santa Teresa, a fin de que ésta 
presida constantemente la Comunidad que con tanto tra-
bajo y cariño creó. 
A la izquierda figura la capilla construida por Mora,, 
para propio enterramiento, que no pudo ocupar porque 
murió sin acabarla; está dedicada a la Natividad del Se-
ñor. Fué fundador de esta capilla en 1618, D. Agustín de 
Mena, y en ella se hallan los restos de su padre y los de 
su hermano D. Francisco. Desde 1585 a 1586 en que fue-
ron llevados a Alba de Tormes, estuvieron aquí enterra-
dos los restos de la Santa. Encierra varias pinturas me-
dianas. 
La capilla siguiente, de Nuestra Señora del Carmen,, 
fué sacristía de la llamada de la Asunción de la Virgen, 
que es la inmediata siguiente. Esta capilla, fundada por el 
noble caballero aviles D. Francisco Guillamas Velázquez 
y construida por Mora de 1607 a 1608, es mayor y más 
ostentosa que sus cinco compañeras. Contiene el retablo, 
semejante en estilo a los de la capilla mayor, en cuyo cen-
tro figura un lienzo con el asunto titular de la capilla, fir-
mado en 1608 por Pantoja de la Cruz. A los lados, en, 
sendas hornacinas, hay dos esculturas de San Francisco y 
Santa Catalina, policromadas y estofadas, debidas al artis-
ta que hiciera las de los altares del presbiterio. 
Aumentan el interés de este bello rincón, los notables, 
sepulcros con estatuas orantes de alabastro, del citado 
Guillamas, su mujer Catalina Rois y su hija la marquesa, 
de Loriana. 
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Este caballero Guillamas, muerto en 1637, fué señor 
de las villas de la Serna, Vadillo y los Pozos; Regidor 
de Avila, Maestro de la Cámara de los Reyes, Felipe II, 
III y IV, y Tesorero de las Reinas D. a Ana, D. a Margarita 
y D. a Isabel. 
Se hallan, además, en el recinto que nos ocupa, varias 
reliquias de San Mauricio, las once mil vírgenes, otros 
santos y una espina del señor. La verja de cerramiento es 
espléndida, artística y materialmente considerada. 
Al lado derecho de la nave o cuerpo principal de la 
iglesia, se encuentra la capilla dedicada a enterramiento 
de la familia de la Santa, bajo la advocación de San Lo-
renzo, nombre de su hermano predilecto. El altar contie-
ne espejos de la Granja y un cuadro que representa el 
martirio de San Lorenzo, atribuido al Sordillo. 
En la pared al lado del evangelio, se halla el sepulcro 
del referido hermano de Santa Teresa, D. Lorenzo de Ce-
peda, cuyas armas ostenta en unión del siguiente epita-
fio: «Falleció D. Lorenzo de Cepeda, a 26 de junio de 
1580; capilla fundada a expensas del legado que dejó es-
te señor a su muerte. Falleció en la Serna>. 
Acompañan a estos restos mortales, los de su tío car-
nal, D. Francisco de Cepeda y Ahumada. 
Contigua figura la capilla de San Juan de la Cruz, 
también con varios enterramientos. En el pavimento se 
encuentran los de Gaspar Daza y Julián de Avila. El pri-
mero fué fundador de la capilla, confesor de la Santa y 
quien inauguró el Monasterio e impuso el hábito a las 
cuatro primeras religiosas. El segundo acompañó a Santa 
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Teresa en distintas fundaciones, trajo el cadáver de ésta 
desde Alba de Tormes, y escribió una biografía de la 
Madre Reformadora, que después publicó D. Vicente de 
la Fuente. 
En sepulcros de pared yacen los cuerpos de la madre 
y hermana de Gaspar Daza, D. a Francisca y D. a Catalina,, 
persona ésta tan querida por Santa Teresa que solía lla-
marla «mi buena hermana». 
Sigue a ésta capilla la de Santa Teresa, cuyos muros 
ilustran varios escudos de los apellidos Cepeda, Ahumada,. 
Blázquez y Dávila. 
En el retablo aparece la imagen de la santa monja. 
Es creencia generalizada entre los historiadores abu-
lenses, que algunas de las capillas contenidas en la iglesia 
en cuestión, corresponden al primer templo construido 
directamente por Santa Teresa, lo cual nos resistimos nos-
otros a creer dada la manera, perfectamente técnica, en 
que la construcción se halla resuelta. 
Coro bajo: Además de un cuadro que perteneció al 
prelado Palafox, se guarda en este lugar un Crucifijo 
denominado del piojo, por haber obrado el milagro de 
hacer desaparecer tales molestos animalillos, de las pobrí-
simas ropas que las primitivas monjas usaban, cuyo Cru-
cifijo era paseado en procesión por el convento, a la par 
que las religiosas cantaban la siguiente letrilla compuesta 
por la propia reformadora: 
«Pues nos dais vestido nuevo 
Rey celestial, 
librad de la mala gente 
este sayal.> 
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En el interior hay un Jesús en la columna, de Alonso 
Cano, y un Nazareno atribuido a Piombo. 
Adorna también las paredes de la sacristía, una sa-
grada familia, que se cree copia del Sarto. 
Ermitas del huerto: Bajo la dirección de la Santa 
se construyeron en la huerta varias capillitas que ella 
tituló palomarcitos de sus monjas, en las cuales se han 
registrado algunos de los milagros que abundaron en la 
vida de la monja andariega. 
Reliquias: Se conservan en este convento, la celda 
que perteneció a la Santa, transformada en capilla, lo 
cual nos parece una equivocación, por que el mejor signo 
de respeto y cariño hacia el lugar, hubiera sido dejarlo tal 
y como Santa Teresa lo tenía dispuesto. Guardan además 
las religiosas, una clavícula extraída del santo cadáver; 
un poyo que usaba como mesa de escritorio; la correa del 
hábito; dos tomos de «Los Morales de San Gregorio>, con 
notas de la propia mano de la Santa; un paño con man-
chas de vómitos; una carta escrita por ella; la jarra donde 
bebía; un tronco de árbol que usaba como almohada;, 
tambor, flauta y sonajas con'que expansionaba sus ale-
grías; barreño donde se sangraba; cocinilla donde friendo 
unos huevos experimentó un arrobamiento; jamuga que 
utilizaba en sus viajes; escalera de donde se cayó, por 
mano del diablo, rompiéndose un brazo, y, por último, un 
avellano que plantó la Santa por sus propias manos. 
Capilla de San Pablo: Adosada a la iglesia de San 
José que acabamos de describir, edificó en vida de Santa 
Teresa, el piadoso Francisco Salcedo, el caballero santo,. 
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•como ella le llamaba, otro pequeño templo bajo la advo-
cación del santo Apóstol Pablo, con cubierta de madera, 
reja a un costado, altar mayor y dos colaterales, en los 
cuales figuran respectivamente una tabla de pintura caste-
llana del XVI, una imagen de la Santa y otra de San Pe-
dro de Alcántara. Bajo el pavimento descansan los restos 
del fundador. 
Creen muchos, equivocadamente, que esta capilla fué 
la iglesia del primer monasterio. 
C O N V E N T O DE L A E N C A R N A C I Ó N 
Tuvo su origen esta comunidad de monjas carmelitas, 
•en un beaterío fundado el año 1479, en modesta casa 
particular, por D. a Elvira González de Medina, al cual 
agregó el obispo Alonso de Fonseca, cierta sinagoga de 
judíos consagrada por él en iglesia, que había en lugar 
inmediato. 
Comenzó el pequeño monasterio, cuyo lugar de em-
plazamiento se hallaba próximo a San Vicente, con sólo 
catorce beatas, doce por los Apóstoles y las dos restantes 
en nombre de Jesucristo y la Virgen. 
Seguidamente, a fin de convertir el beaterío en con-
vento, compró una de las religiosas llamada D. a Beatriz 
Higuera, un osario de judíos que había al Norte de la 
ciudad, edificándolo a teja vana y con tapias de tierra, e 
inaugurándolo bajo la advocación de la Encarnación, el 4 
de abril de 1515, precisamente el día en que la Virgen 
Teresa de Jesús, recibía el agua del bautismo. 
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En 2 de noviembre de 1533, tomó en él hábito de 
Teligiosa ésta nuestra gran Santa, abandonándolo por mo-
tivos de salud dos años después, para reingresar definiti-
vamente en 1537. 
Influyeron principalmente a tal determinación, los 
consejos de la monja carmelita, D. a Juana Suárez. 
Visitaron repetidas veces a la Santa en este lugar, San 
Juan de la Cruz, San Luis Beltrán, San Pedro de Alcántara 
y San Francisco de Borja. 
Exterior del Monasterio: Sólo tapias de cerramien-
to y la fachada principal de la iglesia se hacen visibles al 
exterior. Esta fachada, construida en mampostería de gra-
nito, se compone de la puerta de entrada, con arco de 
medio punto y grandes dovelas, inscrita en sencillo arrabáa, 
•sobre cuya puerta se ve resguardado bajo tejaroz, y flan-
queado por nobiliarios escudos, un relieve en madera re-
presentando el misterio de la Encarnación. 
Apoyada en varios machones que se adosan a un 
extremo del frente de la iglesia, elévase esbelta espadaña 
con escudo episcopal. 
Interior de la iglesia: Debido a importantes refor-
mas acometidas en el monasterio durante el siglo XVII, 
todo el interior de la iglesia responde al gusto artístico de 
esa época. Tiene planta de cruz latina, una sola nave, bó-
vedas de medio cañón y cúpula de cascarón con pechinas 
y linterna. Sus paramentos se adornan con pilastras bien 
compuestas, y las bóvedas con yeserías de trazas barrocas. 
Seis altares, también barrocos, lucen sus paredes. En 
el mayor figuran San Elias, San Alberto, Santa María Mag-
10 
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dalena de Pacis y un relieve de la Anunciación, en már-
mol gris. Los del crucero están dedicados a San Antonio 
y San Miguel. 
A ambos lados de la nave, aparecen otros dos dedica-
dos a San Juan de la Cruz y a la Transverberación.- En el 
primero hay, sobre la imagen del titular, una talla peque-
ña de la Santa, con hábito de novicia. 
Frente a la puerta de ingreso al templo, hállase el últi-
mo de los altares, con imagen de la Virgen del Carmen. 
Todas la esculturas de los retablos citados son muy 
aceptables, especialmente la del altar de la Transverbera-
ción, de fines del XVII, ejecutada a lo Bernini, en cuanto. 
a movimiento y gracia. 
A los pies de la iglesia, por encima del comulgatorio,, 
se divisan con dificultad algunos cuadros, que parecen de 
discreta ejecución, en particular una Anunciación, y otro 
del siglo XVIII que representa el pasaje del clavo, de la 
vida de Teresa de Jesús. 
Como prolongación del brazo crucero de la izquerda, 
existe un pasillo embovedado que conduce a la capilla de 
la Santa, llamada así por estar edificada en el lugar que 
ocupaba la celda de su época de priora. Comenzó a cons-
truirse en 1628, por el obispo Pedro Cifuentes, pero a po-
co hubo de interrumpirse la obra por fallecimiento de és-
te. Es cuadrangular en planta, espaciosa, con cúpula y 
tres altares. En el mayor se eleva un tabernáculo de ma-
dera en limpio, ejecutado hacia 1630 con materiales de la 
propia celda. Encima de éste han sido colocados un cua-
dro de Santa Teresa, de buena factura, y otro copiado de 
la famosa transverberación escultórica de Bernini. 
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El altar de la derecha, con imagen de la Santa Pacis, 
está coronado por un buen lienzo, probablemente de Fe-
derico Baroccio, titulado la Presentación. Al lado de éste, 
otro cuadro de la Asunción, a lo Claudio Coello. 
Lo único algo interesante en el altar de la izquierda, 
con mala escultura de San José, son las pinturas que lo 
engalanan, por su brillantez de color y buen sentido de-
corativo. Por las paredes distribuyanse, un lienzo de la 
Virgen de la Rosa, antigua de Sevilla, y otros cuadros 
malos. 
En el centro del pavimento se destaca una losa rotu-
lada, en la que se recuerda que, hallándose limpiando la 
capilla cierta sirvienta del convento, oyó una voz miste-
riosa que la decía, «la tierra que pisas es santa». 
Consérvase sobre la puerta de entrada una sencilla 
reja, que se cree perteneció a la celda. 
Clausura: Consta, entre otras dependencias, de por-
tería interior; varios locutorios, uno de ellos habilitado en 
lo que fué despacho de la Santa durante sus años de prio-
ra; dos claustros; dos coros y la celda de simple monja. 
Esta se conserva en su primitiva forma, aún cuando ha 
sido convertida en pequeña capilla, denominada por las 
monjas «el maravedí». 
Sobre la silla prioral del coro bajo, no ha vuelto a 
acomodarse priora alguna, conservándose como venerada 
reliquia, forrada en seda y con una imagen de la gran re-
formadora, sentada en ella, que regaló a la comunidad en 
1677 D. José Martínez de Salazar. 
Muchos y prodigiosos acontecimientos sobrenaturales, 
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se desarrollaron en estos locales durante el tiempo que 
fueron habitados por Teresa de Jesús, algunos de los cua-
les quedan ya consignados en otro lugar de este libro. 
Guárdanse en la clausura las siguientes obras de arte 
y reliquias; una escultura de San José, llamado «el parle-
ro», de estilo Berruguete; naveta renacentista de plata; re-
lieve policromado de la Encarnación, de unos dos metros 
de altura; otro gran relieve de nuestra señora de Monse-
rrat, con monjes y niños de la Escolania; tríptico de Santa 
Ana; tabla de San Pedro; Crucifijo que usaba la Santa en 
sus viajes; trozo de la túnica; "jarra, cantarillo y tohalla; 
firma suya y de las cuatro primeras novicias del convento, 
en un acta de dote; un pequeño dibujo ejecutado por San 
Juan de la Cruz; algunas cartas y otros objetos. 
CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA DE GRACIA 
Sobre el lugar que ocupó cierta espaciosa casa de un 
moro y otras colindantes, situadas en el arrabal que se 
extiende a los pies de la torre del baluarte, del Alcázar 
abulense, fundó D. a Mencia de San Agustín, un convento 
de monjas agustinas el año 1509. 
En 1510, el religioso que profetizó la toma de Grana-
da a los Reyes Católicos, obtuvo del obispo de Avila, don 
Alonso de Albornoz Carrillo, la inmediata ermita titulada 
de San Justo y Pastor, con el fin de convertirla en iglesia 
del citado convento. 
En él figuró como capellán y vicario, Santo Tomás de 
Villanueva, que luego fué arzobispo de Valencia. 
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También vivió bajo su techo D. a Ana de Austria, hija 
del vencedor de Lepanto y sobrina de Felipe II, cum-
pliendo el destierro de tres años, a que fué castigada por 
haber sostenido relaciones amorosas con Gabriel de Espi-
nosa, pastelero de Madrigal, quien se hacía pasar por el 
Rey D. Sebastián de Portugal. 
Contando la joven Teresa de Ahumada 17 años, dio 
en gustar de distiaciones y galas propias de la edad, lo 
cual pareció a su padre un síntoma peligroso para la vir-
tud que en ella deseaba, y la recluyó en el convento que 
nos ocupa, a los fines de la debida enmienda. 
Según se dice, hallándose las monjas en coro algunos 
días antes del 28 de marzo de 1531, fecha en que Teresa 
ingresara, apareció una brillante estrella, que tras de co-
rrer de cabeza en cabeza, se detuvo al fin sobre la de sor 
María Briceño, o sea, la monja que luego se encargó de 
la educación de la Santa. 
El 10 de noviembre de 1622, sufrió este monasterio 
un incendio que causó algunos daños. 
Al exterior no aparece otra cosa, tanto en la iglesia co-
mo en el convento, que lisas paredes; un modesto pórtico 
con una Virgen en hornacina, y la insignia del Salvador, 
humildad muy adecuada para una casa de buenos cris-
tianos. 
Respecto al interior de la iglesia, es de una sola nave, 
construida con piedra sillería y estilo artístico propio de 
la época. 
Fundó la capilla mayor en 1551, el Regidor de Avila 
y Contador de Carlos I, D. Pedro Dávila, haciendo cons-
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truír en ella dos sepulcros, uno para sí, y el otro con des-
tino a las cenizas de sus padres, D. Juan Alvarez Dávila y 
D. a María Alvarez de Salazar. En estos sepulcros, orna-
mentados con pilastras y frontones, campean escudos de 
trece róeles y otras tantas estrellas. 
En 1572, costeó las obras del cuerpo de iglesia, don 
Pedro Dávila del Águila, cuyo escudo aparece en la fa-
chada exterior Norte del templo. 
Merece especial atención en este monumento, el reta-
blo de la capilla mayor, obra renacentista ejecutada pro-
bablemente por Juan Rodríguez y Lucas Giraldo. Está 
formado por nueve cuadros y la predela, compuesta de 
otros tres. Al centro figuran el Creador; la Asunción con 
gloria de ángeles; una Madona con el Niño, y el Sagrario, 
en cuya puerta se manifiestan la Santa Faz rodeada de 
cabezas de ángeles; San Pedro, San Pablo, un santo Fran-
ciscano y una santa. Los cuerpos laterales ostentan los 
asuntos siguientes: la Visitación, el Nacimiento y la Pre-
sentación en el templo, a la derecha; los Desposorios, la 
Anunciación y la Adoración, a la izquierda. Los cuadros 
de la predela representan la huida de Egipto, la Transfi-
guración y el Niño Jesús discutiendo con los Doctores. 
En la parte superior del retablo, fuera ya de él, hay 
un Crucifijo acompañado de la Virgen y San Juan. 
Enriquecen además los basamentos, representaciones 
de San Agustín, San Jerónimo, San Cosme, San Damián 
San Cristóbal, Santa Catalina y alguno otro. 
Toda la talla está policromada. 
A los pies del templo, existen otros dos altares con 
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imágenes de San Agustín, Santa Teresa y San Nicolás; 
más dos pequeños cuadros en los que aparecen los San-
tos Justo y Pastor y Santa Teresa, en sus tiempos de dis-
cípula de María Briceño. 
A los pies del Crucifijo que hemos citado sobre el re-
tablo mayor, se divisa un sillar, cuyo jaspeado determina 
casualmente la efigie de la Madre de Dios con el Niño. 
La circunstancia de haber coincidido dicha piedra a los 
pies del Crucificado, hizo pensar pudiera tratarse de un 
caso milagroso, por lo cual se la colocó un pequeño do-
sel y se la hizo objeto de la veneración de los creyentes. 
Consérvase convertida en sacristía, la sala donde la 
Santa verificaba sus estudios, en unión de otras jóvenes 
•educandas. 
Guarda la comunidad algunas pinturas en cobre y ta-
bla, de regular mérito artístico; una bandeja de plata, con 
pájaros y flores repujados; sacras en forma de águilas, con 
contraste de «Silva»; Virgen de marfil; varias ropas sin 
importancia; el comulgatorio; el confesionario, y la grada 
que Santa Teresa de Jesús usaba. 
M O N A S T E R I O DE S A N T O T O M Á S 
Al pie de la ladera Sur de Avila, próximo a las ruinas 
del convento de Sancti-Spíritus, extiéndese la cárdena 
fábrica del evocador monasterio de Santo Tomás, uno de 
los monumentos más interesantes de esta ciudad museo. 
Débese su fundación a D. a María Dávila, mujer en se-
gundas nupcias de D. Fernando Acuña, Virrey de Sicilia, 
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y a Fray Tomás de Torquemada, albacea de su primer 
marido D. Hernán Núñez de Arnalte. 
Las tierras que ocupa pertenecieron al convento de 
Sancti-Spíritus y al Canónigo de esta Catedral, Fernán-
González, quemado en unión de su padre por judaizan-
tes. 
La primitiva obra sólo constaba de lo que hoy es en-
fermería, en unión del claustro del Noviciado. 
A los gastos de edificación contribuyeron los Reyes 
Católicos con muchas limosnas, donaciones, privilegios y 
exenciones, y la citada D. a María Dávila con millón y 
medio de maravedís, un juro de 49.700 maravedís y 600 
fanegas de pan terciado. Además, se dedicaron a tales fi-
nes, buena parte de los cuantiosos bienes que eran con-
fiscados a herejes y judíos, así como las cantidades que 
entregaban éstos a título de penitencia. 
Inauguró las obras el ilustre Torquemada, el 11 de 
abril de 1483, y no fueron terminadas hasta 1493, desde 
cuyo año habitó ya en el monasterio la orden de religiosos 
Dominicos. 
Fué residencia del Tribunal de la Inquisición durante 
seis años, habiendo sido colocados en su capilla mayor 
los primeros sambenitos conocidos en Castilla, por todo 
lo cual, y con el fin de poner la casa al abrigo del odio y 
venganza de los conversos, prohibió el Papa en 1496, ad-
mitir en ella ninguno de sus descendientes. 
Figuró además como morada veraniega de los Reyes 
Católicos y como Universidad, en la cual estudió Jovella-
nos. Esta, que duró desde 1504 hasta no muy lejanos 
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tiempos, podía conferir grados en las demás facultades. 
En 1836 tuvo lugar la exclaustración de los frailes,, 
quedando abandonado tan soberbio edificio a los capri-
chos de la incultura, pues aunque se sacó repetidas veces 
a subasta, nadie lo quiso adquirir. Al fin, el 1844, pasó a 
poder de D. José Bachiller, en 68.000 duros, cuyo señor 
consiguió del Obispo, fuese la iglesia abierta al culto 
en 1851. 
En 1863 lo compró Isabel II en 15.000 duros, para ce-
derlo al obispo en 1865, el cual, en 1876 lo restituyo a la 
comunidad. 
Durante la guerra de la Independencia estuvo la igle-
sia Convertida en hospital de sangre. 
Figura como arquitecto constructor Martín Solorzano^ 
Exterior: Tras de un pórtico de triple arcada, cubier-
to, y cerrado por fuerte verja de hierro, se encuentra un 
silencioso patio, al que dan la puerta de la clausura y la 
fachada principal de la iglesia. Esta se compone de un 
gran arco tudor, flanqueado por colosales machones que 
determinan un bonito nartex, bajo el cual se cobija la 
portada de arco conopial que da acceso a la iglesia, em-
bellecida por elegantes nervaduras, greca de simbólicas 
granadas, doseletes con esculturas de escuela borgoñona, 
mal policromadas, y notable clavazón de los rejeros do-
minicos de Guadalupe y Sevilla. 
Sencillo óculo se abre en el punto medio de la facha-
da, sobre el cual campean las armas de los piadosos mo-
narcas de Castilla, entre leones rampantes. 
Nutridas carreras de bolas decoran las impostas y aris-
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tas, a modo de sartas de perlas. Algunos han creído ver 
en este motivo ornamental, la estilización de la granada, 
adoptada como elemento decorativo por los vencedores 
de Boadil, a partir de la reconquista de la ciudad del Da-
rro, siendo así que, tales bolas ya se usaban en la arqui-
tectura medieval, según vemos en la torre del Gallo de la 
vieja catedral salmantina. 
La iglesia es de sillería de granito, y el estilo emplea-
do en la totalidad del monasterio, gótico terciario. 
Interior de la Iglesia: Tiene planta de cruz latina y 
una sola nave; capillas laterales, presbiterio y coro en alto; 
altares de crucero y hermosas bóvedas de crucería, cuyas 
múltiples nervaduras arrancan de fasciculadas columnas 
con collarines, semejando esbeltas palmeras. 
La grandiosidad del tipo responde al modo de las je-
rónimas y dominicas coetáneas. 
Un ventanal jeminado, abierto en el hastial Norte del 
crucero, conserva vidrieras de Valdivieso y Santillana, re-
presentando a la Virgen y Santo Domingo. 
En el lugar más visible del templo, al centro del cru-
cero, se halla el imponderable mausoleo de alabastro del 
malogrado hijo y heredero de los Reyes Católicos, muer-
to en Salamanca a los 19 años de edad, en 1497. 
Esta excelente obra de arte fué encomendada en 1508, 
en cumplimiento de última voluntad de Isabel I, al escul-
tor Florentino Domenico di Alessandro Fancelli, autor, 
más adelante, del proyecto del sarcófago para el cardenal 
Cisneros en la Universidad de Alcalá de Henares. Costó 
1.400 ducados. 
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La traza en estilo renacimiento, parece inspirada en el 
sepulcro del Papa Sixto IV en el Vaticano, y fué com-
puesta con tal cariño y maestría que embelesan, así su 
conjunto como los detalles. 
La urna, de oblicuos costados, aparece ricamente or-
namentada con altos relieves de la Virgen y el Bautista; 
figuras en hornacinas, alegorías de las virtudes cardinales 
y teologales, escudos con ángeles tenantes, guirnaldas, 
trofeos y sendas arrogantes águilas en los ángulos. Sobre 
ia urna yace tendida la figura del joven príncipe, tocada 
con diadema y manto de finos pliegues, en cuyo lado se 
ve su espada y guantes. Esta estatua impresiona por el 
sentimiento con que está tratada, como si el artista al cin-
celarla hubiera acumulado en su alma todo el dolor de la 
tragedia que perpetuaba. 
Parece ser que este sepulcro fué costeado por el fami-
liar y tesorero del príncipe, Juan Velázquez. 
La viuda del desventurado heredero de la corona de 
Castilla, dio al convento 40.000 maravedís con destino a 
misas y sufragios. 
Antiguamente rodeaba el mausoleo una verja de hie-
rro, desaparecida hace unos cuarenta años. 
Capilla Mayor: Está instalada en alto, sobre bóveda 
de piedra y gran arco carpanel. El retablo se compone de 
varias soberbias tablas de arte prerrafaelista español, de-
bidas sin duda al genial pincel del maestro Pedro Berru-
guete, encuadradas en ricas tallas del propio artista que 
labrara el marco del retablo mayor de la Catedral. Las 
cinco tablas principales representan episodios de la vida 
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de Santo Tomás; en las del cuerpo bajo aparecen dos. 
evangelistas y dos padres de la iglesia; en las entrecalles, 
santos y ángeles. 
Existen, además, en esta capilla, cuatro grandes blan-
dones de azófar, flamencos, con las armas de la Reina 
Católica. 
Bajo la bóveda de esta capilla, hay un altar sin im-
portancia. 
Altares del Crucero: Los actuales son modernos, sin 
cosa de particular, pero los coetáneos del edificio, eran 
semejantes al de la capilla mayor, y también de Berru-
guete, los cuales pasaron al Museo del Prado de Madrid. 
Capilla del Santo Niño: Muestra tan sólo de interés^ 
un trozo del enterramiento de alabastro del fundador del 
monasterio, Hernán Núñez Arnalte, obra probable de Vas-
co de la Zarza. 
Capilla de Santa Catalina: Se conserva en esta ca-
pilla el sepulcro, también en alabastro, de los ayos del 
príncipe y padres de su tesorero, D. a Juana Velázquez 
de la Torre, muerta en 1504 y D. Juan Dávila, fallecido 
en 1487. 
Es una buena obra renacentista, no obstante el excesi-
vo aplastamiento de las esculturas yacentes de D. Juan y 
D. a Juana, aplastamiento que da la sensación de estar eje-
cutadas en materia blanda, expansionada por el reposo. 
La urna aparece adornada con esfinges angulares y meda-
llones, cuyo relieve representa a San Juan Evangelista en 
la caldera de aceite, y a Santiago combatiendo contra los 
moros. El autor es desconocido. 
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Hállanse en las paredes laterales, los enterramientos 
de Juan Dávila, Abad de Alcalá la Real y del Burgohon-
do, e hijo de los fundadores de esta capilla, fallecido en 
1556; D. Diego Mejía de Ovando, Mayordomo de la Rei-
na D. a Ana, mujer de Felipe II; D. a Leonor de Guzmán, 
mujer del citado D. Diego, y Juan Velázquez Dávila, Gen-
tilhombre de Felipe II. 
Capilla del Santo Cristo de las Angustias: Dotada 
por el Corregidor Sánchez Bullón, cuyo sepulcro se en-
cuentra en un lado de la capilla. El Crucifijo ante el cual 
se registró uno de los más importantes éxtasis de Santa 
Teresa, es talla de mediano valor. En un rincón se advierte 
la reja por donde se confesaba la Santa con los frailes Pe-
dro y Domingo Báñez. 
La Hostia consagrada que en 1489 utilizaron los ase-
sinos del Santo Niño de la Guardia, se conserva incorrup-
ta en el sagrario del altar colateral del lado del evangelio. 
Estimando interesante el conocimiento de este suceso 
histórico, por haber influido ello considerablemente para 
la expulsión de los judíos en España, lo relataremos con 
alguna amplitud, según consta en datos que se tienen por 
auténticos y fidedignos. 
Aconteció que ciertos judíos de la Villa de la Guardia, 
(Toledo) se confabularon para destruir a los cristianos, y 
en manera especial a los Inquisidores que con tanta saña 
los perseguían. 
A tales fines, uno de ellos, llamado Benito García de 
las Mesuras, propuso el medio, aprendido por él en Fran-
cia, consistente en envenenar las aguas con las cenizas de 
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una Hostia consagrada y el corazón de un niño cristiano. 
Juan Franco, fué el encargado de robar la criatura, lo 
cual consiguió pronto en la puerta del Perdón de la Ca-
tedral de Toledo, donde logró catequizar con engaños a 
un niño de tres a cuatro años, llamado Juanito. 
El otro ingrediente necesario para el hechizo, o sea la 
Hostia consagrada, la proporcionó, a cambio de un capo-
te, el sacristán de la iglesia de la Guardia, Juan Gómez,, 
convertido al cristianismo hacía poco tiempo, e hijo de 
judíos. 
Reunidos los citados hechiceros con Hernando de Ri-
vera, Pedro García Franco y Juan Ocaña y Garci-Franco, 
sometieron al niño a todos los tormentos de que fué ob-
jeto Jesucristo en su pasión, sin excluir la crucifixión, ter-
minando por sacarle el corazón. 
Prosiguieron las experiencias que consideraban preci-
sas, pero, al ver que no obtenían los resultados que de-
seaban, atribuyéronlo al desconocimiento de algún dato 
importante, por lo cual acordaron recurrir a los rabinos 
de Zamora, como más doctos, para que ellos dispusieran 
el hechizo. 
Fué el comisionado Benito García, el cual, puesto en 
camino hacia Zamora hubo de detenerse en Avila, siendo 
descubierto y preso en la posada llamada de la Estrella. 
Una vez denunciados por Benito los demás culpables, 
y previo el consiguiente proceso, fueron todos quemados 
en el Brasero de la Dehesa, según ya habíamos dicho. 
Este Brasero de la Dehesa estaba situado en el Valle 
Ambles, cerca del convento de Sancti-Spíritus, y se com-
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ponía de una caja de mampostería de doce a catorce me-
tros cuadrados, rellena de tierra hasta la altura de metro 
y medio. 
La Sagrada Forma fué depositada en preciosa caja y 
llevada en procesión solemnísima al Monasterio de Santo 
Tomás. 
Desde 1809 hasta 1815, fué depositada en el oratorio 
del, a la sazón obispo de Avila, D. Manuel Gómez Sala-
zar. De 1815 a 1836 estuvo nuevamente en Santo Tomás. 
Desde este año al 1877, en la parroquia de San Pedro. En 
la actualidad se halla otra vez en poder de los Dominicos. 
Según consta en un pergamino conservado por estos 
religiosos en caja de plata y nácar, el año 1519 fué sacada 
en rogativa esta Hostia consagrada, para que desaparecie-
ra una gran peste que diezmaba la población, dándose el 
prodigioso caso de cesar en el acto la epidemia. 
Es de advertir que son muchas las poblaciones espa-
ñolas donde se oyen relatos de crucifixiones de cristianos 
y sacrilegios cometidos por los judíos, coincidiendo todos 
ellos con sangrientas persecuciones contra los guardado-
res de la Ley antigua, entre los cuales se destaca por su 
crueldad la de Segovia, en la cual, por haber profanado 
una Hostia cierto israelita, fueron ahorcados, arrastrados, 
descuartizados y hasta inmolados en sus propias casas 
numerosos rabinos. (Picatoste. Tradiciones de Avila). 
Coro: Obras verdaderamente maravillosas son, tanto 
la bóveda semiplana que lo soporta en alto, como la si-
llería. Esta fué hecha hacia el 1492, en estilo gótico flamí-
gero, probablemente por el artista de Valladolid, Martín 
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Sánchez. Hay quien cree la hizo cierto judío condenado a 
muerte, a cambio de su indulto. 
Consta de 73 asientos tallados prodigiosamente en 
nogal. Su aspecto es el de un trabajo de encaje, pero, tan 
•genialmente compuesto, que no se repite ningún detalle. 
Se destacan por su incomparable magnificencia, los 
sitiales que ocupaban durante las solemnidades religiosas, 
los Reyes Isabel y Fernando, con sus peculiares emblemas 
deíyugo y las flechas. 
El hermoso facistol es producto de la misma mano. 
Sacristía: Un voraz incendio la destruyó con todas 
sus riquezas el año 1699. Al reconstruirse se colocó en 
ella, una puerta del siglo XVI, perteneciente a la casa de 
Juan Dávila y Juana Velázquez, ayos del príncipe D. Juan. 
Entre los escasos objetos que guarda, figura, un excelente 
Crucifijo de marfil, del siglo XVII, y varios relieves de 
evangelistas y profetas, procedentes de algún retablo del 
siglo XVI. 
En el centro del local estuvo enterrado el Inquisidor 
General Fray Tomás de Torquemada, fallecido en este 
monasterio el 18 de septiembre de 1498, cuyos restos 
fueron exhumados durante la revolución de 1836, quema-
dos en el Brasero de Avila y aventadas sus cenizas. 
Hace algunos años fué vista en un rincón de la huerta, 
la losa que cubría el enterramiento, habiendo desapareci-
do después. 
Según afirma en su «Guía descriptiva de Avila y sus 
monumentos>, nuestro buen amigo el Marqués de San 
Andrés, el Inquisidor Torquemada murió en olor de 
santidad. 
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Interior de la Clausura: Comprende hoy ésta, la 
parte que fué palacio real de los Reyes Católicos, unida a 
la que desde su principio se hizo con destino a convento. 
Consta de dos plantas; tres claustros; numerosas aulas; 
museo de Ciencias naturales; biblioteca; reíertorio; enfer-
mería con su comedor; varias hermosas escaleras de pie-
dra; celdas de padres y novicios; salas de recibo y demás 
necesidades de la comunidad; más una amplísima huerta 
que mide 1.833,911 pies. 
Claustro del Noviciado: Es el correspondiente al 
primitivo convento y el más pequeño y sencillo de los tres, 
aunque no deja de ser interesante, por el amable ambien-
te de paz que lo envuelve, pese a las mazmorras de la In-
quisición que junto a él se hallaban. 
Claustro del Silencio: Más importante que el ante-
rior, pero cruelmente tapiadas sus arquerías en el si-
glo XVIII, al parecer. Son preciosas las bóvedas nervadas 
de las galerías inferiores. Arranca de este clausto una be-
lla escalera de granito, ornamentada a base de granadas, 
en su mayor parte abiertas para recordar que la toma de 
Granada se verificó grano por grano, es decir paso a paso. 
Campean profusamente en la pared de estos claustros, los 
simbólicos yugos y haces de flechas. 
Claustro de Reyes: Es el claustro del Palacio Real. 
Se compone de dos cuerpos de arquerías distintas, con la 
particularidad de que las columnas del superior, cargan, a 
veces, sobre los arcos del inferior, no obstante la poca ro-
bustez de éstos. Como elemento decorativo abundan las 
bolas, características en Avila, de la arquitectura del si-
162 
glo XV. En la galería alta hay una reja con restos de las 
magníficas qué labraran los rejeros dominicos de Sevilla 
y Guadalupe. 
En uno de los ángulos de la galería baja, existe el za-
guán y la escalera que usaban los Reyes, con acceso di-
recto al campo, mediante un portalillo muy característico, 
de amplísimo arco. 
En estas galerías se encuentran las aulas de la Uni-
versidad. 
Escalera de los Papas: La escalera conocida con 
este nombre, por tener pintados en las pechinas de la cú-
pula los retratos de Inocencio V, Benedicto XI, Pío V y 
Juan de Vercelis, es una obra de gran mérito constructivo, 
debido a su raro despiece y atrevida combinación de bó-
vedas y empujes. 
Se construyó en 1708 y 1709. 
Biblioteca: La primitiva, que contenía un número 
considerable de códices, manuscritos y autógrafos de los 
principales inquisidores, fué destruida a raiz de la ex-
claustración, habiendo sido utilizados no pocos importan-
tes documentos para envolver comestibles. La actual, reú-
ne ya unos 15.000 volúmenes, entre los que figuran obras 
históricas, teológicas y filosóficas de suma importancia. 
Museo: Pequeño es, pero curioso, principalmente 
por las colecciones de pájaros y objetos filipinos que en-
cierra. Ocupa una sala real. 
Merecen ser observadas las abundantes portadas, todas 
distintas, que se hallan distribuidas por el Monasterio, así 
como los techos de alfargías y madres, con zapatas góti-
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cas, de algunas galerías y las cubiertas de otras varias de-
pendencias. 
El pavimento de la iglesia, antiguamente de losas se-
pulcrales que entonaban y ambientaban perfectamente, 
fué sustituida hace media docena de años, por el ultramo-
derno que hoy tiene. La única protesta que se hizo por tal 
profanación, partió del autor de la presente obrita. 
C O N V E N T O DE S A N A N T O N I O 
Junto a unos álamos milenarios que agonizan al fondo 
del parque de Avila, rincón embellecido por la interesan-
te fuente de la Sierpe, que mandó tallar en un peñasco 
D. Rodrigo del Águila, el año 1585, se encuentra desde 
1577 el convento de religiosos franciscanos de la reforma 
de San Pedro Alcántara, denominado de San Antonio. 
Fué su fundador, D. Rodrigo del Águila, Corregidor de 
Madrid, Mayordomo de la Emperatriz D. a María, e hijo 
de D. Suero del Águila. 
Los religiosos tomaron posesión del convento el 
año 1583. 
Ante la fachada principal de la iglesia se extiende un 
atrio con pretil, y a ambos lados, la capilla del Cristo y el 
ingreso al convento, con un notable azulejo de Talavera 
sobre cada puerta, representando la Purísima Concepción 
y la Piedad. 
Aunque el exterior del edificio nada encierra de extra-
ordinario, dentro del tipo de arquitectura neo-clásica de 
ladrillo, no deja de ser agradable por el sabor que contie-
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ne de la España grande, y por la graciosa línea del domo 
de la capilla de Nuestra Señora de la Portería, tan carac-
terístico de las construcciones de Felipe V. Los paramen-
tos de muros de este cuerpo del edificio, estuvieron deco-
rados al temple. 
En el frontón de la fachada principal, campea el escu-
do tallado en piedra del fundador de la capilla. 
El interior de la pequeña iglesia, construida en sillería 
de granito y caliza manchada de rojo, en muy grata com-
binación; consta de una sola nave, coro alto, capilla ma-
yor con tres altares, y la de Nuestra Señora de la Portería. 
Los retablos son de mediano barroco, y las imágenes, 
bien decoradas pero de regular talla. 
En los altares colaterales se encuentran los sepulcros 
de los fundadores, D. Rodrigo del Águila, muerto en 1608, 
y su esposa D. a María de Tapia. La verja que cierra el 
presbiterio, procede de la Catedral. ? 
Lo más ostentoso de este convento, es la capilla dedi-
cada a Nuestra Señora de la Portería, obra del arquitecto 
Rivera. Tiene planta exagonal, linterna cilindrica con pe-
chinas y cupulín. Las pechinas contienen muy discretas 
pinturas, cuyos asuntos son las seis célebres mujeres del 
Antiguo testamento, Débora, Judit, María, Rut, Aligail y 
Raquel. También la linterna muestra varias obras pictóri-
cas referentes a la Anunciación, Presentación, Visitación, 
Coronación, Purificación y el Nacimiento de la Virgen. 
Tres altares barrocos tiene esta capilla; el mayor está 
dedicado a la titular, cuya imagen aparece en un cuadro 
pintado por Galván, con formidable marco de plata repu-
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jada. Las esculturas de San Diego de Alcalá y San Pas-
cual Bailón que ocupan este retablo, así como las de Santa 
Rosa de Viterbo y San José, correspondientes a los cola-
terales, son muy aceptables en cuanto a talla y estofados. 
Es tal el número y calidad de los objetos de arte acu-
mulados en este lugar, que resulta interesantísima su visi-
ta. Se destacan por su valor, un órgano portátil de ébano, 
carey y aplicaciones de bronce; varios espejos venecianos; 
dos palancanas de Talavera, agallonadas y con tapas ca-
ladas; algunas cornucopias y arañas de cristal. Todo ello 
correspondiente al siglo XVIII. 
El origen de la mencionada capilla es, según dicen, el 
siguiente: Allá por el año 1719, se inundaron las tierras 
donde está emplazado el convento de San Antonio, alcan-
zando las aguas bastante altura. Un lego llamado F. Luis 
de San José, vio con este motivo en tal peligro su vida, 
que invocó a la Virgen Santísima, la cual se le apareció al 
punto, librándole del apuro en que se hallaba. Agradeci-
do el lego por tan señalado favor, quiso que un pintor lla-
mado Salvador Galván, le pintase un cuadro que repre-
sentase el milagro relatado, más como el artista no pudiera 
complacerle por encontrarse enfermo, el religioso le pro-
metió que si tal hacía curaría de su enfermedad. Como en 
el mismo instante sintiera el pintor gran alivio de su mal, 
pudo ejecutar la obra, que fué colocada a la entrada del 
convento, por lo que surgió la advocación de la Portería. 
Seguidamente de este suceso, comenzaron a registrar-
se los milagros en tal número, que pronto se extendió a 
todo el orbe la devoción hacia la prodigiosa Virgen, por 
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lo que hubo necesidad de construir una capilla, donde se 
la pudiera rendir culto en forma debida. Esta se comenzó 
a expensas de los fieles, en 1728, terminándose en 1731. 
En el interior del convento guarda la comunidad, ade-
más de un magnífico retablillo de azulejos, con la imagen 
tantas veces citada de la Virgen de la Portería, y de buen 
número de exvotos, una colección de temos magníficos; 
un tapiz muy valioso; un repostero con escudos de los l i -
najes Dávila, Toledo y Guzmán; varios frontales; encajes 
flamencos; dos cuadros de plata repujada, de escuela ita-
liana; otros dos, restos de Vía crucis, pintados sobre már-
mol aprovechando el veteado de éste; un San Jerónimo 
modelado en cera, y firmado por Fray Eugenio Gutiérrez 
de Torices; algunos sillones con guadamecíes; relicarios 
de plata, con tibia de San Antonio y cordón de San Pe-
dro de Alcántara; portapaz de plata repujada; vinajeras, 
también repujadas en plata; preciosa naveta del mismo 
metal, repujada; custodia de rayas; cálices, candelabros, 
etcétera, 
Justo es rematar esta reseña del convento de San An-
tonio, con un aplauso para los buenos religiosos que lo 
ocupan, por el celo que demuestran en la debida conser-
vación y exhibición de la riqueza artística que poseen, de-
dicando a vitrinas recursos que tal vez precisen para sus 
más perentorias necesidades. 
CONVENTO DE SANTA ANA (Antes San Benito) 
Fundó este convento de monjas Bernardas, en 1330, 
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el obispo D. Sancho Blázquez Dávila, muy querido de 
D. Pedro I y maestro de Alfonso XI, dotándole, además, 
con mucha esplendidez. Gozó de gran distinción por parte 
de los Reyes, habiendo sido visitado repetidas veces por 
Isabel la Católica; la Emperatriz Isabel, con su hijo Felipe 
II; Felipe III y su mujer, Margarita de Austria. 
Aprovechando una fiesta del convento, se puso en él 
de corto, por primera vez en su vida, el rey Felipe II. 
A este Monasterio de Santa Ana, se incorporaron: el 
de San Clemente de Adaja, fundado por Alfonso el Sabio 
para monjas benedictinas; el de Santa Escolástica y el de 
San Millán; todos de la misma orden cisterciense. 
Está situado en la carretera que conduce a la estación 
del ferrocarril, frente a la ermita del Cristo de la Luz. 
Aunque algo conserva de su fábrica del XIV, según 
denotan la puerta ojival de entrada al templo, alguna ven-
tana y varios canecillos de la fachada de la iglesia, la 
mayor parte de ésta fué reconstruida a fines del siglo XVI. 
Al exterior aparece la obra de reconstrucción, por tro-
zos salteados, sin orden alguno de composición, impri-
miendo al edificio esta falta de unidad, un aspecto poco 
grato. 
Sobre la puerta principal, ojival, según se ha dicho, y 
con collarines moldados, se ve una mala escultura de San 
Bernardo, en piedra, a cuyos pies cuelga un trozo de ca-
dena, en señal de haber residido en el edificio personas 
reales. 
El interior de la iglesia, todo de sillería de granito y 
arenisca manchada, en parte almohadillada, resulta gran-
dioso y armónico. 
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Tiene una sola nave, sólidamente cubierta por tres 
bóvedas váidas y una cúpula rebajada, estriada, con pe-
chinas, en las que figuran escudos del fundador. 
Las paredes laterales presentan buenas columnas y 
pilastras con capiteles jónicos, como apoyo de los arcos 
torales, y bonita cornisa y pinturas murales alusivas a la. 
vida de San Benito y San Bernardo. 
Suntuosísimos resultan los tres altares de la cabecera 
de la iglesia. El mayor contiene cuatro esculturas policro-
madas, de Santa Escolástica, Santa Ana, San José y San 
Joaquín, más dos relieves en la predela, que representan 
la Visitación y la Anunciación. 
Las de los altares colaterales, corresponden a San Ber-
nardo y San Benito. 
Todas estas imágenes son buenas, en particular la de 
Santa Ana, que es magnífica, aún cuando ha sufrido dos 
restauraciones; una en 1545 y otra en 1802. 
Situado a los pies de la nave se ve un gran relicario, 
continente de siete bustos en talla, con reliquias; un hueso 
de San Andrés y la Virgen de las Batallas. Esta es una 
pequeña escultura policromada, a la cual le fué arrebata-
do el Niño por una bala, en ocasión de que un capitán la 
llevaba en sus manos, arengando a las tropas. 
Al lado de este relicario hay una fea estatua del pre-
lado fundador del Monasterio, tallada en el siglo XIV, a 
cuyos pies se leen los siguientes notables versos alejan-
drinos: 
«Don Sancho obispo de Avila como seunor honrado 
Dio muy buen exemplo como fué buen prelado, 
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Fizo este monesterio de sant Benito llamado, 
E dióle muy grandes algos por do es sustentado. 
Puso hi muchas dueñas et de muy santa vida, 
Diólas su abadesa entendida et sabida, 
De libros e vestimentas la iglesia muy cumplida, 
E de muchas otras joyas la fizo enriquecida. 
Puso hi capellanes que cada día cantasen, 
Et las horas del día todas muy bien rezasen, 
Et por todos los finados cada día rogasen, 
Ca dióles buenas rentas con que lo bien pasasen. 
E porque este monasterio fuese mejor guardado 
Et en todos sus algos fuese bien mamparado, 
Dio la visitación a cualquier que fues prelado 
Obispo que fues de Avila e non de otro regulado. 
Andaba estonce el era cuando él fué acabado 
En mil et CCC años segunt diz el dictado 
Et mas LXXXVIII por mejor ser remembrado, 
Et dio gracias a Dios el obispo mucho onrado». 
El 5 de agosto de 1623, fué depositado en el lugar que 
hoy ocupa sobre las rejas del coro, el cuerpo de la vene-
rable Sra. D. a María Vela, llamada la mujer fuerte, muerta 
en olor de santidad, el 24 de septiembre de 1517. 
Colgados en la parte alta de las paredes, conservánse 
varias banderas que se dice figuraron en la batalla de Le-
panto. 
Sencillo, con grandes bóvedas, algunos cuadros y si-
llería pobrísima, se divisa el coro en el interior de la 
clausura. 
Es interesante la colección de piedras sepulcrales que, 
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haciendo oficio de vulgares mampuestos, se encuentran 
en el muro que circunda el huerto. Se trata de restos va-
riadísimos de un cementerio judío, abundando los cipos 
cilindricos, decorados con arquerías, o bien con estrellas 
y medias lunas. También se prodiga el tipo rectangular, 
•con grecas en zig zag y dientes de sierra. 
En poder de la comunidad subsisten muchos y valio-
sos objetos, entre los cuales se destacan los siguientes: 
Magníficos frontales con figuras bordadas en oro y 
seda; Relicarios de plata; Misal, con tapas de terciopelo y 
aplicaciones de plata; Gran custodia de plata repujada, 
•de varios cuerpos; Un salterio antiguo; Cálices repujados 
•en plata, con esmaltes algunos de ellos; Jarros y bandejas 
de plata, también repujados; Atril de plata; Caja Sagrario 
•de plata repujada; Custodia, llamada trono, de plata repu-
jada, con gran pelícano para el viril y otras figuras, cuya 
composición total mide más de metro y medio; Varias 
tallas policromadas, algunas bizantinas; Numerosos cua-
dros, ya en tabla, ya en lienzo; Un clavicordio; Libros po-
lifónicos del XVI, etc., etc.. 
C O N V E N T O DE C A R M E L I T A S DESCALZOS 
Entre el palacio de Blasco Núñez Vela y la iglesia de 
Santo Domingo, existía la morada de Alonso de Cepeda, 
donde el 28 de marzo de 1515 nació Teresa de Jesús. 
La propiedad de esta casa vino a parar a las madres 
Carmelitas Descalzas de San José, tras de haber pertene-
cido a otros varios dueños. 
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Tal vez a instancia de una comunidad de Carmelitas 
Descalzos, traídos el año 1600 por el prelado D. Lorenzo 
Astaduy, y que residieron primero en San Segundo y des-
pués en el Hospital de la Misericordia; el a la sazón obis-
po de Avila, D. Pedro Cimentes, dispuso se edificara en 
«1 lugar que ocupaba la referida vivienda de Teresa de 
Jesús, un convento consagrado a honrar su memoria, cu-
yas obras dieron comienzo en 1631. 
A poco de iniciarse la construcción, fué cedido el pa-
tronato del convento al Conde-Duque de Olivares, el cual, 
con su poder de valido de Felipe IV, imprimió a la em-
presa tal actividad, que en 1636 se posesionaban los frai-
les de su nueva residencia. 
Con motivo de la exclaustración de religiosos, el Esta-
do cedió el inmueble al pueblo de Avila, para que insta-
lase en él, el Instituto de 2.a Enseñanza; pero, algún tiem-
po después, fué restituido a sus primitivos dueños. 
Exterior: La iglesia responde toda, al estilo arqui-
tectónico de la época, el barroco, con pequeñas influencias 
del arte herreriano. 
La fachada principal, de sillería y mampostería, con 
amplio frontón central y sendas espadañas a ambos lados, 
«stá trazada con torpe inspiración, especialmente la parte 
media, cuya composición se funda en la superposición de 
cuerpos, sin otros motivos de enlace que algunas pilastras. 
Los elementos ornamentales responden a soluciones 
insípidas, que imprimen al conjunto una expresión fría y 
•desagradable. Además, los cuerpos de las espadañas, des-
entonan del central, por su gusto completamente distinto. 
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Poco afortunada también, es la imagen de la Santa, 
tallada en piedra, que aparece en la hornacina del segun-
do cuerpo. 
Con motivo de haber sido nombrada Santa Teresa 
patrona del Cuerpo de Intendencia, colocaron a los lados 
de esta imagen, dos escudos en piedra caliza y otras tan-
tas lápidas de mármol blanco, que mortifican al observa-
dor menos exigente en materia de estética. 
Los escudos del tercer y cuarto cuerpo, corresponden 
a la orden carmelitana, a los apellidos de la Santa y al 
patrono del convento, D. Gaspar de Guzmán; a este últi-
mo el de mayor módulo. 
En la fachada lateral, orientada al Oeste, se conserva 
un trozo del jardín donde la Santa jugaba en su niñez. 
Por este mismo lado, tenia la entrada de su casa, cuyo lí-
mite se hallaba en cierto peñasco que aún subsiste, en el 
cual fueron grabados el mazo y la escuadra de los Bra-
camontes. 
Adosada a la pared, en este sitio, hay una lápida con 
la siguiente inscripción en latín: «En esta capilla dedica-
da a la madre de Dios, existieron en otro tiempo el dicho-
so aposento y la cuna donde la muy preclara Virgen San-
ta Teresa de Jesús, carísima esposa suya, venturosamente 
nació y fué piadosamente educada: madre augusta funda-
dora y maestra del Carmelo Reformado>. 
En el ángulo del edificio que mira a la iglesia de San-
to Domingo, se ve una hornacina a modo de ventanal ta-
piado, en la cual, según dicen, existió en tiempos un bus-
to de mujer, cuya razón de ser, explican de la siguiente 
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manera: - Siendo escaso el solar de la casa de Teresa, para 
construir el convento, hubo necesidad de habilitar tam-
bién la inmediata de su tio Francisco, además de la calle-
juela que separaba ambas, titulada de la Dama. El Con-
cejo de Avila, que al principio se resistía a ceder la calle,' 
tuvo al fin que transigir, con la condición de que fuera 
colocado en su lugar, un busto de dama que recordara la 
existencia de la calle. 
Interior: Tiene tres naves, crucero, coro en alto, nu-
merosas capillas, un trozo del jardín donde la Santa juga-
ba, ya mencionado, y la clausura. 
Naves: La mayor y el crucero, cúbrense con bóvedas 
de medio cañón, decoradas con yeserías de trazados geo-
métricos. En la intercepción de ambas naves se eleva una 
cúpula de cascarón, con pechinas, en las cuales aparecen 
relieves de San Juan de la Cruz, San Pedro de Alcántara, 
San Francisco de Borja y San Luís Beltrán. Campean en 
las paredes, varios relieves más y pinturas alusivos a la 
vida de la Santa. 
La naves laterales se hallan divididas en capillas, con 
sus cúpulas independientes, por pechinas, exornadas éstas 
con medallones pintados, de asuntos religiosos. 
Capilla Mayor: Bajo su bóveda de medio cañón con 
tracerías barrocas, y rodeado de espléndida ornamenta-
ción neoclásica, destácase un notable retablo en relieve 
policromado, escuela de Gregorio Hernández, represen-
tando la imposición del collar a la Santa, por San José y 
la Virgen, en la capilla del Cristo de la agonía de Santo 
Tomás. 
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Capilla del Carmen: Está situada al extremo Oeste 
del crucero y coronada por media naranja, en cuyas pe-
chinas aparecen modelados el privilegio Sabatino, Entre-
ga del Escapulario, San Elias y San Pedro Tomás. El al-
tar es también neoclásico, rico y bien compuesto, con una 
buena talla de la Virgen del Carmen, a lo Gregorio Her-
nández. 
A un lado de esta capilla, ábrese la puerta que comu-
nica con" el jardín de los Cepeda. 
Altares del Crucero: Son dos buenos altares, también 
neoclásicos, con lienzos muy agradables que presentan a 
la monja Teresa visitando el convento de Duruelo, prime-
ro de la Reforma, y a San Simón Stok, recibiendo el es-
capulario de manos de la Virgen. 
Altares de las naves laterales: Son ocho, con los 
títulos siguientes: Transverberación de la Santa; San Joa-
quín y Santa Ana; Nuestra Señora del Rosario; El Señor 
amarrado a la columna; la Milagrosa; Nuestra Señora de 
las Angustias; San Juan de la Cruz y San José. Muy inte-
resantes resultan el de San Juan de la Cruz y el del Cristo 
amarrado a la columna, por ser sus imágenes de lo mejor 
de Gregorio Hernández. 
Capilla de la Santa: La alcoba donde nació la niña 
que luego había de ser la más santa mujer española, fué 
convertida en capilla y consagrada por el Obispo D. Pe-
dro de Ayala. Se halla situada junto a la capilla del Car-
men, y en ella se encuentra la magnífica imagen que ta-
llara la gubia del genial Gregorio Hernández, componien-
do grupo con el Señor amarrado a la columna, antes citado. 
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El rostro fué torpemente restaurado hace unos años, cor» 
gran disgusto del pueblo de Avila. 
Esta capilla aparece decorada con varios lienzos alusi-
vos a la vida de la monja de Avila, y a cuatro religiones 
relacionadas con la Reforma. 
El retablo es del más ostentoso barroco, y sobre la 
mesa de altar se conserva encerrado en una urna, el cru-
cifijo que llevaba la Santa en sus fundaciones, al cual 
murió abrazada. 
Sobre la puerta que comunica con la inmediata habi-
tación de las reliquias, denominada capilla de San Elias, 
hay una Dolorosa que también solía ser utilizada en los 
viajes de fundaciones de conventos. 
En esta capilla de San Elias, que se cree fué despacho 
de D. Alonso de Cepeda, se conservan las siguientes reli-
quias de la Santa: el dedo índice de la mano derecha; el 
báculo que usaba en los viajes; una suela de sandalia y 
un rosario con cruz de madera de la alcoba. 
Guardan los religiosos en la sacristía, una Transverbe-
ración de plata, a todo bulto, escueia de Bernini. 
Entre las joyas que posee la gloriosa patrona de los 
avileses, figura la aureola nueva, preciosa obra de arte, 
construida por el notable orfebre de Madrid, Félix Granda. 
CAPILLA DE MOSEN RUBÍN DE BRACAMONTE 
Esta hermosa capilla situada en una apartada plazole-
ta cerca de la puerta de la muralla, titulada del Mariscal, 
comenzó a edificarse a mediados del siglo XV, por doña 
176 
Aldonza de Guzmán, continuando después las obras su 
sobrina y heredera D. a María Herrera. Se consagró a la 
Anunciación de Nuestra Señora. 
En virtud de testamento otorgado en 1516 por dicha 
señora D. a María, se tornó en colegiata con seis capella-
nes; y a más se creó en las casas contiguas un hospital o 
albergue para trece pobres vergonzantes, mayores de 50 
años, siete varones y seis mujeres, cuya fundación dotó 
con 6.000 ducados de renta. 
El año 1872, pasó a ser convento de Dominicas, por 
traslado de la comunidad que desde los comienzos del 
XVI, se hallaba establecida en Aldeanueva de Santa Cruz, 
en un monasterio fundado por D. a María Paniagua, que 
llegó a reunir hasta cuatrocientas religiosas, algunas per-
tenecientes a muy ilustres familias. Este monasterio co-
menzó siendo en 1480, un colegio de niñas. 
D. a María nombró patrono a D. Diego de Bracamonte, 
señor de Fuente el Sol y Regidor de Avila, y en su defec-
to al hijo de éste, Mosén Rubín; sirviendo ello de origen 
al nombre de la capilla. 
Un voraz incendio destruyó en 1565 gran parte del 
•edificio, el cual fué reconstruido por la Duquesa de Alba. 
La iglesia presenta dos tipos de arquitectura, comple-
tamente distintos y separados; siendo gótica del último 
periodo la cabecera, y renacentista de mediados del siglo 
XVI, el cuerpo del templo. Esto nos hace creer que, el in-
cendio destruiría todo menos la parte ojival hoy existente. 
Las.fachadas del trozo gótico, presentan, en buena si-
llería de piedra berroqueña, los diversos muros corres-
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pondientes a una planta de cruz griega, determinando un 
prisma de la más extraña estructura, cuyas aristas exterio-
res se refuerzan con sendos machones, portadores de 
escudos de los Bracamonle. En los grandes planos del 
prisma, ábrense varias ventanas con parteluz y arcos de 
medio punto, elegantes y sencillas. La ornamentación 
consiste, exclusivamente, en las sartas de bolas tan carac-
terísticas de este momento artístico abulense. 
El exterior del cuerpo de iglesia, está magníficamente 
compuesto en estilo renacimiento, como ya se ha dicho, 
integrando dicha composición, una gran cornisa rematada 
por bonita balaustrada y apoyada en fuertes columnas 
corintias; varios ventanales ovalados, en forma de carte-
las, y una portada en la que se combinan pareadas colum-
nas, esbeltos pináculos, escudos, y un arco de medio 
punto aparejado con sillería almohadillada. Parece obra 
de Pedro de Tolosa y Pedro del Valle. 
Formando ángulo recto con el paramento descrito, o 
sea, en parte correspondiente al convento, se manifiesta 
una reja de ventana, con figuras tenantes, de buena forja, 
y otra portada también del renacimiento, dispuesta en dos 
cuerpos de columnas semijónicas, rematadas por flameros, 
frontón con relieve malo del Padre Eterno, y grupo escul-
tórico mediano, representando la Anunciación. 
En cuanto al interior del edificio, lo más interesante 
es, sin duda, lo renacentista, o sea el suntuoso y arquitec-
tónico tramo de nave, con su bóveda semiplana, su triple 
arcada de columnas pareadas y anchas pilastras, ricamen-
te ornamentadas con hornacinas y flameros cuadrangu-
lares. 
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Notable es también la cabecera o parte gótica, cubier-
ta con amplia bóveda de complicadas nervaduras. 
En los hastiales del crucero hay cuatro sencillos se-
pulcros, donde se guardan los restos del marqués de Fuen-
te el Sol, muerto en 1870; D. a Fernanda de Carvajal, mar-
quesa de Barbóles, fallecida en 1848; don Fernando de la 
Cerda y el Conde de Parcent, finados, respectivamente, en 
1909 y 1851. 
El centro de la capilla está ocupado por el enterra-
miento de los fundadores, D. a María Herrera y D. Andrés 
Vázquez, cOn figuras yacentes de mediados del XVI. Es 
obra recontituída recientemente, aprovechando elementos 
del primitivo sepulcro, que fué deshecho a fines del si-
glo XVIII. La ejecución es excelente, en particular el ros-
tro de D. a María, en que aparece la muerte, maravillosa-
mente caracterizada. 
Tres altares contiene únicamente esta iglesia, el ma-
yor y dos colaterales en los brazos cruceros. El primero, 
del siglo XVII, con columnas pareadas, ya salomónicas, 
ya estriadas, se divide en tres cuerpos y seis lienzos pin-
tados que desarrollan los siguientes asuntos: Crucifijo con 
San Juan y la Virgen; la Anunciación; San Francisco; San 
Joaquín; la Transverberación y San Marcos. Estos dos úl-
timos están firmados por los hermanos Diriksen, en 1627, 
autores también, probablemente, del resto del retablo. 
Cubren los lados de este altar,' dos magníficos repos-
teros con escudos de la Cerda, Carvajal, Barrientes y 
Ugarte. 
Los altares colaterales, dedicados a la Virgen del Ro-
— 179 — 
sario y a Santo Domingo de Guzmán, no encierran nin-
gún interés; pues consisten sencillamente en dos mesas 
lisas de piedra, colocadas bajo nichos con pinturas mo-
dernas, de los titulares. 
Frente al altar de Santo Domingo, está situado, a modo 
de tribuna, un pequeño coro, sobre cuya silla presidencial 
existe una imagen de la Concepción y un retablito con 
San José y la Virgen. 
Por el brazo opuesto se ingresa a la sacristía, cubierta 
con bóveda de tipo idéntico a la de la cabecera de la 
iglesia, y sin cosa alguna de particular. Sobre la puerta 
cuelga un cuadro en el que se lee la siguiente curiosa 
inscripción: «Rogad a Dios en caridad por el ánima del 
noble caballero D. Diego de Bracamonte, que por defen-
der los intereses de Avila, fué decapitado en la plaza del 
Mercado Chico, el lunes 17 de febrero de 1592, en cuya 
noche estuvieron sus restos depositados en esta capilla. 
Al día siguiente fueron trasladados a la capilla de San 
Francisco, donde reposan. R. I. P.» 
Las vidrieras artísticas que aún restan en algunos ven-
tanales, están atribuidas a Nicolás de Holanda. 
Enriquece la clausura, un magnífico Apostolado del 
siglo XVII. 
Es cosa harto lamentable, la presencia de las pinturas 
modernas, que han invadido tan excelente monumento, 
profanando su belleza y enrareciendo su ambiente. 
Y ya que de imprudencias tratamos, no queremos si-
lenciar la cometida al sustituir con la inadecuada verja 
que hoy rodea al jardín, el primitivo cerramiento de hitos 
y cadenas. 
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C O N V E N T O DE L A S C O R D I L L A S 
La piadosa señora D. a María Dávila, alma de la cons-
trucción del monasterio de Santo Tomás y creadora de 
otros templos abulenses, fundó el año 1502 en una here-
dad de su propiedad, titulada las Gordillas, un convento 
de monjas Clarisas, bajo la advocación de Santa María 
de Jesús, del cual fué su primera abadesa. Años después 
se trasladó la comunidad al oratorio de las Nieves, edifi-
cado por la misma señora en la calle de los Reyes Católi-
cos, hasta que, en el año 1552, pasó definitivamente al 
convento que hoy ocupa, próximo al de Santa Ana y a 
un acueducto construido hacia 1865. 
Se verifica el ingreso por una portada renacentista, de 
sillería, con frontón e imagen de Santa Clara, tallada en 
piedra. 
A través de un amplio patio, encuéntranse varias edi-
ficaciones correspondientes a la clausura, paneras e igle-
sia. Esta se caracteriza por su sencillez. La fachada prin-
cipal, orientada al Nurte, es de manipostería, en su mayor 
parte, sin otros detalles que la animen, que algunos ven-
tanales lisos y la portada, la cual consta de un arco de 
medio punto, frontón triangular rebajado, con pilastras de 
ornamentación corintia y remates en forma de ánforas, 
repletas de frutas. Coronan el frontón tres escudos de ar-
mas, entre cuyos blasones figuran los seis róeles de los 
Dávilas. 
Es muy rara la espadaña, de planta angular. 
El interior, de grandes proporciones, tiene una sola 
nave con elevado presbiterio, al que se asciende por am-
plia escalinata. Los altares resultan pobres y sin nada que 
citar en ellos. Las bóvedas son rebajadas, váidas, de pie-
dra arenisca, decoradas con crucetas y florones agallona-
dos, de granito. 
A los pies de la iglesia hay una tabla de pintura dis-
creta, representando la Coronación de la Virgen, y otra 
con un San Juan Bautista, firmada por Martínez. 
La joya artística de este convento es el sepulcro de la 
fundadora, labrado por Vasco de Zarza, que por hallarse 
en la clausura no puede ser debidamente admirado. 
Consérvase, además, en el interior, un gran dosel de 
guadamecí, de mediados del siglo XVI, tal vez sin seme-
jante en España, y algunos otros objetos. 
C O N V E N T O DE LA C O N C E P C I Ó N 
En el mercado Grande, frente a la puerta del Alcázar, 
se halla medio oculto entre varios edificios que en el si-
glo XVII fueron la casa de Comedias de Avila, este con-
vento de Franciscas de la Concepción, inaugurado en 
1633 en el local donde antes figurara el Hospital de la 
Magdalena, denominado también de las Animas. Ante-
riormente residió la comunidad en el lugar que hoy ocu-
pa la Inclusa. 
Exterior: De las fachadas de la iglesia se conservan 
visibles dos portadas románicas, del siglo XIII, con archi-
voltas y columnas, en cuyos capiteles figuran hojas, gallos 
y otras aves, ya con las alas explayadas o bien con cabe-
zas humanas. 
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Bajando hacia el convento de Gracia, adviértense, 
además, algunos muros con ventanas pertenecientes a la 
clausura, y un cuerpo de fachada del XVI, por donde se 
verifica el ingreso al convento, con puerta y ventana bien 
compuestas, provistas de clavos y bella reja forjada, de la 
misma época. 
Asoma sobre los tejados, la espadaña principal del 
templo, coincidente con otra portada escondida tras de 
una de las casas. 
Interior: Se halla este dividido en tres naves por 
grandes arcos y sencillas columnas del siglo XVI, y cu-
bierto por armadura de madera del mismo siglo. 
La capilla mayor es de estructura románica, sin ele-
mentos ornamentales del estilo. Su barroco retablo nada 
tiene que merezca citarse, así como los restantes que se 
distribuyen por las naves. En cambio, resulta curiosa una 
bóveda gótica, con estrellada nervadura, que se esconde 
tras del retablo mayor. 
Todos los paramentos se hallan desdichadamente pin-
tados, a la manera de los modernos conventos, ya imitan-
do piedra, lo que es piedra, ya en tonos azulados con 
guarniciones de oro. 
Guárdanse en la clausura importantes restos de sillería 
de coro, que bien pudiera ser la que en 1407 acordó cons-
truir el Cabildo catedralicio para su templo, reemplazada 
luego por la actual. i 
También custodian las religiosas, un ostensorio del si-
glo XVII, con contraste de P.° Rodríguez, frontales del 
XVI y una tabla flamenca de la Pietá. 
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A la vista de este románico monumento, enmascarado 
con mamparas; verjas; casuchas sin valor y pinturas cha-
vacanas, se considera, con asombro, el grado de incom-
prensión y mal gusto a que puede llegar el hombre. 
CAPILLA DE LAS NIEVES (Antes de la Anunciación) 
Figura este pequeño edificio en la calle de los Reyes 
Católicos, y fué construido a fines del siglo XV, por la 
fundadora del Monasterio de Santo Tomás, D. a María 
Dávila. 
En él residieron las monjas Clarisas de las Gordillas, 
después que en su primitivo convento y antes de trasla-
darse al que hoy ocupan. 
Por el año 1600, fué adquirido a cambio de una pe-
queña cantidad, por Antonio Gutiérrez de Vayas y María 
de la Concepción, quienes hicieron borrar de la fachada, 
cierta inscripción que recordaba la época de su construc-
ción. 
Al exterior, solo tiene digno de mención la fachada 
principal, sencilla, pero bien trabajada en piedra sillería, 
con puerta de grandes dovelas, y un grupo escultórico, en 
hornacina, representando la Anunciación. 
El interior es de planta cuadrada, con bóveda gótica 
de crucería, vidriera de colores en medio punto y altar 
barroco. Ocupa el centro de éste, una Madona de mármol 
policromado, tallada en el XVI por Giraldo o Juan Ro-
dríguez. 
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RUINAS DEL MONASTERIO DE SAN FRANCISCO 
Se dice fué fundado este monasterio en las postrime-
rías del siglo XIII, y que alcanzó bastante más importan-
cia que el de Santo Tomás. 
Por cierto se tiene también, que fué favorecido por el 
mariscal de Castilla D. Alvaro Dávila, quien erigió en 
1430 la capilla mayor; el espléndido Fray Ruiz, que cos-
teó los claustros; el obispo Diego Ángulo y el maestres-
cuela Alonso de Henao, los cuales verificaron en el edifi-
cio diversas obras, ya en concepto de mejoras o bien con 
motivo de los incendios que repetidamente sufrió. 
En sus capillas fueron enterrados numerosos persona-
jes, entre los que se cita a D. Diego de Bracamonte, don 
Alvaro Dávila, Marqueses de Fuente el Sol, Guzmanes, 
Águilas, Rengifos y los padres de Sta. Teresa. 
Su ruina proviene, como la de otros muchos importan-
tes monasterios españoles, de la exclaustración de las ór-
denes religiosas. A partir de tan lamentable momento, 
fueron sus poseedores desmontando poco a poco sus pie-
dras más notables, con objeto de lucrarse de ellas. 
Hoy se halla convertido, lo que resta, en encerradero 
de ganados. ¡Qué vergüenza para todo ser medianamente 
ilustrado!... 
Lo único que ya puede admirarse de esta gran obra 
del arte cristiano, son los muros del templo, sus bóvedas 
de crucería y sus ábsides, de un gótico elegante y be-
llamente proporcionados, correspondientes a la segun-
da mitad del siglo XV; Varias capillas góticas, embo-
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vedadas, entre las cuales figura una hermosísima, octo-
gonal, consagrada a San Antonio, cuya bóveda mara-
villosa, de delicada nervadura en disposición de estrella, 
no tiene igual; y cuatro pinturas murales, atribuidas a 
Sansón Florentino, en lucillos de la segunda capilla del 
lado Sur. 
Encuéntrase este crimen de lesa cultura, en el arrabal 
Norte de la población. 
CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA «LA ANTIGUA» 
Fué convento de religiosos benedictinos, con dignidad 
de priorato, dependiente del famoso monasterio de Val-
van era. 
Su fundación se hace remontar por la tradición a los 
tiempos visigodos, pero, es lo cierto que, la parte más 
antigua que hoy muestra? corresponde a épocas muy pos-
teriores. 
La fachada principal de la iglesia, reedificada en 1469 
por Juan Núñez Dávila, conserva, de lo primitivo, una 
sencilla portada con arco de medio punto, cuyo perfil in-
terior se halla decorado por una serie de cilindros tangen-
tes entre sí, empleados únicamente en la iglesia de San 
Nicolás, por lo que ambos constituyen un tipo extraño 
dentro del románico abulense. 
La presencia en la portada, de cierto molduraje ya 
gótico, asociado a los cilindros, denota no ser más anti-
gua del siglo XIII. 
A esta época pertenece también, o más bien al siglo 
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XIV, un trozo de cornisa con canecillos, y la fachada 
Oeste, con ventanal ojival. Adviértese en este muro, el 
arranque de una gran espadaña. 
Sobre la puerta citada, e inscrita en nicho rectangular, 
se encuentra una pintura que la vista no puede descifrar, 
pero, que debe referirse a la titular del convento. También 
parece adivinarse una especie de crismón, tallado en 
piedra. 
La puerta conserva buenos clavos del XVI. 
M O N A S T E R I O DEL C A R M E N C A L Z A D O 
En el lienzo Norte de la muralla, junto a la puerta del 
Carmen, se alza una esbelta espadaña de ladrillo, impreg-
nada de esa melancolía o expresión cadavérica que ca-
racteriza a las torres de los templos cuando pierden sus 
campanas. Una familia de cigüeñas tejió su hogar sobre 
ella, con la piadosa intención de hacerla compañía. ¡Qué 
buenas amigas fueron siempre las cigüeñas y las torres! 
Esta espadaña solitaria, correspondió un día al monas-
terio del. Carmen Calzado, que anteriormente fué parroquia 
de San Silvestre, hasta 1378, y hoy se halla convertido en 
cárcel de partido. 
El piadoso Núñez Dávila, restauró este monasterio en 
1439, y en el se hallaba enterrado el famoso Zurraquín 
Sancho. 
Con la iglesia de San Silvestre eran cuatro las parro-
quias que había intramuros de Avila. De ellas sólo funcio-
na hoy la de San Juan. 
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C O N V E N T O DE S A N J E R Ó N I M O 
En estado de ruina, tal vez por motivo de la exclaus-
tración, se encuentra este convento en la plazuela de su 
nombre, próximo a los restos del de Santa Catalina. 
Tuvo su origen como convento de jesuítas, el año 
1553, merced a la protección del obispo D. Diego de 
Álava y al crédito de los religiosos Fernando Alvarez del 
Águila y Luis de Medina. 
En su lugar existió anteriormente la parroquia deno-
minada de San Gil, cuyo nombre siguió ostentando el 
colegio. 
Según declaran unos documentos, en 1607, y en opi-
nión de ciertos historiadores, en 1624, se estableció en 
•él una comunidad de padres Jerónimos, llegados de La 
Serrada, como herederos de los bienes del caballero Sue-
ro del Águila, muerto sin-descendencia. 
Figuró desde este entonces con el nombre de colegio 
de Jesús; sirvió de residencia al General de la orden, y, 
hacia 1682, sufrió los estragos de un violento incendio. 
Exterior: Con la excepción de algún lienzo de pared 
sin el menor interés, se conservan visibles, tan sólo, las 
fachadas de la iglesia, por cierto, de mala fábrica de mani-
postería ordinaria y de escasísimo valor artístico. 
El frente principal, orientado al Oeste y rematado por 
•espadaña de grandes dimensiones, contiene una puerta de 
enorme anchura, con parteluz, sobre la cual se apoya un 
frontón triangular, rebajado, exornado con el monograma 
•de la orden jesuíta, rodeado de rayos solares. 
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En lugar superior ábrese sencilla ventana, y encima de 
ésta, un óculo también sin mérito. 
La fachada Sur, consta, no más, que de muros con gran-
des contrafuertes. 
Interior: Subsiste de lo que en tiempos hubo, el coro, 
alto, malo y ruinoso; las bóvedas de yeserías barrocas, y 
un pretil de piedra limitando el presbiterio. 
Relacionado con este colegio de Jerónimos, obra en 
nuestro poder un curioso documento, perteneciente a los 
antepasados de la ilustre dama D. a Margarita Ladrón de 
Guevara, esposa de nuestro muy querido amigo D. José 
María Blanco, cuyo contenido reza así; «Nos, el Maestro-
Fray Francisco de Cardón Jubd0 en Sagda Theología y 
General de la Orden del Máximo Doctor nuestro Padre 
S. Gerónymo: A vos Dn Anselno Ladrón de Guevara, 
D. a María Grajales, y sus hijos D. Leandro y D. a Heradia 
Ladrón de Guevara y Grajales.^Salud en nuestro Señor 
Jesu Christo, y aumento de su santa gracia: Aunque en 
virtud de la caridad debemos querer que todos los fieles 
que participen de los bienes saludables, que hacemos con 
los auxilios de Dios: Deseamos con más especialidad^ 
que se comuniquen a los que nos conocemos deudores 
por su santa y pía afición. Por tanto, pidiéndolo el devoto 
afecto que tenéis al Glorioso Doctor nuestro Padre San 
Gerónymo, y a esta su Sagrada Orden Monástica, y de-
seando que vuestra devoción crezca en el espíritu con 
utilidad ventajosa: Por la presente os recibimos a la espi-
ritual hermandad de toda nuestra Orden, y os damos, y 
comunicamos participación de todos los bienes espiritua-
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les, a saber, Misas, Oraciones, Vigilias, Ayunos, Macera-
ciones, Abstinencias, Disciplinas, Trabajos, y todas las 
obras meritorias, que el Dador de todos los bienes, Jesu 
Christo Nuestro Señor, diere a hacer a todos los Monjes, 
Monjas y Donados de nuestra Orden, que están en nues-
tra obediencia. En testimonio de lo cual dimos esta Carta 
firmada de nuestro nombre, sellada con nuestro Sello, y 
refrendada de nuestro Secretario. Fecha en Nuestro Cole-
gio de Jesús de la ciudad de Avila a veinte y tres días del 
mes de Agosto del año del Nacimiento de Nuestro Salva-
dor Jesu Christo mil setecientos y noventa y tres.—Fray 
Francisco de Cardón,—Gen.e » 
CONVENTO DE S A N T A C A T A L I N A 
D. a Catalina Guiera, mujer de Fernando de Belmonte 
y nieta de uno de los caballeros franceses que viniéronse 
•en auxilio de Enrique de Trastamara, otorgó en testamen-
to fechado en 17 de-agosto de 1486, varias casas de su 
pertenencia, con sus corrales, para que en ellas vivieran 
beatas y personas recogidas, dejando además para la ma-
nutención de éstas, una renta de 100 fanegas de pan. 
Tal fué el origen del convento de dominicas titulado 
de Santa Catalina, que existió a espaldas del Seminario 
abulense o colegio de San Millán, de cuyo convento res-
ta hoy tan solo el lienzo Norte de la iglesia, con portada 
ya del siglo XVI; arco de medio punto; pilastras corintias, 
arquitrabadas; remates en forma de escusones, y óvalo 
central en el que aparece una bella talla en piedra de la 
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titular, atribuida al escultor de la Blanca, de la Catedral. 
Consta que tal era el recogimiento de estas religiosas. 
Dominicas, que atrajeron la protección de los Regidores, 
los cuales, además de proporcionarles en 1511 terrenos-
para ensanchar la iglesia, cuidaban de que no se les oca-
sionara la menor molestia. Así, en 1569 se solicitó del Rey,, 
hiciese mudar a otro sitio el colegio de San Millán, por 
si los colegiales pudieran ocasionar algún estorbo a las 
monjas. 
RUINAS DEL CONVENTO DE SANCTI-SPIRITUS 
Convertidas en cortijo, yacen estas ruinas en pleno 
Valle Ambles, a orillas del Grajal, pudiendo decir, por lo 
tanto, de sus piedras, que aún después de muertas fueron 
útiles, a igual que aconteció con el Cid, que siendo ya 
cadáver continuaba ganando batallas. 
Fué monasterio de Premostratenses, fundado en 1209 
por Ñuño Mateos, consejero de la Reina Berenguela, y 
existió hasta principios del siglo XIX, en que fué destruí-
do por los franceses. 
Seguidamente trasladáronse sus religiosos a la calle de 
Tallistas. 
Mezclados con las nuevas fábricas de la cortijada, se 
ven; el ábside orientado al Este, de piedra berroqueña en 
sillería, con un sepulcro ojival del siglo XIV y contrafuer-
tes; algunos trozos de muro coronados por moldada cor-
nisa; portada renacentista de sillería almohadillada, arco 
de medio punto y medallones en las enjutas; otra portada 
con medallones de Espíritu Santo explayado y rodeado de 
rayos solares. En el interior se conservan, únicamente, los 
basamentos de varias pilastras. 
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M O N U M E N T O S C I V I L E S 
Pocos lugares conservan en España, la cantidad de 
antiguas mansiones señoriales, de viejas casonas de hidal-
gos y de ruinas de ello, como esta ciudad de los caballe-
ros. Pocas poblaciones españolas permiten, por lo tanto, 
gozar el ambiente de nuestro ayer glorioso, como esta en-
cantadora Avila de los Leales. Por doquier se camina en 
el interior del recinto murado, surge el palacio con torre 
militar y escudos nobiliarios; la casa solariega, de faz 
adusta y amplios zaguanes, con sus poyos de granito, que 
usaban antaño las damas para subir al caballo; la portada 
en ruinas; la ventana aprovechada; los sillares abandona-
dos; cadáveres todos de piedra, reliquias sagradas de 
nuestros mayores y del espléndido pasado español, ante 
las cuales debe rendir la raza tributo de admiración, de 
respeto, de gratitud y de amor. 
La circunstancia de hallarse algunos de los referidos 
edificios y ruinas, fronteros o adosados al interior de la 
muralla, hace creer a más de un autor que, tras de ella 
existía una segunda- línea de defensa constituida por casas 
fuertes, cuyos dueños, «ricos ornes de pendón y caldera», 
eran los únicos encargados de defender con las propias 
mesnadas, el trozo de recinto que abarcaba su vivienda. 
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Como por nuestra parte, vemos que de esas casas y 
tuinas adosadas a la muralla, no existe el menor vestigio 
^n los limpios escarpados de la mitad Oeste de Avila; 
•como observamos, además, se hallan situadas otras mu-
chas por el centro de la población; y, como advertimos, 
por último, que todas ellas datan de tiempos muy poste-
riores a la construcción y aún al apogeo de la eficacia 
militar de la muralla, sospechamos que estas creencias 
tienen por único fundamento un exceso de imaginación, 
.y que cada señor edificaría su morada donde más le agra-
dara y pudiera hacerlo. 
De otra suerte, carecería de unidad el mando de la 
plaza, y su defensa, de los necesarios equilibrios y buenos 
resultados. 
Lo más probable es que, la organización militar de 
estas ciudades amuralladas, dependiera exclusivamente 
del Alcaide del Alcázar, el cual, al toque de campanas, 
clarines y tambores, congregaría en sus patios y plazas de 
armas, las mesnadas de los señores y todas las gentes 
útiles para el combate, distribuyéndolas después como las 
circunstancias aconsejaran. 
D I P U T A C I Ó N PROVINCIAL 
Con gran cariño, custodia esta Corporación en uno de 
sus salones, dos tablas de pintura primitiva, dignas de la 
mayor estimación. La principal, en disposición de tríp-
tico, mide 2,22 X 1,73, y es obra de fines del siglo XV, 
-ejecutada en Flandes por algún discípulo de Memling. El 
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paño central contiene en escenas separadas y sentido ver-
tical, el Santo Entierro, la Resurrección y la Subida de Je-
sucristo al Cielo. Distribuidos por el paisaje de fondo, se 
ven en composición de pequeño módulo, el momento de 
ser clavado en la cruz Nuestro Redentor; Jesús Crucifica-
do; el Descendimiento y la quinta Angustia. 
La tabla lateral derecha, representa la Muerte de la 
Virgen; la Coronación de la Virgen; la Anunciación y la 
Venida del Espíritu Santo. 
En la hoja de la izquierda, aparece; la Adoración del. 
Niño Jesús por San José y la Virgen; la Presentación; la 
Anunciación; la Visitación y la Transfiguración. 
Igual que ocurre en otros trípticos que conocemos, 
la tabla central es superior a las lalerales, dada la fre-
cuente costumbre, entre los pintores antiguos, de localizar 
el máximo interés en la parte de los cuadros que titulaban 
principal, abandonando, en cierto modo, el resto, que de-
nominaban secundaria. 
En el revés de los tableros laterales, figura pintada al 
claro-oscuro, con excepción de las carnes, que lo están a 
todo color, la milagrosa Misa de San Gregorio. 
La otra tabla aludida, pequeña y también de escuela 
flamenca, consiste en un busto de Ecce Homo. 
Otra obra de extraordinario interés guarda la Diputa-
ción en su salón de sesiones. Se trata de una magnífica 
colección de fotografías, en once grandes tomos, de todos 
los monumentos de la capital, en conjunto y en detalle, 
así como de sus rincones más bellos y de los pueblos más 
típicos. 
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Es de advertir que, los expuestos objetos pueden ser 
examinados por cuantas personas deseen hacerlo. 
A Y U N T A M I E N T O 
Edificio moderno, construido hacia el año 1865. 
En el salón de sesiones existe un retrato en el que 
aparece Santa Teresa, de cuerpo entero y tamaño natural, 
igual a otros tres que se conservan en Madrid, Valladolid 
y Sevilla. 
Se sabe que uno de ellos es el original, que directa-
mente obtuvo de la Santa, el lego napolitano Fray Juan 
de la Miseria, ignorándose si es el de Avila u otro cual-
quiera de los citados. 
Como obra pictórica resulta de mediano mérito, y en 
cuanto al parecido, tal vez no fuera muy acertado, toda 
vez que al verlo la Monja avilesa, exclamó: «Dios os per-
done, hermano Juan, que vieja y fea me habéis puesto». 
Consérvase también en el Ayuntamiento, unas buenas 
mazas de plata, del siglo XVI; la bandera del batallón de 
voluntarios que Avila organizó en la guerra de la Inde-
pendencia, y otra de la Milicia Nacional; la carta fuero de 
Avila, en pergamino, de 1256; dos estandartes que fueron 
utilizados en las proclamaciones reales; el escudo de la 
ciudad, pintado por Chicharro, y un tintero y salvadera 
de plata con las armas abulenses. 
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HOSPITAL DE S A N T A ESCOLÁSTICA 
El antiguo convento de Santa Escolástica, fundado por 
el Arcediano de Arévalo, fué convertido en hospital por 
el Deán de Avila, D. Pedro Calatayud, a principios del 
siglo XVI. 
El lugar que ocupó este edificio se halla hoy conver-
tido en huerto, propiedad de los frailes Carmelitas de la 
Santa; restando tan solo como señal o recuerdo, una por-
tada de estilo gótico decadente, frente a la vieja parroquia 
de Santo Domingo. 
La flora ornamental del tímpano y arcos geminados, 
recuerda la escalera del claustro del silencio, en el con-
vento de Santo Tomás. 
Reciente debe ser la desaparición de este edificio, 
puesto que se conservan actas del hospital de Santa Es-
colástica, fechadas en 1824. 
I N C L U S A 
(Antiguo convento de la Concepción) 
El año 1539, se inauguró en el lugar que ocupaban 
varias casas próximas a la iglesia de San Andrés, legadas 
por el canónigo Maldonado, un convento de monjas Fran-
ciscas, bajo la denominación de la Concepción. 
Otro canónigo apellidado Escudero, edificó el cuerpo 
de iglesia, debiéndose la construcción de la capilla mayor 
con su bóveda de arquería, a D. Antonio Navarro y su 
mujer, Catalina Sedaño. 
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En 1599 fué transferido el patronato a D. a Luisa Gui-
Uamas. 
Por traslado de la comunidad al lugar que hoy ocupa, 
antiguo hospital de la Magdalena, se utilizó el convento 
para Inclusa. 
Guárdase en el interior, un gran cuadro firmado por 
Llamas, y dos esculturas de Santa Catalina y San Cristó-
bal, de estilo Berruguete. 
L O S C U A T R O P O S T E S 
Allende el Adaja, siguiendo los pasos de Teresa de 
Jesús, cuando en su infancia quiso huir a tierra de moros, 
para ser por Dios martirizada, se encuentra un templete 
con gran cruz al centro, formado por cuatro columnas dó-
ricas, arquitrabadas, y exornado con las armas de la ciu-
dad. 
En opinión de algunos, tuvo por origen este pequeño 
monumento, perpetuar el sitio donde la Santa fué hallada 
por su tío, en ocasión de su pretendido viaje a tierra de 
moros, pero, otros afirman haber sido utilizado como es-
tación de cierta romería que organizaba el Concejo de 
Avila. En nuestra opinión, se trata sencillamente de uno 
de tantos humilladeros existentes en la entrada de las po-
blaciones, sin otros fines que los que tenían éstos en ge-
neral, cuya explicación es compatible con la celebración 
de romerías en su derredor. 
Es el caso, que al tal templete ocurre lo que a la er-
mita del Resucitado; en sí no tiene la menor importancia, 
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pero, con él se relacionan ineíables emociones. En efecto, 
los Cuatro Postes resultan un formidable punto de vista. 
¡Qué panoramas más grandiosos ofrece la ciudad, con-
templada desde allí, en los momentos en que el Sol se 
despide, poniendo besos de fuego en los cristales de sus 
casas; y en esas noches de luna, en que la urbe parece 
transformada en espléndida joya de plata; y en esos días 
de nieve, cuando la Naturaleza asocia su arte prodigioso 
a las obras de los hombres; y en esos atardeceres tempes-
tuosos, en que el viento silba y el agua resbala por las 
renegridas piedras de los viejos monumentos; y en esas 
mañanas, en fin, cuando triunfa la luz incomporable de 
Castilla, las cigüeñas coronan las torres, los vencejos en-
toldan la población y los ruidos parecen músicas lejanas! 
M A N S I Ó N DE L O S D Á V I L A S 
A continuación del hoy Palacio Episcopal, extiénden-
se hacia la puerta del Rastro cuatro casas del importante 
linaje de los Dávilas, honrados en sus diversas ramas con 
numerosos títulos y blasones, como el Condado del Risco, 
en 1475; Marquesado de las Navas, en 1533; Señorío de 
Villafranca y otros. 
Dos de estas casas dan frente a la plazuela de Pedro 
Dávila, vulgarmente llamada de la Fruta, por haber servi-
do de mercado a los fruteros, durante muchos años; plaza 
cuya estructura y sabor, eran hasta 1920, en que fué des-
truida, de lo más típico y evocador que Avila conservara 
en materia de viejos rincones. Consistía en una meseta 
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elevada y bordeada de pretil, con tres escalinatas de ac-
ceso, y fuente, todo ello cobijado bajo las inmensas copas 
de centenarios álamos. 
Las fachadas son obras ejecutadas en el siglo XIV, con 
materiales idénticos a los de la muralla, pero, aparejados 
a la manera ciclópea. 
Protegidas por matacanes ligeramente ornamentados 
y que en sus tiempos estaban cubiertos, ábrense en ellas 
sendas puertas construidas en el siglo XV, con arcos de 
medio punto, de colosales dovelas. Sobre una de dichas 
puertas campea un escudo con los trece róeles, concedi-
dos a Hernán Pérez Dávila, por haber tomado a los mo-
ros en la Batalla de Ronda, un estandarte ilustrado con 
tales motivos, representativos de los trece pueblos del sub-
califato. Encima de la otra, existe también un relieve alu-
sivo al origen de este blasón, en el que figuran dos heral-
dos a caballo, pregonando con sus trompetas la victoria, y 
llevando encadenados a dos enemigos vencidos. 
Conserva la fachada en su parte alta, varios ventana-
les geminados, cuyas columnas desaparecieron, y otro 
hueco de grandes dimensiones, en el extremo que linda 
con la calle de Caballeros, decorado con columnas adosa-
das, frontón triangular, blasonado en su timpano, y corni-
sas rotuladas en los términos siguientes: «Petrus Avila et 
María Cordubensis anno MDXLI—Donde una puerta se 
cierra otra se abre». 
Esta ventana, que al principio fué puerta con varios 
escalones, a cuyos lados habían dos fuentes figurando ca-
bezas de lobos, tuvo su origen en un arrebato de soberbia 
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del dueño de la casa, al ordenarle la autoridad cerrase la 
poterna que hizo en la muralla, con el fin de comunicar 
su finca directamente con el exterior. Así, como dice la 
inscripción, dcnde una puerta se cerraba otra se abría. 
Sin duda por que dificultara el tránsito, se desmontó 
la escalera y fuentes, hace cosa de setenta años, colocan-
do seguidamente en la puerta una volada reja, que más 
tarde se hizo también retirar por que la gente tropezaría 
con ella. 
Coronan los edificios, una serie de merlones aspillera-
dos que, por su actual traza, parece sirvieron de apoyo a 
las probables cubiertas del adarve. 
Orientadas a la plazuela del Rastro, continúan las dos 
casas restantes, idénticas en composición de conjunto a 
las anteriores, aún cuando la última de ellas corresponde 
al siglo XIII. Los ventanales aparecen aquí completos, con 
columnas de góticos capiteles, ya de hojas en técnica pri-
maria, ya cúbicos portadores del blasón de los trece 
róeles. 
En cuanto a las puertas, una es ojival robusto, de to-
ros o boceles cilindricos, a lo románico, y la otra, adinte-
lada, del XV, con canes góticos de figuras y ornamenta-
ción de tracerías orientales, dientes de sierra, y aves con 
cabezas humanas. 
En los escasos restos antiguos de su parte interior, se 
conserva un hermoso artesonado mudejar, abocinado, del 
siglo XVI, y una puerta de arco lobulado, correspondiente 
al mismo estilo y época. 
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M A N S I Ó N DE LOS N U Ñ E Z V E L A 
En la silenciosa plaza de la Santa y adosado a la puerta 
de Montenegro, se encuentra este notable palacio, solar 
que fué del Virrey del Perú, Blasco Núñez Vela, ya en las 
postrimerías del siglo XVI. 
A mediados del XVIII existió en él la escuela de Inge-
nieros militares, y en la actualidad lo ocupa la Audiencia 
provincial. 
Sin participación apenas de motivos ornamentales, re-
sulta su fachada una de las más correctas y felices de la 
antigua arquitectura civil abulense, sí que también una de 
las más castigadas por la excesiva incomprensión de mu-
chas gentes, y por su escasez de sensibilidad estética. 
Figuran en la fachada principal, de piedra sillería, varias 
grandes ventanas arquitrabadas, una de ellas angular, con 
columnas a los lados, apoyadas en basas adosadas, y es- ¡ 
cudos en el centro de los dinteles. Varios de estos huecos 
fueron tapiados para abrir otros sin mérito, sin orden y 
sin sentido. 
Enriquecen la puerta principal, de medio punto y pro-
longadas dovelas, dos esbeltísimas columnas rematadas 
por los escudos de armas del citado Núñez Vela. 
La fachada Sur, carga sobre la muralla una columnata 
con capiteles de zapata. 
Subsiste en la parte interior el amplio zaguán, arte-
sonado, en el que aún funcionan las pesadas puertas de 
cuarterones, por el cual se ingresa, mediante una escalera 
de piedra con balaustrada de lo mismo, al patio de la 
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casa, compuesto de dos cuerpos de columnas dóricas,, 
zapatas y algunos escudos. 
Al fondo del patio y através de un arco carpanel, há-
llase la amplia escalera principal, de pétreos balaustres y 
cubierta también por severo artesonado. 
MANSIÓN DE LOS VILLAViCIOSA Y SOFRAGA 
(Hoy del Marqués de Peñafuente) 
Está situada al lado de la puerta de San Vicente, en su 
parte interior, lugar denominado plaza de Sofraga, con 
servidumbre de muralla hacia el comienzo del lienzo 
Norte. 
Trátase de una casona sencilla y además modernizada, 
que no conserva de su antiguo carácter otra cosa que al-
gunos escudos de los linajes Guzmán, Toledo y Águila, 
en la fachada principal, y otros angulares con idénticos 
blasones, a los lados de ésta. 
Ante el edificio existe un jardín con moderna verja, y 
fuera ya de ésta, adosada a la muralla, una fuente de pie-
dra, exornada con escudo de Avila y la corona e inicia-
les del marqués de Peñafuente, cuya fuente se hallaba an-
teriormente dentro de la finca. 
La fachada posterior apoya sobre la muralla, una ga-
lería que nada favorece al monumento, por lo cual debe-
ría el Estado hacerla desaparecer, con la del palacio de 
los Velas y otras construcciones abusivas y perjudiciales. 
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MANSIÓN DE LOS ÁGUILA Y TORRE ARIAS 
(Hoy de la Duquesa Viuda de Valencia) 
Está enclavada esta casa solariega en la calle Lope 
Núñez, a continuación de la de Peñafuente. Su arquitec-
tura corresponde al siglo XVI y aún conserva gran belleza, 
no obstante los malos tratos de que ha sido victima du-
rante estos últimos años, quitándole los tejadillos que pro-
tegían los huecos de fachada y añadiéndole nuevos cuer-
pos de edificio, almenados, ridículos e inoportunos. 
La fachada principal, construida en mampostería y si-
llería de granito, presenta tres balcones y otras tantas en-
rejadas ventanas, uno de los cuales, con escudo de los 
Águila y columnas rematadas por flameros, se asocia fe-
lizmente a la composición de la portada. Esta, de hueco 
arquitrabado con canes renacentistas, está flanqueada por 
dos airosas columnas blasonadas en sus extremos, a imi-
tación de las existentes en la fachada de los Vela. Con las 
modernas puertas de madera que hoy tiene, fueron susti-
tuidas, desdichadamente, las auténticas, tachonadas de 
ricos clavos de bronce, que representaban cabezas de 
leones. 
El interior de la casa es un verdadero museo de arte 
antiguo, en el que se acumulan riquezas cuantiosas en 
pintura, cerámica de Talavera, Manises, Alcora y Puente 
del Arzobispo; bronces, tapices, arcones, bargueños, ar-
mas, etc. 
Ya el zaguán es un botón de muestra, con sus cuatro 
reposteros y la imagen tallada, que ilumina un farolillo. 
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Curiosa, por cierto, resulta la disposición defensiva de 
la casa, por esta dependencia de ingreso, la cual se repite 
•en todos los palacios de la época. Obsérvese, como la 
puerta que comunica el zaguán con el interior, nun-
ca está situada frente a la de la calle, para evitar los fue-
gos exteriores, además de la importante protección que 
recibe, mediante dos ventanas laterales, con oficios de as-
pilleras. 
M A N S I Ó N DE LOS B R A C A M O N T E 
Perteneció este palacio, situado junto a la puerta del 
Mariscal, al que lo fué de Castilla, D. Alvaro Dávila, ca-
beza de los Bracamote en la primera mitad del siglo XV. 
Después pasó a poder del Conde de Parcent, y por último 
al Barón de Andilla. 
Una moderna verja que destroza la entonación y ca-
rácter de la plazuela, oculta el edificio en su totalidad, 
•evitando el disgusto, a las gentes respetuosas para el arte 
y la historia, de ver convertida la vieja morada de los 
Bracamonte, con su patio de elegantes columnas blasona-
das, en atildado hotel, tipo fin de siglo. 
Con este motivo, nos permitimos hacer presente al 
Ayuntamiento de la Capital, cuan necesario es confeccio-
nar unas especiales ordenanzas que regulen la edificación, 
principalmente en sus exteriores, como hacen los muni-
cipios del viejo Flandes español y de algunas ciudades 
•alemanas. 
No debe ocurrir que una población de la importancia 
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artístico histórica y arqueológica que Avila alcanza, per-
manezca desamparada en tan precioso aspecto y a merced 
de todo género de caprichos, imprudencias y torpezas. 
MANSIÓN DE LOS CONDES DE SUPERUNDA 
Otro de los rincones abulenses de fina espiritualidad y 
viejas evocaciones, era la plaza de los Cepeda, con su 
planta irregular, sombreada por añosas acacias, pavimen-
tada con cantos rodados, recubiertos de verde musguillo, 
y rodeada de sabrosos palacios, coetáneos de los primeros 
Carlos y Felipes. Pero el inconsciente culto a lo moderno 
que hoy triunfa, por razón de la anemia verdaderamente 
cultural imperante, asestó recientemente a esta plaza un 
duro golpe, al construir en ella el sonrosado edificio de la 
Delegación de Hacienda, con su misterioso estilo, tras de 
lo cual cayeron las acacias y desaparecieron los cantos 
rodados con su verde musguillo. 
En esta plaza se encuentra el palacio que nos ocupa, 
perfectamente conservado, al exterior, y tan italiano de 
continente, que parece trasladado aquí desde la histórica 
Florencia. 
Es de piedra berroqueña en regulares sillares, con dos 
plantas, más otras tantas torres de escasa altura y fines 
puramente estéticos. Tiene tres balcones adornados con 
dinteles moldados, que sirven de asiento a sendos escudos 
de armas encuadradas entre sencillos motivos ornamenta-
les. Uno de dichos balcones coincide con la puerta de 
entrada, completamente lisa, la cual está acompañada de 
otros dos escudos a sus lados. 
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Algunos huecos más, sin interés, distribúyense por la 
fechada. 
El interior muestra un sencillo patio, ornamentado a 
base de columnas dóricas, en cuyo fondo arranca la esca-
lera principal. 
Los salones conservan sus primitivos artesonados y 
distribución, debido, en parte, a la feliz circunstancia de 
habitar el inmueble, el insigne pintor Guido Caprotti, que 
movido por sus entusiasmos artísticos y competencia, de-
rribó tabiques y cielos rasos, construidos por anteriores 
inquilinos. 
M A N S I Ó N DE LOS A L M A R Z A 
(Hoy de las Siervas de María) 
Linda con la casa de Superunda, en la plaza de los 
Cepeda, correspondiendo su estilo a la transición gótico-
renacentista, de la primera mitad del siglo XVI. 
Como casi todas las casas señoriales del renacimien-
to, consta de dos pisos, y tiene además una torre de poca 
elevación, en su extremo Oeste. La composición artística 
del exterior, es de muy buen gusto y espléndida en orna-
mentación. Su puerta, de medio punto, aparece asociada 
a una ventana con arco conopial, que se abre en su parte 
superior, quedando ambos huecos abrazados por gracioso 
arrabáa de dos cuerpos, y enriquecidos mediante escudos 
heráldicos en las enjutas. 
Además de varias primitivas ventanas adornadas en 
sus dinteles con coronas de laurel y escudos, hallánse en 
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la fachada otras, posteriormente abiertas, que lesionan 
gravemente al edificio. 
La cornisa de éste, con moldura denticulada, contri-
buye al agradable aspecto general. 
T O R R E Ó N DE LOS G U Z M A N E S 
Es éste otro de los palacios que forman la plaza de 
los Cepeda, el cual perteneció en tiempos a los Oñate, y 
hoy a la Condesa de Crescente. Construido en los comien-
zos del siglo XVI, resulta su arquitectura de los primeros 
momentos de la transición gótico-renacentista, en aparejo 
mixto de sillería y mampostería. 
En uno de los extremos del edificio, se alza gigantes-
co torreón de planta cuadrada, coronado de merlones, 
barbacana con arquitos florenzados, y cuatro aspilleradas 
atalayas saledizas, en los ángulos respectivos, bien deco-
radas con sartas de botones. 
Al amparo de la citada barbacana, ábrese una puerta, 
de medio punto, con dovelas, arrabáa, y escudos en las 
enjutas, dé los Garci Bañez, Bracamontes y Múxicas. 
Tanto en las fachadas del torreón como en el resto del 
monumento, encuentránse varias ventanas guarnecidas de 
rosetas, y elegantes rejas también de comienzos de la 
transición. 
No deja de ser interesante, asimismo, la parte interior, 
en la cual puede verse bastante bien respetado, su típico 
portal, con artesonado, lindas portaditas y gótica escali-
nata; el patio de bellas columnas blasonadas, y, en fin, el 
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salón de tapices, pertenecientes a los Guevara-Oñate, con 
su hermoso techo de alfarjes. 
En ocasión de una visita hecha por Alfonso XII a 
nuestra población, el año 1878, se hospedó en esta aris-
tocrática morada. 
Honra a los dueños de esta mansión, lo bien que han 
sabido conservarla. 
P A L A C I O DE LOS D E A N E S 
Destácase este notable edificio al fondo de la plaza de 
Castelar, habiendo sido construido para residencia de los 
Deanes de la Catedral, bajo las normas platerescas de 
mediados del XVI. 
La fachada principal, de sillería, dos pisos, cinco bal-
cones, puerta de ingreso y cuatro ventanas bajas, se ha-
lla magníficamente decorada por dos cuerpos de colum-
nas y capiteles de zapata, situados entre huecos; varios 
escusones con armas del cabildo, apoyados sobre la im-
posta media, y una bella crestería en la que alternan con-
chas variadas, pináculos, y relieves con escudos de la Ca-
tedral, entre ángeles tenantes. 
El ático, de perfil ya barroco, conserva un reloj de sol. 
Los herrajes de los balcones son rococós, como el del 
Seminario, viéndose además en la fachada Oeste, algunas 
pequeñas rejas semigóticas. 
Hay en el interior un patio, con claustros alto y bajo,, 
formado con arcos carpaneles apoyados en columnas, a 
cuyos capiteles de zapata se asocian escudos heráldicos. 
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M A N S I Ó N DE LOS G U I L L A M A S 
En el siglo XVI, de cuya época data esta casa señorial, 
perteneció a D. a Quiomar de Ulloa, siendo hoy propiedad 
de las religiosas Adoratrices. 
Sirvió de alojamiento durante algunos días a Santa 
Teresa de Jesús, precisamente en ,1a época que planeaba 
la reforma de la orden Carmelitana, coincidiendo en la 
casa, probablemente, con la venerable María Díaz, de la 
que dicen era doncella de D. a Guiomar. 
Es un edificio de tapial y ladrillo, de dos plantas, bo-
nita cornisa mudejar, y portada renacentista de piedra, 
decorada con canes, arrabáa y escudo de los Guillamas 
tallado en el dintel. Sobre la portada ábrese una ventana, 
coronada también con escudo de los fundadores, inscrito 
en corona de laurel. 
Hállase situado este palacio en la plazuela de San Je-
rónimo, a espaldas del convento de Adoratrices, situado 
en la calle del Duque de Alba. 
M A N S I Ó N DE LOS P O L E N T I N O S 
Está situado este caballeresco edificio en la calle de 
Vallespín, antigua de la Rúa, y es una de las más intere-
santes construcciones civiles de la ciudad. 
Sirvió de morada al general Novaliches, a raíz de la 
batalla de Alcolea, y al Concejo abulense, durante la edi-
ficación del actual Ayuntamiento. Más tarde se habilitó 
para Academia de Intendencia, ocupándolo hoy la Militar 
de Clases. 
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La primitiva estructura de su exterior, fué totalmente 
desfigurada con desdichadas ampliaciones y reformas, no 
conservando hoy su auténtica fisonomía, apenas otra cosa 
que el cuerpo central de la portada. Esta es de arte rena-
centista, a lo Zarza, y se compone de un arco de medio 
punto, guarnecido de palmas griegas; pilastras plagadas 
de trofeos militares; entablamento con tres escudos y dos 
grifos; medallones en enjutas; ventana profusamente ador-
nada por medio de grutescos, y matacán ornamentado 
con coronas y otros ornatos. Corre a lo largo de la facha-
da, una imposta de coronas. 
La parte posterior del palacio, que mira a una gran 
plaza correspondiente al mismo, tiene otra portada más 
modesta, con escudo de los Águilas, Dávila y Guzmanes. 
Al interior subsiste, en perfecto estado de conserva-
ción, el más bonito patio de Avila, con dos cuerpos de 
columnas rematadas por capiteles de zapatas, portadores 
de preciosos escudos; balaustrada y entablamentos ilus-
trados con follajes y grutescos. 
Las galerías están embellecidas con zócalos de azu-
lejos de la Moncloa. 
M A N S I Ó N DE LOS V E L A D A S 
En la plaza de la Catedral, esquina a la calle del Tos-
tado, se alza un soberbio torreón de mampostería, con 
varios huecos de buenos enrejados y bellos escudos no-
biliarios, algunos de ellos angulares, sostenidos por ca-
bezas de leones. 
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A ambos lados del torreón, se extienden dos cuerpos 
de edificio, de los cuales merece citarse solo uno, el co-
rrespondiente a la calle del Tostado, pues el otro carece 
de interés por ser un aditamento posterior y sin mérito 
alguno. Este cuerpo de edificio de la calle del Tostado, 
tiene cuatro ventanas con rejas, y otra con arco conopial 
sobre la puerta de entrada, de grandiosas dovelas ésta„ 
arrabáa y escudos de los Dávilas y Toledos, en las 
enjutas. 
Al interior se conserva parte del patio, con dos cuer-
pos de columnas blasonadas, capiteles y arcos carpaneles. 
Este palacio, cuya construcción data del primer tercio 
del siglo XVI, en estilo proto-renacimiento, perteneció al 
noble Gómez Dávila, muy querido de Carlos I, por los 
grandes servicios que su linaje prestaba siempre a España, 
desde los buenos tiempos de la Reconquista. 
En 1531 fueron huéspedes de tal señor, la Emperatriz 
Isabel con el príncipe heredero, y tres años después el 
propio Emperador. 
Como descendientes de Gómez Dávila, poseyeron 
también el edificio en cuestión, los Marqueses de Velada, 
siendo hoy sus propietarios la familia Aboín. 
M A N S I Ó N DE LOS L E S Q U I N A S 
Poco resta de lo bueno de este palacio, situado a 
espaldas del Seminario Conciliar, por haber sido reedifi-
cado en 1910 por su actual propietario, el Conde de Cas-
tillo de Orgaz. 
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Al exterior subsiste la portada, del siglo XVI, de tran-
sición gótico renacentista, con el tan repetido arco de 
medio punto, en grandes dovelas, arrabáa y escudos en-
cuadrados en águilas explayadas, situadas en las enjutas. 
En el interior se conservan algunas columnas, como 
recuerdo de lo que fué patio del edificio. 
M A N S I Ó N DE L O S S E R R A N O S 
La fachada principal de este edificio, determina uno 
de los ángulos de la plaza de Castelar, extendiéndose 
además hacia la calle Estrada. Su arquitectura es del rena-
cimiento, ejecutada a mediados del siglo XVI. 
La portada principal presenta, pilastras corintias, re-
matadas por escusones con blasones de los Serranos, más 
otro escusón al centro del dintel, en el cual se lee lo 
siguiente: «Per Alvarez Serrano, doña Leonor Zapata, 
1555>. Sobre la puerta y en su mismo eje, se encuentra 
un balcón, cuya parte superior está ornamentada con 
escudos de armas, entre dos leones rampantes y coro-
nados. 
El zaguán y patio, ya por completo desfigurados, 
hacen oficios de pasadizo público, entre la plaza de Cas-
telar y la calle de San Segundo, con el nombre de pasa-
dizo de Revenga, por haber pertenecido la finca también 
a este linaje. 
Ocupa hoy el inmueble, las oficinas y viviendas del 
Gobierno civil. 
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M A N S I Ó N DE LOS V A L D E R R Á B A N O S 
Frente al imafronte de la Catedral, hállase este pala-
cio, el cual como otros muchos de Avila, presenta señales 
del más duro trato. En efecto, la fachada principal apare-
ce revocada y pintada con almazarrón, y profanada por 
modernos huecos. 
De lo anterior, solo conserva algunos ventanales jemi-
nados, en la parte aíta, y una interesantísima portada de 
piedra, construida en el siglo XV, dentro del estilo domi-
nante a la sazón, o sea el gótico terciario. Esta se compo-
ne de puerta adintelada, con canes escultóricos y un re-
lieve sobre ella, en el cual se manifiesta bajo arco trilobu-
lado, un doncel, yelmo y dos escudos con león, seis róe-
les y bandera mora. Estos blasones tuvieron su origen en 
la toma de Gibraltar, el año 1462, y fueron concedidos a 
Gonzalo Dávila, por su heroico comportamiento, lo cual 
prueba que el edificio perteneció al citado Dávila, antes 
que a los Valderrábanos. 
Los canes de la puerta representaban una cara de per-
sona y unas posaderas, genialidad que motivó fuese nom-
brada la casa con cierto mote desagradable, y que el pro-
pietario de ella los mandase mutilar, ateniéndose al dicho 
vulgar que dice, «muerto el perro, se acabó la rabia». 
En el ángulo Oeste de la fachada, álzase un torreón de 
ladrillo, más moderno y sin interés, que hubo de ser re-
edificado, en parte, a causa de su derrumbamiento. 
Son dignos de mención, los clavos góticos y demás 
herrajes subsistentes en la puerta principal. 
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P A L A C I O DE H E N A O 
En la antigua calle de los Caños, hoy de Bernardino 
Melgar, existe la que fué morada del Regidor de Avila 
D. luán de Henao, después mansión de los Sarmientos, 
más tarde cuartel de la Guardia Civil y casa de vecindad, 
y por último, residencia veraniega del Marqués de Bena-
vites. 
Cuéntase que Santa Teresa estaba emparentada con 
uno de los antiguos propietarios de este palacio, cuya cir-
cunstancia aprovechaba para ir a gustar el íruto de un 
moral que aún se conserva en el jardín. Nosotros creemos 
que el edificio del cual era dueña una tía carnal de la ma-
dre de Teresa, sería otro que se encontrara en el lugar del 
actual, pues éste procede ya de mediados del siglo XVI, 
época en que la repetida Santa se aproximaba a los cua-
renta años. 
Hasta hace unos tres lustros, este señorial inmueble 
correspondía al tipo de palacios sencillos, de dos cuerpos, 
con patio, y ventanaje enrejado, muy agradable y muy de 
su época. Por ese entonces le fué construido el torreón, el 
matacán y las almenas, así como los diminutos cubos, a 
lo medieval, de las fachadas que miran al jardín. 
La parte auténtica, tanto en el exterior como en los 
salones, permanece bien conservada, con su cuartonaje e 
incluso vidriería; esto unido al suntuoso mobiliario de 
época que decora las habitaciones todas, determina un 
ambiente gratísimo. 
Pero lo más interesante entre lo mucho notable que 
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aquí se acumula, son los museos y la biblioteca. Esta re-
une unos treinta y cinco mil volúmenes, de los cuales 
veinticinco son códices, y ochocientos, incunables. Consta, 
además, de una sección teresiana, que a buen seguro es 
la mejor de España, así como otras dos de tauromaquia y 
cervantina. 
Los museos, también abarcan diversas especialidades, 
a saber; arte popular, tauromaquia, cerámica española, ar-
mería y arqueología general. 
Merece el actual propietario de estas riquezas cultura-
les, Marqués de Benavites, la gratitud del pueblo abulen-
se, pues en su obsequio y por su bien, no solamente abre 
sus puertas de par en par para todo el que allí llega a ver 
y estudiar, sino que, desde hace varios años ha habilitado 
un salón de lecturas y conferencias para el público, a cuyo 
servicio sostiene el necesario personal. 
O T R A G A S A DE LOS P O L E N T I N O S 
Inmediata a la puerta del Carmen, subsiste la portada 
y un trozo de fachada de la que fué otra mansión de la 
familia Polentinos, cuyo edificio pereció durante la guerra 
de la Independencia, tras de haber sido cuartel del Bata-
llón de voluntarios de Avila. 
Se compone la portada de un arco de medio punto, 
por dovelas, entre columnas de esbeltas proporciones, con 
flameros. Sobre la puerta hay una ventana adintelada, cus-
todiada por dos escudos nobiliarios, con yelmos. 
Pertenecen actualmente estas ruinas, a nuestro estima-
do amigo el Marqués de Benavites. 
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M A N S I Ó N DE LOS VERDUGO 
La escasez de huecos exteriores, el color renegrido de 
la piedra, la rigidez y fortaleza de sus torres, y alguna que 
otra aspillera distribuida estratégicamente en la parte in-
ferior de los muros, imprimen a esta casa fuerte un aspec-
to algo imponente, propio de esas bastillas plagadas de 
tradiciones terroríficas, o de aquellas casonas encantadas, 
en las que a las doce de la noche se dejaban oír ruidos 
de cadenas y lúgubres quejidos. 
Es uno de los edificios históricos de Avila mejor con-
servados, lo cual acusa en sus sucesivos propietarios, las 
raras virtudes de comprensión y prudencia. ¡Qué aspecto 
más sugestivo y maravilloso, ofrecería esta población, 
si los hombres que han ido recogiendo los restos de nues-
tras pasadas épocas, hubiesen sido capaces de apreciar el 
valor de lo que a sus manos llegaba! 
Encuéntrase esta casa en la calle de Sofraga, habiendo 
sido uno de sus propietarios D. Ramón Campomanes, 
dueño a su vez de la dehesa de la Serna, donde murió el 
hermano de Santa Teresa, D. Lorenzo de Cepeda. 
La fachada principal, presenta en sus extremos dos 
torres avanzadas, con una sola ventana en los frentes, sin 
otros adornos que sendos escudos orlados de laurel. En 
el cuerpo central ábrense otros dos huecos idénticos a los 
anteriores, y un tercero, acomodado en el eje de la puerta 
principal. Esta ventana, cuyas jambas lucen ornamenta-
ción plateresca de grutescos y molduras ovadas y denticu-
ladas, ostenta, en su parte superior, un escudo sobre 
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águila explayada, que sirve de arranque a hermosa cinta 
rotulada, con góticos caracteres ininteligibles. En cuanto 
a la puerta, es adintelada, guarnecida con cordón de San 
Francisco y exornada con arqueado arrabáa de bolas, tres 
escudos de los Dávilas y Águilas, adornos góticos, y ca-
bezas de clavos o botones. 
Los cierres de madera conservan los herrajes primiti-
vos, muy parecidos a los de las puertas de Santo Tomás, 
aunque más inferiores. 
Arrimado a uno de los flancos de sus torres, puede 
admirarse un soberbio ejemplar de los famosos toros de 
piedra celtíberos, escultura de técnica tan correcta, que 
recuerda la obra de ciertos grandes artistas contemporá-
neos. 
C A S A DE P A R C E N T 
Este Duque artista, del cual toma el nombre la hidalga 
mansión que nos ocupa, fué descendiente de los fundado-
res del convento de Mosén Rubín de Bracamonte, D. a Ma-
ría Herrera y D. Andrés Vázquez Dávila. 
La casa es sencilla, de últimos del XVI, cuya fachada 
de sillería ostenta algunos escudos en derredor de los 
huecos. Hasta hace no muchos años conservaba una ven-
tana angular, que desdichadamente desapareció al verifi-
car ciertas ampliaciones del edificio. 
Encuéntrase ésta, en la calle de Bernardino Melgar, 
próximo al convento antes citado, de Mosén Rubín. 
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O T R A M A N S I Ó N DE LOS Á G U I L A S 
Al desembocar en la plazuela de Fuente el Sol, por la 
calle de Bracamonte, descúbrese una morada de hidalgos, 
que en tiempos perteneció a los Guzmanes, Águilas y 
Bracamontes, en la cual se halla hoy acomodada la comu-
nidad de religiosos Paules. 
La fachada, mixta de mampostería y sillería, conserva 
en su primitivo estado solamente la portada, compuesta 
de hueco adintelado, con pilastras corintias, balcón coro-
nado de pequeño frontón sostenido por adornos abarra-
cados, y una pareja de escusones, con blasones de los 
fundadores del edificio. 
Corresponde su arquitectura al tipo usado en la segun-
da mitad de la XVI centuria. 
C A S A D E L C A B A L L O 
Antigua casa de Misericordia y mansión del racionero 
Manso, sita en la calle de San Segundo, próxima a la 
Catedral. 
Lo único que queda con carácter auténtico es la por-
tada, del siglo XVI, hueco rectangular entre columnas re-
matadas por friso y flameros, y una hornacina sobre el 
dintel, en la que aparece, tallado en piedra, un alto relieve 
de San Martín a caballo, partiendo su capa con un pobre. 
Bajo esta hornacina se lee la inscripción siguente: «Domus 
misericordie.-Esta casa fundó y dotó el señor Rodrigo 
Manso, racionero que fué en la iglesia de Avila, para los 
pobres de esta ciudad a servir a Dios>. 
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C A S A DEL P E S O DE LA H A R I N A 
Inmediata a la del Caballo, existe otra casa construida 
en los últimos años del siglo XVI, en cuya fachada se lee 
un rótulo que reza así: «Reinando la majestad católica del 
Rey D. Felipe nuestro señor, segundo de este nombre, se 
hizo esta obra y carnicerías con acuerdo de la justicia y 
regimiento de esta ciudad, siendo corregidor D. Alonso 
del Cárcamo y Haro, año 1591». 
Aparece hoy este edificio con sus paramentos revoca-
dos; tres hermosos escudos de armas en el centro de la 
fachada, y jambas y dinteles en sillería almohadillada. 
Tiene dos grandes puertas, una de las cuales, con el nom-
bre de Arco del Peso de la Harina, comunica la calle de 
San Segundo con la plaza de la Catedral. 
Hasta la segunda mitad del pasado siglo, fué la finca 
que nos ocupa, una de las más bellas de la ciudad, pues 
su fachada estaba aparejada con manipostería al descu-
bierto, y coronada por buena balaustrada salpicada de 
gruesos bolos. 
Consignamos aquí el imprudente atentado, a título de 
perpetua protesta. 
MORADA DEL M A R Q U É S DE BERMUDQ 
Esta bonita casa, del renacimiento característico de 
mediados del XVI, encuéntrase situada en la calle de 
Blasco Jimeno, y es hoy su propietario D. Guillermo Her-
nández de la Magdalena, apreciado amigo nuestro. 
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Su fachada es de sillería, con cornisa de ladrillo, 
puerta de ingreso y una ventana encima de ésta. La puerta 
está adornada con escudo y follajes serpeantes en el dintel, 
canes y arrabáa; luciendo la ventana ornamentación de 
hojas acuáticas en el alféizar, pilastras a los costados, y 
adornos en la parte superior a manera de copete. 
El amplio portal conserva el primitivo artesonado, 
poyo para subir a caballo, y un buen arco mudejar, de 
•ladrillo, en la puerta de paso al patio. Este tiene galería 
superior, soportada por columnas lisas de piedra. 
El arco mudejar atrás citado, que estaba oculto por 
una capa de yeso, fué descubierto recientemente al eje-
cutar ciertas obras en el edificio, y restaurado cuidadosa-
mente por orden del Sr. Hernández de la Magdalena, al 
cual felicitamos por el hecho. 
U N A C A S A DEL C A B I L D O C A T E D R A L 
Trátase de un edificio de sillería, ya de fines del XVI, 
cuya fachada forma ángulo con la línea de la calle, al 
final de la de San Segundo. Está dedicada a vivienda de 
algunos miembros del Cabildo. 
Lo interesante de esta casa es, la pureza con que se 
conserva en su primitivo estado, sin restauraciones ni 
modificaciones, siempre perjudiciales para la emotividad 
de los objetos antiguos. 
Su frente principal es de sillería, con puerta adintelada 
y varias ventanas lisas. Sobre la puerta y dos ventanas, 
campean el escudo de la Catedral y escusones con cam-
paniles. 
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Luce el zaguán, de desgastadas losas, su renegrida 
viguería y el típico poyo de montar a caballo. 
Otras mansiones señoriales y ruinas interesantes 
En la calle de Francisco Gallego, ocupada en otros, 
tiempos, casi exclusivamente por moriscos, hay una puerta 
con arco de herradura, sobre la cual,.y al abrigo de gran 
tejaróz del que pende un farolillo, destácase hermoso 
cuadro de azulejos talaveranos del siglo XVIII, represen-
tando Nuestra Señora de Sonsoles, orlado con retablo de 
barrocos motivos, cartelas, ángeles, viñetas alusivas a 
hechos milagrosos de la imagen que allí aparece, y una 
inscripción invitando al caminante a orar ante ella. 
Esta puerta debió formar parte de alguna vieja mez-
quita mora, a juzgar por el lugar donde está emplazada y 
por los característicos restos arquitectónicos que se ven 
en el interior, especialmente, varias columnas de sencilla 
traza, en cuyos fuestes se advierten grabadas numerosas 
media? lunas. 
La razón de figurar en ese sitio el cuadro descrito de 
Nuestra Señora de Sonsoles, obedece a pertenecer el edi-
ficio, al Patronato de dicha Virgen. 
Conserva la travesía de Santa Catalina, una linda casa 
noble del siglo XVI, poco menos que ignorada, debido al 
escaso tránsito de dicha vía, cuya fachada, perfectamente 
cuidada, es de tapial y ladrillo, con huecos de arco cono-
pial y puerta asociada a la ventana central, adornadas 
ambas con canes y escudos inscritos en coronas de 
laurel. 
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Varios sencillos pero típicos edificios del Avila caba-
lleresca, existen: frente a la casa de Bermundo, al final de 
la calle de Tomás Pérez, y formando rinconada en la pla-
za del mercado de Abastos. El último ha sido víctima en 
estos días, de ciertas torpes reformas, consistentes en la 
añadidura de un piso y de una balaustrada, absurda, en 
la coronación de fachada. 
Frente al palacio del Marqués de Benavites, encuén-
trase buena portada aislada, tan clásica, que parece una 
de las ruinas de la Ciudad Eterna. 
Muy bella también resulta la puerta designada con el 
número 4 de la calle de la Magaña, ornamentada con 
arrabáa, canes, coronas, cintas, fruteros y follaje serpeante. 
No dejan de ser interesantes, dos humildes casitas gó-
ticas del XVI, con huecos conopiales, situadas respectiva-
mente en el número 10 de la calle del Carmen y en las 
proximidades del paseo de San Roque, así como otra co-
lindante con el convento de la Santa, en cuyos dinteles 
de la puerta principal, aparece el cordón de San Francisco. 
A la calle de Tallistas corresponden dos casonas que, 
aunque muy restaurada una de ellas, retienen aún el sa-
bor de su tiempo. 
Son igualmente dignas de figurar en este catálogo, una 
señorial vivienda con dos escudos de espléndidos lam-
brequines y balcón de gran saliente, que hay en la plazue-
la de Mosén Rubín; otra en la plaza de Santa Catalina, de 
la cual subsiste la puerta, cegada, de hermoso dintel y 
adornada con canes y finas columnas blasonadas, en su 
parte superior; la número 12 de la calle del Duque de 
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Alba, de pequeña fachada, con blasones, y patio de co-
lumnas, y, en fin, la señalada también con el número 12 
de Isaac Peral, característica del siglo XVII, hasta hoy 
bien conservada. 
Sin duda podrian añadirse aquí, algunas otras casas y 
ruinas de mayor o menor interés, pero, fuerza es ya dete-
ner la pluma a fin de no hacer la labor demasiado extensa. 
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P U E N T E S A N T I G U O S 
Tres conserva el territorio de la capital, el del río 
Adaja, el de Sancti-Spíritus y el del camino viejo de To-
ledo. 
El primero data de los comienzos de la repoblación,, 
aún cuando para algunos se remonta su origen a la época 
de los romanos, en virtud de la confusión que suelen oca-
sionar las palabras romano y románico. 
Su construcción es de sillería mixta de granito y are-
nisca, con cinco arcos de medio punto, tamajares escalo-
nados y perfil ligeramete peraltado. 
Por este puente pasaron Santa Teresa y su hermanito,. 
cuando en la infancia de ambos, pretendieron huir a tierra 
de moros en busca del martirio que ansiaban, influencia-
das sus tiernas imaginaciones por la lectura de la vida de 
los santos. 
¡Y cuántos otros episodios notables de la historia abu-
lense, se habrán relacionado con este venerable puente-
del Adaja! ¡Cuántas veces habrán cruzado sobre él las. 
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bravas tropas avilesas coronadas de laureles, al retorno de 
sus innumerables campañas! ¡Cuántas veces habrá resisti-
do el galopar de los corceles de los piratas moros, que 
constantemente merodeaban en derredor de la ciudad, 
acechando ocasiones en que practicar sus sorpresas y pi-
llajes! ¡Cuántas pintorescas caravanas de empolvados ca-
minantes habrán desfilado sobre él, en sillas, en caballos 
de posta y en muías de vistosos aparejos, allá cuando en 
los territorios españoles no se ponía el sol! ¡Cuántas veces, 
en fin, habrán hecho trepidar sus piedras, aquellas galeras 
y estrepitosas diligencias, con sus arrogantes y bullangue-
ros mayorales, tan maestros en las coplas picarescas como 
en el restallar de las trallas! 
Por todo ello, por que son piedras santificadas por mil 
aspectos y momentos de la vida avilesa, hoy, a pesar de 
no ser necesarios sus servicios, ya que a su lado levanta-
ron los hombres modernos otro puente mejor, con el fin 
de distraer su ancianidad y evitarle la amargura que inva-
de a los viejos al considerar su inutilidad, los buenos 
abulenses le han concedido la misión de facilitar el paso 
a los ganados. 
Los puentes de Sancti-Spiritus y del camino viejo de 
Toledo, ambos gemelos, aún cuando el primero es de 
mayores proporciones que el segundo, son sin duda más 
modernos, probablemente obras del siglo XIV. 
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La construcción es de sillería de granito, con tres 
arcos desiguales, pronunciado peralte y tajamares. 
Y ya que de los puentes tratamos, llamamos desde 
estas páginas la atención de quienes tengan la obligación 
de cuidarlos y atenderlos, acerca del estado de deterioro 
en que se encuentran los de Sancti-Spiritus y camino 
viejo de Toledo, principalmente en sus pretiles, que, 
gentes de monstruosa configuración moral se complacen 
en derribar. 
1¿ 
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MERCADOS, FERIAS Y FIESTAS 
Cuando de un potentado se dice, está arruinado, aún 
le queda, por lo regular, lo que muchos quisiéramos para 
considerarnos ricos. 
Algo parecido ocurre a Avila, respecto a sus fiestas, 
mercados y ferias, que, a pesar de ser cosas ya casi des-
aparecidas, aún conservan suficiente importancia e interés 
para que merezca la pena ocuparse de ello. 
Mercados: Ya en los comienzos de la repoblación 
de Avila, en el siglo XI, se establecen por disposición del 
rey, dos mercados semanales. 
En 28 de Noviembre de 1494, conceden los Reyes Ca-
tólicos el mercado franco los viernes, de sol a sol. 
Esos mercados abarcaban en la antigüedad toda clase 
de artículos y manufacturas, desde el pan y hortalizas, 
hasta objetos de joyería y prendas de vestir, cuyos expen-
dedores se instalaban preferentemente en la plaza del Al-
cázar, Mercado Chico y plaza de Pedro Dávila. 
A ellos acudían mercaderes, no solamente de la pro-
vincia, como las panaderas mingorrianas, sino de toda 
España y aún del extranjero, según prueba el hecho de 
haber sido castigados en 1502, varios vendedores fran-
ceses. 
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Y de todo el territorio aviles llegaban también sus 
gentes con el fin de adquirir lo que para la semana pre-
cisaban: así, por doquier se veían trajineros, recueros, ace-
mileros y comerciantes; unos descansando a la puerta de 
mesones y posadas; otros «echando el alboroque> ante la 
talaverana jarra de buen tinto en las numerosas taber-
nas del Chico y del Grande; y no pocos escandalizando 
en los bodegones del Puente, o boquiabiertos en derre-
dor del pregonero que daba conocimiento de las Reales 
cédulas y del precio de los comestibles. 
Hoy solo comprende el mercado, que continúa cele-
brándose los viernes, los artículos que producen las huer-
tas de los arrabales de la capital y algunos pueblos del 
territorio, más ganados y baratijas de quincallero. 
Esto no obstante, todavía resulta ese día en Avila 
extraordinariamente animado y de gran color regional; no 
faltando interesantes tipos serranos y morañeros, con sus 
listadas alforjas al hombro; los carros de muías, yuntadas 
a la usanza de hace cuatro o cinco siglos; los grupos de 
borricos en las puertas de los mesones; los sacamuelas; 
los músicos callejeros; el romancero de crímenes espeluz-
nantes; los tullidos, proclamando a gritos sus calamidades; 
la familia pueblerina que viene «de vistas» y, en fin, el 
cura de aldea, envuelto en su capote de campo y montado 
en pacífico corcel. 
Ferias: En 1536 se celebraba ésta, por acuerdo del 
Concejo, doce días antes y doce después de San Mateo, 
siendo franca y libre para todos los que a ella llegaran 
con sus ganados y mercancías, comorendidas en las rentas 
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del peso mayor y menor y en la venta de la sal, así como 
brocateles, sayales, zapatería, buhonería, vidrio, ropa 
vieja, esparto, joyería, paños, «ollería e cobrería». 
Actualmente tiene lugar durante los días 22, 23 y 24 
de junio y 9, 10 y 11 de septiembre. 
Con tal motivo se abarrotan las calles de Avila, sus 
cafés, posadas y tabernas, de gentes pintorescas, como 
chalanes, gitanos, ricos ganaderos y familias pueblerinas. 
Por caminos y cordeles circulan sin cesar pelotones de 
merinas, potros, novillos y cerdos, conducidos por pas-
tores de recio continente y arrogantes caballistas. 
El real de la feria, situado al pie de las murallas, es 
un museo de cuadros costumbristas de formidable interés; 
un filón inagotable de temas para una buena pluma, tanto 
sentimental como festiva. 
En medio de infernal algarabía de balidos, relinchos, 
rebuznos, mugidos y griterío humano, vemos como los 
gitanos se obstinan en hacer pasar, pollinos moribundos, 
plagados de parches, por los mejores ejemplares de la 
feria; vemos como una yegua, que cambió de dueño, se 
aleja a duras penas de su potrillo, al que llama con lasti-
meros relinchos volviendo la cabeza; vemos como los que 
de la feria sacaron buen partido, lo celebran en los ten-
deretes de vinos y comidas, mientras los menos afortu-
nados permanecen acurrucados, carientristecidos junto a 
sus bestias; vemos, en fin, el irritante contraste del opu-
lento ganadero que, en su brioso caballo acompaña un 
rebaño de doscientas cabezas, y la pobre mujer que espera 
vender un par de cerdillos, criados con mil fatigas, para 
poder echar un remiendillo a la casa. 
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La feria de junio se instala al pie del lienzo Norte de 
la muralla, y la de septiembre en las eras del lado Sur. 
Esta, contemplada en su conjunto desde el Rastro, semeja 
un ejército acampado, con sus tiendas e impedimenta; 
ejército que espera el momento de ataque a la población. 
Fiestas: Desde que los almendros se cubren de flor 
y los primeros vencejos aparecen en las torres, raro es el 
día que no se oyen cohetes hacia alguna parte de la po-
blación, en señal de fiesta, como si los españoles, por lo 
mucho que de moros tenemos en la sangre, precisáramos 
quemar pólvora para remover la alegría en el alma. Y es 
que ya comienzan las funciones de los barrios, con sus 
bailes de gaitilla y tamboril, cadenetas de papel, avella-
nas y procesiones. Estas procesiones tan pueblerinas, tan 
simpáticas, tan saturadas del gracejo popular, que com-
puestas de una Virgencita llena de flores, un sacerdote, 
varios mozos de la parroquia y una fila de chiquillos por-
tadores de los regalos que la Virgen recibió, recorren sin 
cesar las calles, casi desde que amanece hasta que el Sol 
se oculta. 
Otra fiesta gratísima de Avila, es sin duda el Corpus. 
Bajo un cielo y un sol a lo cordobés; sobre una alfom-
bra de cantuesos, romeros y mentas; entre dos filas de col-
gaduras y caras bonitas, desfila envuelta en aromáticas nu-
bes de incienso, la custodia de Arfe sobre su carro triun-
fante. El clero en pleno la hace compaña, con todos los 
abulenses que no figuran en los balcones arrojando flores. 
De trecho en trecho, ante los altares que en la vía pública 
fueron compuestos, elévanse hacia el cielo el murmullo 
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de las plegarias, de las músicas y cánticos litúrgicos. To-
das las rodillas caen entonces a tierra y todos los ojos son 
hacia el suelo, que es Dios demasiado grande, para mos-
trarnos frente a Él como ante los hombres y las cosas. 
Más no termina aquí la fiesta del Corpus aviles. El monas-
terio de Santo Tomás la celebra el domingo siguiente, 
con otra magnífica procesión por los dos principales claus-
tros, de la que no sabemos que impresiona más, si la be-
lleza estética o el ambiente místico; por que, en verdad, 
la música religiosa, los altares y los rezos cuando son sin-
ceros, llegan al alma, pero, obras de Zurbarán como este 
desfile de dominicos con cirios encendidos, a través de 
las arquerías de un monasterio de los Reyes Católicos, 
también se interna en lo más hondo del ser. 
Pero como es natural y lógico que ocurra en Avila, 
los festejos más importantes se verifican en Octubre, en el 
mes de la Santa. 
El elemento teresiano en general, que es la ciudad en-
tera y aún la provincia, desborda el entusiasmo en honor 
de su excelsa patrona, hasta los máximos límites, organi-
zando muy solemnes funciones religiosas en el templo de 
los Carmelitas y en la Catedral, festejos populares y proce-
siones, a base de la gran imagen de Gregorio Hernández. 
De estas procesiones, la más bella y emotiva es la que 
patrocina el comercio, la cual recorre las calles, entre mil 
luces, una vez que la noche cierra. 
Y es cosa que dá mucho que pensar; ¿por qué la ima-
gen de Santa Teresa que en el retablo tan poco abulta y 
tan poco brilla, se agiganta y reluce en la calle de tal ma-
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ñera, que parece invadir su masa el espacio todo y des-
pedir rayos de luz por el contorno entero? ¿Obedece acaso 
este misterio, a que en el tronco que labrara Hernández, 
se halle por milagro penetrado el espíritu de la monja an-
dariega, espíritu que se remoza al encontrarse rodeado de 
sus paisanos que le aclaman y adoran? 
¡Fiestas de la Santa!., sermones, gigantones, tarasca, 
gaitilla, columpios, tómbolas, caballitos, procesiones, pe-
regrinos, toros, repique de campanas, cohetes, fuegos de 
artificio..., sois como el alma de Teresa, religión y alegría. 
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PASEOS Y GRATOS LUGARES ARULENSES 
Varios son y bastante agradables los que Avila ofrece, 
tanto para la época del calor como para los días inverna-
les, de los cuales citaremos los principales. 
Paseo en derredor de la muralla: Por derecho pro-
pio debe situarse éste en primer lugar, pues no solamente 
abarca la formidable visión de la muralla, en la total ex-
tensión de sus cuatros frentes, sino que, además, tanto 
por el lado Norte, como por el Oeste y Sur, desfilan al 
mismo tiempo ante la vista, lejanías a cual más bellas, 
monumentos y rincones por demás artísticos y evocado-
res. Ruinas de San Francisco, San Andrés, el Pradillo, la 
Encarnación, histórico barrio de. Ajates, ermita de San 
Martín, Nuestra señora de la Cabeza, encinas, peñascales, 
el Adaja, San Segundo, Cuatro Postes, puente románico, 
valle Ambles, montañas azules, carreteras del Barraco, 
Burgohondo, Arenas y Piedrahita, barrio de San Nicolás, 
Santiago, convento de Gracia, las Vacas, Santo Tomás... 
¡he aquí el detalle de esta maravillosa cinta! 
Y aún sube de tono la grandeza de tal paseo, si se ve-
rifica en una de esas noches de luna clara, en que al con-
juro de la luz de plata, de las gamas azules y de los ne-
gros cortados y violentos, parece distinta la naturaleza y 
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la vida de las cosas; tornándose las torres en espectros, 
las rocas en monstruos dormidos, las ramas de los árbo-
les en brazos que se retuercen en un acceso de dolor o 
desesperación, y las almenas en dientes de descomunal 
mandíbula que ríe movida por el placer de alguna per-
versa idea. 
Paseo de San Roque: Fórmalo un hermoso salón 
bordeado longitudinalmente por dos bancos corridos, 
orientado al Sur, y resguardado de los vientos norteños 
por el elevado muro de la huerta del convento de las Gor-
dillas. 
En virtud de su configuración topográfica, era hasta 
hace varios años un formidable mirador, desde el que se 
dominaba y comtemplaba el conjunto del Valle Ambles, 
con el monasterio de Santo Tomás y su fondo de Sierra. 
Uno de esos miradores que la Naturaleza concede a los 
pueblos en un alarde de amabilidad, y que los hombres no 
podrán nunca improvisar. Uno de esos miradores que to-
dos los países dotados de sensibilidad estética, y que sa-
ben, por ende, sentir la emoción de lo bello, guardan como 
oro en paño. Pero, el Ayuntamiento de Avila, autorizó la 
urbanización de la ladera, anulando de tal modo las exce-
lentes cualidades del paseo de San Roque, con el laberinto 
de una legión de casucas, en gran número espantables por 
su refinada fealdad. 
Paseo del Rastro: Es otro mirador semejante al pa-
seo de San Roque, ceñido al lienzo Sur de la muralla y 
encarado frente a frente con el macizo montañoso abulen-
se, en el que brillan de noche, como insectos luminosos, 
las luces de Aldea del Rey, Cabanas y La Colilla. 
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Dornina las barriadas de San Nicolás, de Santiago, el 
Soto, el río y la antigua dehesa de Avila, antes poblada 
de arboleda, como lo estaban las pardas lomas que se al-
zan más allá. A sus pies se extienden hasta el horizonte, 
las blancas carreteras por donde los viernes avanzan como 
xeguero de hormigas, centenares de lugareños con sus ga-
nados y mercancías hacia el tradicional mercado, ya caba-
lleros en ligeros borricos, ya cobijados bajo el polícromo 
tapiz morañeio, que sirve de toldo a los típicos carros del 
país, a veces decorados éstos con graciosas pinturas de 
¡paisajes y costumbres. 
Finaliza este paseo hacia poniente, en un agradable 
jardín cubierto de árboles, con su fuente ornamental y una 
biblioteca pública, rabiosamente moderna, de reciente ins-
talación. 
También con respecto al lugar que nos ocupa, hay 
que señalar cierto error municipal, autorizando en la 
bajada de Santiago, junto a las tapias del convento de 
Gracia, la construcción de un caserón que, por su excesiva 
•altura, estorba el perfecto lucimiento del panorama. 
Parque de San Antonio: Trátase de un regular jar-
dín emplazado a la izquierda de la estación del ferrocarril, 
cuyo estilo recuerda el del Retiro de Madrid, con dilata-
dos paseos, alguna fuente monumental, abundantes árbo-
les e infinidad de ruiseñores. 
Recientemente el Ayuntamiento taló una buena por-
ción de los mejores álamos y pinos del parque, (de 40 ó 
•50 años) con el fin de construir en parte de él, un cuartel 
para la Guardia Civil, que luego no se realizó. 
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Jardín del Dos de Mayo: Está adosado al muro de-
la huerta del Convento de Santa Ana y próximo al parque 
de San Antonio. Es un jardín muy bien cuidado, con kios-
co para los conciertos de la banda municipal, y lugar jus-
tamente preferido, en las tardes y noches estivales, por la 
población abulense. 
Los Molinos: Entre la terminación del paseo de San 
Roque y la estación del ferrocarril, álzase un cerrete en el 
que hasta hace poco tiempo figuraban dos cilindricos 
molinos de viento, construidos por el cabildo* catedralicio 
en 1791, cuya prominencia reputamos como uno de los 
puntos de vista que ofrece más bellas y variadas plasti-
cidades, toda vez que desde ella se abarca el territorio de 
la capital en su conjunto. 
En efecto, desde el cerro de los Molinos se divisan las 
extensas llanuras del Norte con sus negras manchas de 
encinas; el Valle Ambles; la vía del ferrocarril, en rumbo 
hacia la capital de España; la carretera de Toledo; la parte 
meridional de la población; el conjunto de vías y andenes 
de la estación, y, sobre todo, el grandioso espectáculo 
celeste que ofrecen las puestas de sol y celajes otoñales 
de Avila, cuya grandeza no hemos visto igualada ni en la 
vega granadina, con su lluvia de polvo de oro, ni en el 
puerto de Pajares, ni en los Picos de Europa. 
Pocas circunstancias de la vida llevarán al ánimo 
mayor bienestar, que el reposo en el lugar de los Molinos 
durante esos momentos del atardecer veraniego, en que la 
luna asoma por los altos de Tornadizos, y por las carre-
teras afluentes a Avila, corren las misteriosas luces de los 
ya invisibles automóviles. 
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Y ante los valores de este rincón, nos preguntamos: 
¿Cómo no se le habrá ocurrido al Ayuntamiento de Avila, 
construir sobre él un mirador cubierto, en imitación del 
que existe en el Parque del Oeste de Madrid, incluso con 
su pequeña biblioteca y alumbrado? 
Fuente Nueva: Al final de un trozo de carretera que 
•arranca de la de Madrid, a poco de pasar bajo el puente-
cilio de la estación; rodeada de tierras centeneras y pe-
ñascales, ábrese a la sombra de seculares álamos una pla-
zoleta circular, bordeada de bancos y con su buena fuente 
úe dos caños. 
Es lugar muy concurrido en verano, como preferido 
por las brisas norteñas, viéndose, al declinar la tarde, co-
ronados sus infinitos peñascos con personas o grupos de 
ellas; lo cual imprime al paisaje el aspecto de un campo 
encantado, plagado de esculturas de carne sobre rústicas 
peanas. 
Paseo por el Depósito de las Aguas: Resulta tam-
bién un paseo muy agradable en la época del buen tiempo, 
Ja ascensión al depósito de aguas por la Carretera del Es-
pinar, para descender después a la vía, carretera de Tole-
do y paseo de San Roque, por la ladera del colmenar, 
cubierta de tomillos y otras hierbas aromáticas. 
Carretera de Toledo: Es principalmente paseo de 
invierno, por desarrollarse al abrigo de una ladera que lo 
resguarda del viento Norte, en posición casi paralela a la 
vía del ferrocarril; ladera cubierta en buen trecho por 
grandes peñascos, que utiliza la gente para tomar sobre 
ellos el sol. 
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A la derecha de la carretera arrancan las tierras de£ 
Valle Ambles, ya sembradas de cereales salpicados de 
amapolas y clavelillos, ya pardas como las típicas vestidu-
ras de los hombres que las labran. Más adelante cesan las 
peñas y todo es llano en derredor. En la lejanía Sonsoles, 
la Sierra, el Gansino. 
Dos ventorros y una fuente acompañada de algunos 
bancos, ilustran este paseo, así como un puente que salva 
el rio Chico, y que suele servir de meta a los paseantes. 
Camino de los Berrocales: Bajando por el paseo de 
Santo Tomás e inmediatamente después de rebasar este 
hermoso monasterio, se encuentra a la derecha una senda 
lindera de las tierras de labor que se alejan hacia la Sie-
rra, cuya senda conduce al barrio de San Nicolás, plazuela 
de esta iglesia, fábrica de la luz y murallas. Es éste un 
excelente itinerario para las tardes de invierno. 
Camino de Sancti=Spíritus: Otra buena excursión 
invernal la determinan la carretera de Burgohondo, hasta 
llegar a las Eras, desviándose después hacía el Viveio dé-
la Diputación, puente de Sancti-Spíritus y ruinas de este 
convento, para proseguir después, ciñéndose al río Chico,, 
en dirección a Santo Tomás, por cuyo paseo se asciende 
al centro de la población. 
Paseo por la Encarnación: Comenzando en la esta-
ción del ferrocarril, cara al Norte; desviándose a poco por 
la trinchera de la línea de Salamanca, para desembocar en 
el Pradillo; atravesando éste después y continuando por 
el matadero, Encarnación y barrio de Ajates, hasta San-
Vicente, se habrá verificado un recorrido en extremo su-
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gestivo, entre huertos, bellos monumentos y soberbios pa-
noramas de conjunto. 
Paseo a los Cuatro Postes: Por concurrir en este 
paseo el estupendo punto de vista de los Cuatro Postes, 
cuyas excelencias se han proclamado ya en otro lugar, 
merece los honores de especial recomendación. 
Partiendo de la basílica de San Vicente, se desciende 
hasta el río, siguiendo la dirección del lienzo Norte y 
Oeste de la muralla; se cruza después el Puente, conti-
nuando por la derecha hasta llegar al templete aludido. 
Prolongando un poco más la caminata, encuéntrase la 
venta llamada de la Canaleja. 
El regreso puede efectuarse por la parte Sur del recin-
to murado, subiendo por las rampas del Hospital, al Rastro. 
Paseo a las Crestas del Gansino: Caminando hacia 
el S.E. por una senda que roza el depósito de las aguas;, 
dejando a la izquierda, poco después, el cerro Hervero, y 
girando seguidamente a la derecha, surgen los afilados 
riscos que coronan la dehesa del Gansino, especie de bal-
cón desde el cual se dominan extensiones de terreno tan 
inmensas, que se experimenta la sensación de estar reali-
zando un viaje en aeroplano. 
Paseo al Puente del Ferrocarril de Peñaranda: 
Consiste en seguir la dirección de un camino que, inicián-
dose en el cementerio viejo, acompaña al Adaja aguas 
abajo, ora por entre peñascos, ya bordeando el río, hasta 
llegar al magnífico puente citado. 
El retorno a la ciudad puede hacerse por la vía férrea,, 
«Fuente buena», Pradillo a San Vicente. 
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Paseo de las Hervencias: Tras un rato, no largo, de 
caminar hacia el Este por la carretera de Villacastín a Vi-
go, llégase a una fuente de rica y abundante agua, empla-
zada en paisaje de pastizales y peñas, donde al ser cierta 
la leyenda, fueron hervidas las cabezas de los caballeros 
que Avila envió como rehenes al rey «batallador cuando 
éste se aproximó a las murallas para contemplar por sí a 
su hijastro Alfonso VII. 
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MUSEO PROVINCIAL DE BELLAS ARTES 
Trátase, no más, que de un incipiente museo, instalado 
en una pequeña construcción que, a modo de parásito 
maligno, vemos adherida a la gran puerta de San Vicente. 
No obstante la humilde apariencia del continente, y del 
escaso número de objetos contenidos, hay algunos de 
ellos de verdadera importancia en orden arqueológico, 
destacándose como más notables, varios cerdos y toros 
celtíberos, algunas estelas del mismo tiempo y romano-
celtíberas, y una gran colección de útiles neolíticos, pro-
cedentes de diversos lugares de la provincia. 
Fundóse este museo, para festejar el centenario del 
nacimiento de Santa Teresa, el año 1915. Ocupó primera-
mente el local del actual Archivo de Protocolos, edificado 
para Museo Teresiano, habiendo sido su primer Director, 
D. Francisco Llórente, arqueólogo competente y entusiasta. 
Extraño es, en verdad, que Avila no posea un museo 
mejor, dados los formidables medios que atesora; medios 
consistentes en su caudal artístico-arqueológico, y espe-
cialmente en los tres castros prehistóricos, fuentes de 
cuantiosos objetos interesantísimos, denominados «Ula-
ca», «Las Cogotas» y la «Mesa de Miranda». 
Porque si bien es cierto que, el Estado español arre-
16 
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bata a las provincias, para los museos de Madrid, lo que 
el suelo de aquéllas va devolviendo de sus tiempos pasa-
dos, creemos que en virtud de ciertos legales preceptos, 
pueden ser reclamados los objetos duplicados que se 
hallen. 
Además, no resultaría cosa difícil, lograr de la Direc-
ción General de Bellas Artes, del taller de vaciados de San 
Fernando, y de los Museos de Arte Moderno y de Repro-
ducciones artísticas, el envío de algunos cuadros y repro-
ducciones escultóricas, de buenas firmas. 
No ignoramos, por otra parte, las dificultades que en 
Avila existen para determinar el local adecuado y digno 
que un museo requiere, pero, nunca consideraremos tales 
dificultades invencibles, puesto que en último caso cabe 
la construcción de un edificio de nueva planta, costeado 
por la Diputación y el Ayuntamiento, con auxilio del Es-
tado. 
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COMPENDIO DE LA VIDA DE LA SANTA 
Como episodios más salientes y curiosos de su vida, 
citaremos los siguientes: 
Cuando apenas contaba Santa Teresa siete años, gus-
taba leer vidas de Santos, enamorándola los martirios que 
por Dios pasaban, deseando ella morir también así. 
En sus lecturas la espantaba lo que es la eternidad de 
la gloria y el infierno, por lo que constantemente repetía: 
¡Para siempre, siempre, siempre!... 
En sus deseos de imitar a los santos, concertó con su 
hermano marchar ambos a tierra de moros, para que allí 
los descabezasen, pero al llegar a los Cuatro postes se en-
contraron con un tío suyo que los reintegró al hogar pa-
terno. 
Convencidos de que era imposible ir a donde les ma-
taran por Dios, determinaron ser ermitaños, y en el huer-
to de su casa construían ermitas con piedrecillas, que lue-
go se caían, afligiendo mucho a la niña Teresa que todos 
sus planes fracasaran. 
A la edad de doce años perdió a su buena madre; co-
mo al punto se dio cuenta del tesoro que había perdido, 
suplicó a la Virgen de la Caridad hiciera con ella sus ve-
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€es; lo cual cumplió la Virgen, amparándola durante toda 
la vida de la Santa. 
Hallándose ya en la Encarnación, la ocurrió un día 
según conversaba por el locutorio, que se la aproximaba 
un horroroso bicho: Era el diablo que se la aparecía en 
señal de castigo, por no ser la amistad aquélla del agrado 
de Dios. 
Sufría enormemente a causa de cierta enfermedad que 
la tenía baldada, y aunque mucho ansiaba el sufrimiento, 
en esta ocasión se encomendó a San José para que la cu-
rase, pues tal estado la impedía continuar sus servicios de 
Dios; San José atendió sus ruegos y la sanó. 
Comulgando en el convento de la Encarnación por la 
Octava de San Martín, el año 1573, se la apareció el Se-
ñor y la dijo: «Mira este clavo en señal de que serás mi 
esposa desde hoy. Hasta agora no lo habías merecido, mi 
honra es la tuya y la tuya es mía». 
Bajando cierto día una de las escaleras de la Encarna-
ción, encontró en ella un precioso niño—¿quién eres? le 
interrogó la Santa—¿y tú, quién eres? la preguntó el niño; 
yo Teresa de Jesús—pues yo Jesús de Teresa: Y desapa-
reció cuando la Santa intentaba arrojarse a sus pies. 
Estando el día de Nuestra Señora de la Asunción en 
la capilla del Cristo del convento de Santo Tomás, la dio 
un gran arrobamiento; la pareció ver que la Virgen y San 
José la vestían una ropa de mucha blancura; después pa-
recióle que la echaban al cuello un collar de piedras y oro 
hermosísimo. 
Una vez, teniendo en la mano la cruz del rosario, se la 
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tomó el Señor con la suya, y cuando se la tornó a dar, 
«era de cuatro piedras grandes, muy más preciosas que 
diamantes; tenía las cinco llagas de muy linda hechura». 
Estando en construcción el convento de San José (Las 
Madres), se derrumbó un muro, alcanzando los escombros 
a un sobrinito de la Santa. Esta lo tomó en sus brazos y 
estrechándolo contra su corazón le devolvió la vida. 
También en la Encarnación, se la presentó otro día un 
ángel: «Viole en las manos un dardo de oro, largo, y al 
fin del hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me 
parecía meter por el corazón algunas veces, y que me lle-
gaba a las entrañas; al sacarle me pareció las llevaba con-
sigo y me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios». 
En uno de sus viajes de fundaciones, marchaba la San-
ta sobre una muía; ésta se espantó y partió al galope. 
Santa Teresa lejos de atemorizarse la castigó e hizo tales 
prodigios de equitación que consiguió detenerla, acredi-
tándose con ésto como excelente amazona. 
Con tanta reserva tenía que proceder para poder ir 
creando sus «palomarcitos», que al posesionarse en Tole-
do de la casa que había de ser Convento de San José, 
tuvo que hacer el acarreo del ajuar por sí misma, ayudada 
por sus acompañantes y un mancebo que la envió fray 
Martín de la Cruz. 
Una oscura noche, en su viaje para la fundación del 
convento de Salamanca, la Santa andariega en compañía 
de otra monja, extraviaron el camino, y cuando mayores 
eran sus apuros, aparecieron dos ángeles con sendos ha-
chones y las guiaron por el camino conveniente. 
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En el viaje de fundación a Sevilla, al ir a cruzar un 
puente en Córdoba, lo hallaron tan estrecho que no podía 
pasar el carro, el cual tuvieron que achicar para continuar 
el camino. 
Las últimas palabras de la Santa fueron éstas: «Ya 
Jesús, ya, esposo mío. ¡Gracias, Dios mío por que me ha-
béis hecho hija de la iglesia! ¡En fin, soy hija de la iglesia 
y muero hija de la iglesia!» 
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EL TRAJE HISTÓRICO ABULENSE 
La indumentaria, como es sabido, ha sido siempre la 
manifestación más elocuente y ajustada del carácter de 
los pueblos y de sus momentos históricos. Asi, la alegría 
de las regiones andaluza y levantina, se traduce en ves-
tuarios luminosos y risueños; el carácter sencillo del Nor-
te de España, en las ropas grises, de tono y íorma, de sus 
aldeanos; la manera de ser austera de los castellanos vie-
jos, en prendas recias y enérgicas de color; los modos 
caballerescos y cristianos de los siglos XVI y XVII, en 
vestidos honestos y auténticamente aristocráticos; el mate-
rialismo y vanidad dieciochocentista, en trajes de máxima 
ostentación y adorno; el sensualismo y la idolatría de Ro-
ma, en vestimentas que resaltando la belleza humana, 
permitieran el culto al cuerpo, y, los presentes tiempos 
de descoco, en modas eminentemente desvergonzadas. 
El traje exclusivamente aviles, dentro de las normas 
generales de Castilla la Vieja, se sujeta a diversos varian-
tes en cada partido judicial, siendo el más corriente y an-
tiguo el siguiente: para el hombre, chaqueta y calzón cor-
tos, de grueso paño oscuro; polainas de la misma materia; 
chaleco, a veces con fantasías policromadas; faja; montera 
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o sombrero calañés de fieltro con barboquejo; borceguíes 
y abarcas, y capa parda tobillera. El de la mujer se com-
ponía de amplio manteo de áspera bayeta, con zócalo de 
adornos sobrepuestos; corpino; dengue, o bien pañuelo de 
talle, mandil con greca, y toca de terciopelo con franja 
central ornamentada. 
Andando el tiempo sustituyen, la blusa recogida con 
la faja, al chaleco masculino; las medias de lana negra y 
el pantalón largo, a las polainas; el refajo, el pañuelo de 
seda y la gorra de paja, a la toca de las mujeres. Estas go-
rras de paja, hoy en decadencia, fueron prendas notabilí-
simas de arte popular, por su ornamentación con lanas de 
colores y aún con trocitos de espejo. 
En la actualidad, Avila como el resto de España, ve 
con sentimiento como se alejan estas bellezas tradiciona-
les, a impulsos del positivista e irracional sentido de la 
vida, inconscientemente calcado de pueblos sin espirituali-
dad y sin historia. 
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M A R C A S DE C A N T E R Í A 
Sólo como nota curiosa, llamamos la atención del lec-
tor hacia ciertas señales que aparecen en la fábrica de 
algunas de nuestras antiguas construcciones, señales que 
el día que sean bien estudiadas, han de prestar no poca 
luz en la labor de determinación de épocas. 
Se trata de las marcas de cantería, o especie de firmas 
de los propios obreros que labraran la piedra de los mo-
numentos. 
Estas marcas consisten en ciertas figuras o ritmos geo-
métricos, labrados a hierro en la sillería, antes de ser co-
locada en el lugar correspondiente del edificio, según in-
dica el hecho de aparecer el mismo motivo en distintas 
posiciones con relación a los lados de las piedras que las 
contienen, cuando no ocultas en las caras interiores. 
La variedad de estos motivos es considerable, repitién-
dose, además, los mismos gran número de veces en cada 
monumento, y aún en varios de ellos cuando son coetá-
neos. 
- 2 5 0 -
En Avila aparecen las marcas en cuestión, ya bien en-
trado el siglo XIII, continuando durante el XIV (en que 
culminan) y parte del XV, si bien en este último con ca-
rácter diferente, o sea, en vez de, como firma personal, 
como marca de grupo o cuadrilla. 
Se llamará Abilés en esta tierra 
el que más Abil es para la guerra. 
A U T O R E S C O N S U L T A D O S 
Picatoste; Ballesteros; Cuadrado; A. Blázquez; Mayoral 
Fernández; Marqués de San Andrés; Tormo; Repullés; 
Molinero Pérez; Gómez Moreno; Santa Teresa; Lafuente; 
Naval; Emilio Sánchez; Fita; Cristóbal de Reina; Mélida; 
Blanquez Fraile; Lamparez; Casanova; Moritz Hoernes; 
Carramolino; Larreta; López Ferreiro; Sánchez Cantón; 
Hartmann; Quiliano Blanco; Pijoan; Cabré; Hernández 
Pacheco; Ramón González; Prast; Amezúa; Justo Muñoz; 
Alcántara; León Roch; Romanillos y Cid. 
Se obtuvieron, además, importantes elementos de jui-
cio, en revistas varias, artículos de prensa, en diversos 
archivos, y en los monumentos arquitectónicos. 
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